
  [image: ]


  
    En su noche de bodas, Katy Coltrane descubrió que su marido, a quien había adorado en secreto durante años, era un amante maravilloso que lograba despertar una pasión insospechada en ella. Pero la segunda revelación de aquella noche sobre su marido sólo consiguió desilusionarla…


    Greg era un hombre práctico y había escogido como esposa a una mujer que encajaba a la perfección en los planes para su negocio.


    Sin embargo, cuando más descubría sobre Katy, menos práctico se volvía. Y ahora que la deseaba en todos los aspectos, ¿no sería demasiado tarde para conseguir que no le abandonara?
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  Capítulo 1


  La novia dio otro sorbo a su copa de champán y se preguntó por enésima vez si no estaría cometiendo el mayor error de su vida.


  Katy Randall Coltrane apretó los dedos alrededor de su copa de champán en un intento de controlar la visible agitación de sus manos. «Nervios de boda», se dijo. Sí, aquella estúpida angustia solo podía deberse a los nervios típicos de una fecha tan señalada. Porque todo iba bien; nada había cambiado para que a esas alturas del acontecimiento se dejase llevar por una duda irracional. Durante todo el tiempo se había dicho a sí misma que sabía lo que estaba haciendo, y que era lo correcto.


  Todo iba a salir bien. Katy estaba locamente enamorada del hombre que acababa de hacer las promesas de matrimonio junto a ella delante del altar. Además, Katy tenía veintiocho años, edad suficiente para saber lo que estaba haciendo.


  Pero no le había ayudado nada a superar sus nervios la conversación que había escuchado por accidente en los jardines del hotel unos minutos antes. Las palabras intercambiadas por dos conocidas de su madre todavía retumbaban en sus oídos.


  —Bien, es evidente que los Randall le han conseguido a su única hija un vuelo de primera clase —había comentado Leonora Bates—. Esta celebración debe haberles costado una fortuna a Harry y Wilma.


  —Pueden permitírselo —replicó su interlocutora—. Si quieres que te diga la verdad, deben estar dando gracias al cielo por que su hija encontrara un marido por fin. Katy es una chica tan callada y tímida; no creo que estuviera interesada en otra cosa que los programas de cría de caballos de su padre. Me pregunto qué le parece el novio a la madre…


  —Wilma acepta a Coltrane porque su marido lo aprueba. Ella confía en el instinto de Harry para la gente, y sabes tan bien como yo que Harry Randall tiene la costumbre de juzgar a la gente por sus propios méritos, no por su posición social. Pero yo no diría que la chica ha encontrado un marido; más bien fue él quien la encontró a ella. Para mí que el joven Greg Coltrane echó un vistazo a la pequeña y silenciosa Katy Randall y decidió que era justo lo que quería. Casándose con ella, se casaba con varias generaciones de respetabilidad y buenos contactos sociales. Por no hablar del dinero.


  —Pues Coltrane ha tenido bastante éxito con su asesoría de administración de granjas y ranchos —objetó la otra mujer—, y ahora tiene dinero.


  —Cierto —convino Leonora— pero seguro que no le gusta nada recordar su bajo origen social, su falta de educación elitista y su dudosa reputación. ¡Por el amor de Dios, querida, si ese hombre fue vaquero de rodeos! Casándose con Katy Randall conseguirá que la gente olvide su penoso pasado.


  —Sabes, cuando el muchacho dejó la ciudad para recorrer el circuito de rodeos, creí que era la última vez que le veríamos. ¿Quién hubiera pensado que volvería después de todos estos años y se casaría con la hija del hombre que una vez le contratara para limpiar establos?


  —Me pregunto si la dulce Katy sabe en dónde se ha metido.


  —Da que pensar, ¿no es cierto?


  Leonora soltó una risita maliciosa.


  —Yo diría que sí. Me parece a mí que ese Greg Coltrane es un experto en arrebatar corazones de jovencitas ingenuas…


  Katy se había marchado antes de que Leonora terminase con sus insultos y comentarios malintencionados sobre ella y Greg Coltrane.


  Ahora, oculta tras un enorme centro floral de la elegante sala de recepción del hotel, miraba nerviosamente la alianza de oro en su mano izquierda; el ancestral símbolo de matrimonio destellaba bajo las luces de los candelabros de la sala. Katy pensaba en lo simple y arcaico que parecía aquel anillo, cuando una voz se infiltró en su aislamiento.


  —Así que aquí es donde se había escondido la novia. ¿Qué se supone que estás haciendo detrás de las plantas, Katy? Hoy es tu día; se supone que eres el centro de atención. Deberías estar ahí afuera, con los invitados.


  Katy levantó la cabeza con repentina sorpresa, y se volvió bruscamente.


  —Oh, hola, Julie. No me estaba escondiendo, sólo que… —Su voz se quebró cuando notó que su tobillo se había resentido del brusco giro y empezaba a ceder.


  Katy extendió el brazo para agarrarse a la maceta y no caer.


  —Mierda —masculló, enderezándose rápidamente.


  —Vaya una forma de hablar para una recién casada —replicó Julie Talbot mientras se acercaba a ella y le ponía una mano en el hombro—. ¿Estás bien?


  —Claro. Muy bien. Ha sido el tobillo; no aguanta muy bien las sorpresas. Ya lo sabes.


  Julie sonrió con la familiaridad de una antigua amiga. Era una atractiva mujer de cabellos rubios y ojos azules, de la misma edad que Katy. Ella se había casado un año antes con el primogénito de una de las familias más ricas de la comunidad local.


  Esa comunidad, que Katy había llamado hogar durante toda su vida, constituía un pequeño enclave de ricos que habitaban una prestigiosa sección de la Costa Dorada del sur de California. Había ciudades más ricas en el estado, pero pocas que contasen con linajes tan selectos.


  Todos los miembros del círculo social de los Randall tenían el sello distintivo de aquéllos cuyas fortunas habían ido pasando de generación en generación. Eran personas muy refinadas y de una gran confianza en sí mismos. Los amigos de los Randall nunca se metían en negocios cinematográficos ni en sociedades limitadas, como hacían los de la costa norte que aspiraban a enriquecerse rápidamente. Ellos eran astutas gentes de negocios que manejaban su capital heredado con gran cuidado: invertían en la tierra, en caballos fabulosos y en piezas de arte precolombinas; muchos se entretenían representando el papel de terratenientes.


  Tales personas contrataban a tipos como Greg Coltrane para trabajar su tierra, cuidar de sus caballos y atender sus magníficos jardines. Por eso no era muy frecuente que alguien de la clase trabajadora se introdujese en la socio —económica de Katy a través de un matrimonio. Katy sabía muy bien que Leonora Bates no era la única que había comentado su matrimonio en tales términos. Pero no le importaba. Ella y Greg estaban enamorados, y creía además que Greg era demasiado orgulloso para casarse por dinero.


  —¿El tobillo o el exceso de champán? —inquirió Julie con una sonrisa maliciosa—. De todas formas, por el bien de tu tobillo, me alegro de que tuvieras la precaución de ponerte zapatos bajos esta tarde. Temía que intentaras atravesar el pasillo con unos tacones de doce centímetros.


  Katy hizo una mueca.


  —No soy tan estúpida —replicó—. Si me hubiera puesto tacones, hubiera acabado tirada a los pies de Greg. Una situación bastante embarazosa.


  —Para ti, no para él. Me parece que haría falta algo más que su novia cayéndose en mitad del pasillo el día de su boda para inmutarle —observó Julie volviendo la mirada hacia el otro lado de la sala, donde el novio conversaba con un grupo de invitados.


  Katy siguió la mirada de su amiga, y mientras se extendía por los labios lo que le quedaba de carmín con el dedo meñique, estudió a su nuevo marido con ojos ansiosos. Julie tenía razón: era muy difícil hacer que Greg se desprendiese por un instante de su coraza de granito. Era un hombre que sabía lo que quería, a dónde iba y cómo iba a llegar. Para llevar a cabo las obligaciones que se había impuesto a sí mismo, se alimentaba de una vasta reserva de fuerza física y emocional.


  No era un hombre alto; de hecho era más bajo que el padre de Katy. Pero cuando se hallaba en un grupo, siempre era el primero que llamaba la atención. Era delgado, de formas proporcionadas y movimientos coordinados y ágiles, que se hacían más notables cuando estaba a lomos de un caballo. Tenía el pelo muy oscuro; lo llevaba corto, cubierto por un elegante sombrero de ala ancha cuando salía al exterior. Los rasgos de Coltrane eran ciertamente bruscos, lo que contribuía en gran medida a darle ese aspecto de hombre frío y calculador. En efecto, no había nada delicado o suave en él, pero sí algo muy intrigante en su mirada; Katy esperaba que algún día aquellos ojos dorados reflejaran los sentimientos que estaba segura que Greg experimentaba hacia ella.


  Greg Coltrane pertenecía a una raza de hombre ya poco usual: el tipo de hombre destinado a trazar su propio camino en la vida, y a hacerlo en sus propios términos. «Del tipo duro y silencioso», se decía Katy a menudo. Greg no tenía inclinación alguna a hablar de sus propias emociones, y probablemente no sabía cómo hacerlo, pero Katy pensaba que eso no significaba que careciera de ellas. Estaba segura de que en el fondo de su corazón, Greg la amaba a su manera dura y silenciosa.


  O al menos eso había creído al aceptar su propuesta de matrimonio.


  Ahora no estaba segura de cuándo, a lo largo de aquellas cuatro semanas de noviazgo, había empezado a dudar de los sentimientos de Greg hacia ella, pero lo cierto es que así había sido. Finalmente, había enterrado la nube de incertidumbres en algún rincón de su corazón mientras se ocupaba de los preparativos de la boda. Ese día, mientras recorría lentamente el pasillo para reunirse con Coltrane ante el altar, la tormenta de dudas y temores había resurgido en su mente para enturbiar sus sentimientos otra vez.


  —Nervios de boda —le dijo Julie al oído—. Tranquilízate.


  Katy esbozó una mueca ligeramente melancólica.


  —¿Tú también los tuviste? —le preguntó a su amigo.


  —En pequeña dosis —admitió Julie—. No te preocupes por eso; los superarás. Enséñame tu anillo.


  Katy extendió la mano obedientemente para que su amiga examinara la alianza.


  —Greg es de los de siempre —se justificó Katy—. No le gusta la joyería ostentosa.


  —Hummm, ya veo —murmuró Julie—. Pero a mí me gusta, Katy. Te pega mucho, ¿sabes?


  —Un anillo vulgar para una mujer vulgar, ¿no?


  —No seas estúpida. Tú siempre estás atractiva, y hoy especialmente. Estabas deslumbrante cuando venías por el pasillo.


  —Sería el sudor.


  —¿Se puede saber qué tonterías estás diciendo?


  Katy sonrió ligeramente.


  —Digo que seguramente era eso lo que me hacía brillar como dices. Tenía mucho miedo.


  Julie soltó una risita.


  —Estabas maravillosa, Katy. Me gusta cómo te queda el pelo así, suelto sobre los hombros —comentó Julie mirando con ojo crítico el hermoso pelo castaño de su amiga—. Deberías llevarlo así más a menudo.


  —Quizá —replicó Katy sin mucho entusiasmo.


  Greg no le había dicho nada sobre su peinado. Claro que nunca había comentado nada sobre su forma de vestir, o de peinarse; no sabía por qué había esperado que lo hiciera el día de la boda.


  —Volviendo al anillo —continuó Julie decidida—, creo que es muy apropiado para una boda. ¿Sabías que estos anillos eran en la antigüedad símbolos de la fertilidad?


  Katy esbozó de nuevo una mueca.


  —Confía en un tratante de caballos que recuerde esa parte de tradición.


  —Los tratantes de caballos se preocupan mucho por la fertilidad, y tú deberías saberlo mejor que nadie. Tu familia ha estado criando esos hermosos especímenes árabes desde antes de que tú nacieras, y tú has estado dirigiendo el programa Randall de cría durante los últimos cuatro años. De una forma muy competente, debería añadir. Le hace a una preguntarse si utilizarías tus conocimientos sobre selección de razas para escoger a tu marido.


  —¡Julie, por el amor de Dios! ¡Qué cosas dices!


  Julie soltó una carcajada, atrayendo la atención de algunos invitados próximos a ellas.


  —Francamente, creo que Greg será un buen progenitor —continuó Julie sin amilanarse—. Visto desde una perspectiva estrictamente técnica, los dos hacéis una pareja perfecta. Tú tienes sangre aristocrática, y él tiene fuerza y coraje. Me muero de ganas de ver a los niños; y seguro que tus padres también.


  Katy se ruborizó profundamente al escuchar de los labios de su amiga los mismos pensamientos que había tenido ella.


  —Estoy segura de que mis padres ni siquiera han pensado todavía en los nietos.


  —Eso es lo que tú crees. Tus padres están locos por tener un nieto, Katy. Yo creo que empezarán a contar nueve meses a partir de la fecha de hoy, para hacerse sus cálculos.


  Katy apretó los labios, adoptando al instante un tono sombrío.


  —Pues que no se hagan muchas ilusiones —dijo—. No tengo intención de meterme a toda prisa en algo tan serio como un hijo.


  —¿Y Greg? —inquirió Julie—. ¿No tiene nada que decir al respecto?


  —Greg y yo no hemos hablado de niños —admitió Katy.


  En realidad, ése sólo era uno de los muchos temas personales sobre los que aún no habían hablado.


  —No te ofendas —murmuró Julie frunciendo el ceño—, pero ¿no hubiera sido más lógico hablar de algo tan básico antes de hacer los planes para la boda?


  Katy sintió que su rubor se intensificaba, y apartó la mirada de su amiga.


  —Greg es un hombre muy reservado. No siempre es fácil hablar con él sobre… sobre ciertas cosas.


  —Sí, y me parece que tú también adoleces de ese tipo de reserva —observó Julie con seriedad—. Pero, Katy, no se puede ser tímida a la hora de discutir cosas como tener hijos. Es tu futuro lo que está en juego.


  —No te preocupes por eso, Julie. Sé lo que estoy haciendo.


  —Eso pensaba; pero ahora ya no estoy tan segura —suspiró su amiga.


  —Muchas gracias —replicó Katy con aspereza—. Tengo veintiocho años, me considero una persona inteligente y con una buena educación. Me he casado con un hombre con el que tengo en común intereses profesionales y personales; es una unión perfectamente lógica. Dame al menos un poco de confianza.


  —No sé —murmuró Julie, obviamente escéptica—. Estás enamorada, Katy, y eso siempre elimina una parte de la inteligencia, la educación y la lógica.


  —Menuda amiga estás hecha —gruñó Katy.


  —Bueno, me consuela saber que al menos, si tú no sabes lo que haces, Greg sí.


  —Él siempre sabe lo que hace, ¿verdad? —convino Katy con cierta amargura y desasosiego.


  Luego consiguió ocultar sus turbulentos pensamientos con su mejor sonrisa cuando su madre apareció entre la multitud.


  Al otro lado de la habitación, Greg buscó a Katy con la mirada, y la encontró hablando muy animada con su madre y Julie Talbot. Asintió para sí mismo, satisfecho de que su esposa no hubiera evitado a los invitados en su propia boda.


  Porque sabía que era muy capaz de hacerlo. No era que fuera tímida o inhibida. Sencillamente, era una mujer silenciosa y reservada; no le gustaba llamar la atención. Tenía clase, y eso le gustaba a él. Sí, entre otras muchas cosas.


  Se quedó mirándola con un inesperado sentimiento de posesividad. Aquella mujer ya no se llamaba Katy Randall; desde hacía una hora, era Katy Coltrane.


  Era ciertamente gratificante ver que por fin todo empezaba a asentarse en su vida. Poseía un negocio que se expandía con rapidez, un nuevo hogar que reunía las condiciones para el estilo de vida que deseaba llevar a partir de ahora, y una mujer que haría las veces de socia en el negocio, anfitriona perfecta de su casa y, también, esposa.


  Una esposa. Su esposa. Alguien con quien compartir la cama y el desayuno, entre otras muchas cosas. Hasta la semana anterior apenas había reflexionado en lo que iba a significar tener una mujer en términos personales y físicos.


  La decisión de pedir la mano de Katy había sido casi instantánea al volver a verla después de tantos años. Había efectuado una visita a la granja Randall porque sabía que era una de las mejores administradas en el estado, pero también porque quería demostrar a Harry Randall que el salvaje muchacho al que una vez había dado trabajo cuando ningún otro en la comunidad se lo hubiera ofrecido, se había convertido en un hombre respetable y de provecho.


  En la granja le sorprendió encontrar que la pequeña niña de mirada solemne, que pasaba las horas muertas en los establos de su padre, se había convertido en la brillante directora de los programas de cría de los Randall. Aunque en realidad no le había extrañado ver que Katy no se había convertido en el tipo de mujer sofisticada y debutante en sociedad; todo su mundo infantil había girado en torno a los caballos, y aparentemente pocas cosas habían cambiado, excepto que ya no montaba.


  Greg había sabido al instante que la versión adulta de Katy Randall se ajustaría perfectamente a sus pretensiones para una esposa. Había intentado analizar brevemente aquella certeza, llegando a la conclusión de que todo era muy sencillo: una mujer joven, inteligente y sensata que encajaba perfectamente en sus negocios y en su vida había aparecido de pronto en su vida, y no iba a dejar que se le escapara.


  A Greg le gustaba la forma en que Katy parecía querer agradarle, y también que fuera capaz de hablar de las cosas que eran importantes para él y para su negocio; también era atractiva, a su manera silenciosa y refinada, y no había otro hombre en perspectiva. En definitiva, Greg no había visto razón alguna para que Katy y él no fueran a llevarse muy bien juntos. Y evidentemente Katy había sido de la misma opinión.


  Pero aquella noche era su noche de bodas, y Greg se sorprendió a sí mismo pensando en otras cosas aparte de las consideraciones racionales que le habían conducido a celebrar aquel matrimonio. Un estremecimiento recorrió su cuerpo al tomar conciencia de la profunda anticipación física en su interior, y sonrió satisfecho. Empezaba a pensar cada vez más en los derechos y privilegios que había obtenido junto con su nuevo estatus como marido.


  Elevando la copa en el aire para examinar la calidad del exquisito champán que Harry y Wilma habían adquirido para la ocasión, Greg escuchó la conversación que tenía lugar a su alrededor mientras estudiaba subrepticiamente a su novia.


  Silenciosa, serena, amable, inteligente, confortable, eran los adjetivos que le venían a la mente cuando pensaba en Katy. No; aquella mujer no iba a volverle loco exigiéndole unas vacaciones exóticas a lugares remotos, ni viajes frecuentes a las brillantes luces de la ciudad. A pesar de su posición social, ella estaba acostumbrada a una vida tranquila que giraba en torno al negocio de la ganadería caballar, y se adaptaría fácilmente al estilo de vida de Greg.


  Pero no era en su capacidad de adaptación en lo que ahora pensaba. Se preguntaba si Katy perdería parte de esa calma, esa serenidad tan suya en la cama. Más de una vez durante las últimas semanas había especulado sobre la idea de acostarse con Katy. A juzgar por la forma amable, casi tímida en que había respondido a sus besos, había supuesto que sería suave, dulce y muy poco exigente en la cama. Estaba además convencido de que su experiencia era muy muy limitada, y eso le haría las cosas más fáciles a él. No habría lugar para molestas comparaciones.


  Pero Greg se dio cuenta de que quería satisfacerla. Deseaba que fuera feliz y esta noche haría todo lo que pudiera para darle placer.


  Sólo esperaba no fracasar en la empresa. Sabía que no era precisamente un donjuán; ya tenía treinta y cinco años y no habían existido muchas mujeres en su vida; tenía que reconocer que había pasado mucho más tiempo entre vacas y caballos que con mujeres.


  Greg pensaba en todo eso mientras miraba a Katy. La imaginaba con su hermoso pelo castaño extendido sobre la almohada, la sensación que le produciría su contacto sedoso contra el pecho y los hombros. Se imaginó bajando los tirantes de un camisón de seda y satén, descubriendo poco a poco la esbelta y sensual figura de Katy. Haberla visto numerosas veces en vaqueros y camiseta ajustada le había dado una idea bastante exacta de lo que iba a encontrar aquella noche en la oscuridad.


  Tenía los senos altos y hermosamente curvados, la cintura fina, las caderas deliciosamente moldeadas. Su leve cojera echaba a perder un poco de la gracia del resto de su cuerpo, pero Greg apenas lo notaba. Y cuando lo hacía, lo encontraba extrañamente encantador. Además, un mal tobillo no iba a importar nada en la cama.


  No era la primera vez en aquel día que se preguntaba por qué nunca había intentado llevar a Katy a la cama antes de la boda. Parte del problema, pensó, era una cuestión de logística. Después de la visita inicial a la granja, no había dispuesto de mucho tiempo para estar con ella. Las exigencias de sus negocios le habían tenido ocupado en su oficina de San Luís Obispo. El cortejo de Katy Randall, por tanto, se había llevado a cabo en una serie de cortas visitas durante los fines de semana. Pero a los problemas de tiempo se había añadido la complicación de que Katy viviese en una pequeña casa muy próxima a la de sus padres, ya que Greg no estaba muy seguro de cómo le hubiera sentado a los padres saber que había pasado la noche con su única hija, a pesar de que tuviese veintiocho años. Además, intuía que a Katy no le gustaba que la presionaran.


  Pero había habido otra razón, quizá la más definitiva, para no pretender hacerlo: Greg reconocía sinceramente que una parte de él había temido que, al acostarse con ella, Katy pudiera cambiar de opinión con respecto a sus planes de boda.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una risa familiar.


  —¿Qué? ¿Ya empiezas a impacientarte, Greg? Me preguntaba cuánto tiempo os quedaríais en la fiesta mi hija y tú. No puedo culparte por estar deseando marcharte. Son cerca de las nueve, y hay una hora de camino hasta ese hotel en la costa. Wilma dice que Katy escogió el sitio, ¿no es así?


  Greg asintió ligeramente a su nuevo suegro.


  —Sí, lo es. Le dije que se encargara ella de todos esos detalles. La verdad es que no es mi campo de experiencia precisamente.


  Harry Randall sonrió comprensivo.


  —Definitivamente, es un trabajo de mujeres.


  A Greg le gustaba Harry Randall. Cuando se había presentado por primera vez para trabajar con él, Randall era el hombre más rico que nunca había conocido. Desde entonces había conocido a otros hombres que manejaban cifras mucho mayores de dinero, pero a ninguno respetó más que a él.


  No era sólo porque le hubiera ofrecido aquel trabajo tan importante, cuando todavía era un muchacho salvaje que sólo iba buscando problemas, sino porque además le respetaba profesionalmente. Randall sabía prácticamente todo lo que había que saber sobre técnicas de crianza, subasta y exhibiciones. Era un experto director de granjas de cría, y muchas de las técnicas de administración que Greg había aprendido con él las había aplicado con éxito en otras áreas de la administración de ranchos y granjas.


  Randall era un hombre fuerte y enjuto, cuyo pelo oscuro se había teñido de gris por el paso de los años, pero cuya constitución atlética todavía permanecía asombrosamente intacta.


  —Voy a echar de menos a mi hija, Greg —confesó Randall—. La mejor directora de programas de cría que he tenido nunca, de verdad. Tiene un verdadero talento para el negocio. Te llevas una buena e inteligente socia.


  —Lo sé —admitió Greg.


  —Bueno, casi no puedo quejarme, ¿no crees? Después de todo, pierdo una directora pero gano un yerno. Me asombró un poco verte aparecer hace unos meses, pero me alegré al saber lo que habías hecho con tu vida. Siempre supe que tenías lo que hay que tener para ser independiente.


  —Usted me echó una mano cuando la necesitaba. Nunca lo olvidaré.


  —Me resultaste muy rentable, Coltrane —replicó Harry con una carcajada—; trabajaste más duro que cualquier muchacho que tuve nunca, excepto quizá mi propia hija. Recuerdo que solía rondar por las caballerizas todo el tiempo cuando tú entraste a trabajar. Era sólo una niña, pero creo que empezó a enamorarse de ti entonces. Cuando vi la forma en que te miraba cuando volviste a la ciudad hace unos meses, supe de qué lado soplaba el viento. Y tú no intentaste correr en sentido opuesto, ¿verdad?


  Los blanquísimos dientes de Greg destellaron en una sonrisa bastante insólita en él.


  —No, señor. No intenté escapar.


  —¿Ya está todo dispuesto en tu nueva casa?


  Greg asintió, recuperando de pronto toda la seriedad. Era importante que Harry Randall supiera que él le daría a su hija lo que necesitaba.


  —No se preocupe —respondió—. Su hija tendrá el hogar que le corresponde. Es una casa grande, parecida a la de ustedes. Está situada en un acantilado mirando al océano, y hay mucha tierra alrededor. Antes era un terreno mayor, pero el propietario empezó a dividir parcelas hace unos años. Ahora sólo hay una pequeña extensión de pastos y un establo que precisa algunas reparaciones. Voy a trasladar allí a mi viejo caballo Red Dazzle tan pronto como esté listo.


  —¿Dijiste que alguien estaba viviendo en la casa?


  Greg asintió.


  —Hay un guarda y su mujer. Llevaban años viviendo allí, y no tenían a donde ir cuando su dueño me la vendió. Digamos que los he heredado con la casa, pero no me importa. Necesito a alguien que me eche una mano, y quiero que Katy tenga un ama de llaves. Usted y Wilma podrán venir pronto a visitarnos.


  —Gracias, Greg, estaremos impacientes. Pero no nos precipitaremos; los recién casados necesitan tiempo para ellos. Y hablando de tiempo, Katy me dijo que habéis pensado tomaros un par de semanas para la luna de miel, ¿no es así?


  —Pensé que podríamos emplear ese tiempo en adaptarnos a nuestra nueva casa; además quiero dejar el establo en perfectas condiciones; hay mucho que hacer. Todavía no he pasado siquiera una noche allí. El diseñador de interiores terminó la semana pasada, y yo trasladé todas mis cosas justo antes de volver a su casa para la boda.


  —Sé que Katy está deseando ver su nuevo hogar —afirmó Harry con una sonrisa mientras dirigía la mirada al rincón de la sala donde Katy hablaba con unos cuantos invitados.


  —No se preocupe por ella, Harry —murmuró Greg en respuesta a la pregunta no formulada—. Cuidaré muy bien de ella.


  —Sé que lo harás, Greg. Pero todavía se me hace un poco extraño, ¿sabes? Es un sentimiento raro para un hombre que su pequeña se case y se vaya de casa. Hazme un favor, ¿quieres?


  Greg le miró intrigado.


  —¿De qué se trata?


  —Intenta que vuelva a montar algún día.


  —Sé que lleva años sin subirse a un caballo —replicó Greg—. Wilma dice que no volverá a hacerlo nunca.


  —Montaba maravillosamente a caballo —murmuró Harry Randall con añoranza—. Incluso cuando era una niña, ¿lo recuerdas? Todas las miradas se centraban en ella y el caballo que montaba cuando recorría la pista de exhibición. Sabía hacer que el animal se sintiese el caballo más importante del mundo; en cierto modo, se convertía en un campeón. Un talento asombroso, y todo se vino abajo por lo que ocurrió la noche de aquel maldito fuego en el corral.


  —Katy resultó malherida, ¿no? —inquirió Greg con la mirada en su nueva esposa.


  —Sí, así fue —recordó Harry con pesadumbre—. Pero lo peor fue que pasó mucho miedo. Tanto, que se niega a montar otra vez.


  —¿Su cojera se debe a las heridas que tuvo en aquel accidente?


  —Estuvo a punto de morir por rescatar a los animales —afirmó Harry—. Estaba sacando al último cuando una viga de madera ardiendo cayó ante el caballo. El animal estaba ya muy asustado, pero la viga fue la gota que colmó el vaso. Era un semental enorme, y se encabritó; Katy no pudo controlarle. La derribó de la silla y después la pisoteó en su intento de escapar del fuego.


  —¿Quién la sacó de allí? —inquirió Greg con interés creciente en la historia.


  —Yo —respondió Harry—. Ni siquiera sabía que estaba en las caballerizas hasta que alguien me dijo que no la encontraban por ninguna parte. Cuando la encontré estaba inconsciente, tendida entre las cenizas y el fuego. La saqué afuera, y cuando recobró el conocimiento en la cama del hospital me dijo que nunca volvería a montar. El miedo y el dolor le hicieron mucha mella.


  —Debería haberla subido en un caballo nada más salir del hospital —afirmó Greg.


  Harry sacudió la cabeza.


  —No pude hacerlo —declaró el padre—. Ya no era una niña. Tenía veinte años y el accidente le había provocado un trauma muy serio. Se convenció a sí misma de que jamás podría volver a montar. El miedo en sus ojos ante la sola idea de volver a hacerlo era más que suficiente para que yo no intentara obligarla. Pero uno de estos días tú podrás convencerla de que vuelva a hacerlo. A veces los maridos pueden tener éxito en cosas en que los padres han fracasado.


  —¿Qué le hace pensar que yo podría llevarla a hacer algo que usted y su mujer no han logrado?


  Harry se encogió de hombros.


  —No lo sé —murmuró el viejo—. Es algo que noto en la forma en que te mira. Creo que mi hija está muy enamorada.


  Greg meditó un momento en sus palabras.


  —Bien —dijo finalmente—. Eso hará las cosas más fáciles.


  Capítulo 2


  Katy iba sentada mirando por la ventanilla del espacioso Mercedes blanco de Greg, tratando de convencerse a sí misma de que sus temores eran completamente infundados, y de que probablemente sus nervios desaparecerían ahora que el ajetreo de la boda y la recepción quedaban atrás. Había trabajado demasiado las semanas anteriores para conseguir que todo fuera exactamente como lo había planeado.


  Y efectivamente, la ceremonia de la boda había sido perfecta; ninguna novia podría haber deseado más. Pero quizá aquella novia en concreto había invertido demasiados esfuerzos y ahora estaba pagando el precio. La parte estresante había terminado; por fin estaba a solas con su marido. No había motivo por el que preocuparse.


  Pero lo cierto era que no detectaba ninguna mejora en su estado anímico. Tenía los nervios a flor de piel, el estómago encogido y una extraña sensación general de temor. Tenía que dominarse; sería absurdo que la misma noche de su boda fuera a sufrir un ataque de ansiedad.


  —¿Te encuentras bien, Katy? —inquirió Greg examinándola un momento antes de volver la vista a la carretera oscura—. Pareces un poco tensa.


  —Esto de casarse ha resultado mucho más fatigoso de lo que había imaginado —admitió ella con una sonrisa ficticia—. Pero a ti no parece haberte afectado mucho. Creí que eran los hombres los que se ponían nerviosos en sus bodas, no las mujeres.


  Greg se encogió de hombros.


  —Una boda es sólo algo por lo que se ha de pasar para llegar al otro lado. No es más que un formalismo; no tiene sentido alterarse por ello.


  —Una forma muy pragmática de verlo —observó Katy, preguntándose si Greg habría percibido la nota de sarcasmo en su voz.


  Aunque sabía de sobra que no lo había hecho. No; Greg nunca esperaba encontrar sarcasmos o ironías en la dulce Katy. Se recostó en el asiento, recordando todas las horas que había pasado planeando y preparando el acontecimiento que él había etiquetado de mero «formalismo».


  —Estás cansada —le dijo Greg.


  —Supongo que sí —mintió Katy.


  —¿Por qué no intentas dormir un poco hasta que lleguemos al hotel?


  —No puedo dormir en los coches.


  —Inténtalo.


  —He dicho —repitió Katy arrastrando las palabras con rabia contenida— que no puedo dormir en los coches.


  —Está bien —dijo Greg rindiéndose a su cabezonería—; entonces ¿por qué no hablas de algo? Casi no has dicho nada desde que dejamos la fiesta.


  Katy emitió un suspiro profundo, en un intento de aliviar un poco sus alterados nervios y evitar que se le saltasen las lágrimas. Reconoció que se estaba portando como una estúpida. Nada iba mal; se acababa de casar con el hombre que amaba y él estaba intentando mantener una conversación agradable a medida que se aproximaban a la intimidad de su noche de bodas. Debía calmarse; todo iba bien.


  —Fue una recepción estupenda, ¿no crees? —comentó al fin fingiendo un tono casual y relajado.


  —Sí —replicó Greg en un tono ausente, con los pensamientos en otro lugar—. Sabes, cariño, estoy ansioso por enseñarte nuestro nuevo hogar. Te va a gustar.


  —Estoy deseando verlo —replicó Katy para complacerle.


  —Quizá debería habértela enseñado antes de comprarla.


  —La compraste antes de pedirme que me casara contigo —le recordó ella, ligeramente sorprendida ante el momentáneo e inesperado asomo de duda en un hombre que acostumbraba a estar muy seguro de todo lo que hacía—. De hecho, ya habías contratado al diseñador y demás trabajadores antes de mencionar que habías comprado una casa. No hubo ninguna posibilidad de que yo pudiera opinar.


  Greg frunció el ceño ligeramente.


  —No podía esperar —se justificó—. Cuando Atwood decidió vender por fin, tuve que actuar inmediatamente. No podía arriesgarme a perderlo.


  —Lo sé —afirmó Katy, esbozando una media sonrisa para sí misma—. Me dijiste que querías una casa parecida a la de mis padres.


  Greg asintió.


  —Me gusta su estilo. Nos va muy bien a los dos. Vas a ser feliz en tu nueva casa, ya lo verás.


  —Estoy segura de que el diseñador hizo un buen trabajo —concluyó Katy.


  El leve instante de distracción desapareció enseguida. Ahora sólo deseaba llorar. «Ésta es la noche de bodas que he esperado con tanta ansiedad», se dijo con amargura. En lugar de hablar de sí mismos, estaban comentando el trabajo del diseñador.


  —Le estaba diciendo a tu padre —continuó Greg sin percibir su repentino cambio de humor— que todavía queda trabajo por hacer en el establo antes de llevar a Red Dazzle, pero no creo que tardemos mucho en arreglarlo. Tengo a Bracken, el guarda que vive allí, para ayudarme.


  —Estoy impaciente por conocer a los Bracken —murmuró Katy tratando de mantener un tono normal, apoyando el codo en el asa de la puerta para descansar la cabeza en la palma de la mano.


  —Como te dije hace unas semanas, si no nos gustan podemos despedirles, pero después de cerrar el trato con Silas Atwood me sentía un poco obligado a dejarles que se quedasen en la casa y darles una oportunidad. Atwood me contó que llevaban sirviendo a la familia desde hace años, y no le gustaba la idea de verles en la calle.


  —Fue un detalle que se preocupara por ellos.


  —Era lo único que le preocupaba en realidad —observó Greg—. Eso y no vender el terreno a su vecino, Royce Hutton. Hutton lleva años detrás de ello, pero al viejo Silas no le gusta ese hombre.


  —¿Por alguna razón en particular? —inquirió Katy, ocultando hábilmente su indiferencia hacia el tema.


  —Los hijos de Hutton y Atwood eran amigos. Cuando el muchacho de Atwood murió en una caída hace algunos años, Hutton era uno de los chicos que estaban con él. Por lo que he podido enterarme, Atwood nunca perdonó a ninguno de los chicos que habían estado con él aquella noche, aunque lo que le ocurrió a su hijo fuera un accidente.


  —Ya comprendo. Bueno, verdaderamente estoy ansiosa de ver el lugar —concluyó Katy, empezando a darle vueltas otra vez al tema que le preocupaba.


  Siempre había justificado los silencios de Greg en torno a temas personales diciéndose que era uno de esos hombres a los que les costaba mucho hablar de sí mismos. La mayoría de sus conversaciones con él habían girado en torno a sus planes para el negocio de la asesoría, al papel de Katy en aquel negocio o a la tierra y la casa que él había comprado recientemente en las afueras de San Luís Obispo.


  Pero durante los últimos dos meses Katy había creído que estaban empezando a unirse. Bajo sus intereses profesionales compartidos latía la promesa de otro tipo de comunión entre ellos. Katy había sido consciente de la atracción física que ambos experimentaban casi desde el principio. El mito del héroe adolescente con el que había soñado en su juventud no era nada comparado con la espiral de excitación que había sentido en su interior el día que Greg Coltrane reapareció en la granja Randall.


  No se trataba de que se hubiese pasado todos aquellos años echándole de menos. No; había estado muy ocupada haciendo exhibiciones de los caballos árabes de su padre hasta que ocurrió el accidente. Después se había metido de lleno en sus estudios universitarios, y luego en su trabajo. En efecto, durante los últimos años previos a la reaparición de Greg apenas había pensado en él. Pero el día que él volvió a entrar en su vida, hacía dos meses, había sido como si sus viejas emociones infantiles se despertaran de una larga hibernación. Aunque esta vez estaban infiltrándose en su vida, abandonando su condición de meras fantasías adolescentes. Se transformaron en pasiones irrefrenables de una mujer madura.


  Se había dicho a sí misma que Greg era tan consciente como ella de la atracción que había entre ellos, que sentía lo mismo que ella. Que simplemente la situación existente no había permitido que dieran rienda suelta a sus sentimientos hasta esta noche; aparte del hecho de que Greg no era un hombre al que le gustase precipitar los acontecimientos. Hacía las cosas a su manera y en su momento.


  «El tipo de hombre duro y silencioso». Cuántas veces le habría etiquetado de esa forma para sus adentros, se preguntó.


  La verdad era que no había sido un cortejo muy romántico el de Greg, ahora que lo pensaba. Él no era de los que traen flores o escriben poemas; ni siquiera había intentado llevar demasiado lejos la parte más íntima de su relación, aunque Katy no hubiera opuesto resistencia alguna. La había besado, sí, pero siempre con cierta contención y guardando las distancias.


  En un principio le había parecido un gesto admirable, un aspecto muy loable de su naturaleza. Muchos hombres no se preocupaban tanto de contener sus instintos; querían tener libre acceso al cuerpo de una mujer y sentirse libres de marcharse a la mañana siguiente sin ningún tipo de remordimiento. Ella había valorado mucho la posición de Greg porque era una mujer tímida; su naturaleza era ardiente y entregada, pero no le gustaba verse empujada enseguida a una relación física. Katy necesitaba tiempo para eso.


  * * *


  Bien, pues ya lo había tenido… quizá demasiado. Tiempo suficiente para empezar a albergar algunas dudas en su corazón. Ahora, la antes ansiada noche de bodas se le echaba encima.


  Quizá a Greg le había resultado fácil la contención de los últimos meses por la sencilla razón de que no estaba nada interesado en hacer el amor con ella.


  Katy sabía, mirando todo el asunto desde una fría perspectiva, que Leonora Bates había estado en lo cierto. Greg tenía mucho que ganar casándose con Katy Randall, cosas que no había tenido en toda su vida: respetabilidad, aceptación y conexiones sociales. Sí, el joven Greg había recorrido un largo camino en ascensión desde que limpiara cuadras en la granja de los Randall, y al casarse con Katy Randall se demostraba a sí mismo y también a los demás lo que su actual poder social le permitía.


  Pero no podía ser. Greg no podía haberse casado con ella por eso. La felicidad futura de Katy dependía por completo de que aquellos temores fueran totalmente infundados.


  Pronto sabría la verdad; sabría qué sentía Greg de verdad cuando le hiciera el amor. Un hombre no podía ser capaz de ocultar sus verdaderos sentimientos hacia una mujer en la intimidad de amarse en una cama.


  Al amanecer todas sus preguntas y dudas encontrarían una respuesta.


  * * *


  Una hora y media después, Katy estaba acostada bajo las satinadas sábanas de una amplia cama redonda en el interior de una lujosa suite de hotel que ella misma había elegido, aguardando a que Greg saliera del cuarto de baño.


  Cuando oyó cerrarse el grifo de la ducha, alargó una mano y apagó la luz de la mesilla. La romántica habitación quedó sumergida en las sombras. Y Katy se sentía más a gusto en la oscuridad.


  Había elegido aquella suite en un prospecto; uno de los muchos que había reunido después de que Greg la dejara encargada de buscar el lugar más apropiado para pasar la noche de bodas. La foto del folleto no mentía; aquella habitación estaba decorada en tonos rosas y plateados en su totalidad, y era tan romántica y ostentosa como las que salían en las películas. Había un espejo en el dosel que cubría la totalidad de la cama circular; también champán en un cubo con hielo, y una bandeja rebosante de frutas sobre una mesa colocada junto a la ventana; incluso había una chimenea en una de las paredes, y toallas rosas en el cuarto de baño con bordados de «Él» y «Ella».


  Katy tuvo que contener una risa nerviosa cuando Greg entró en la habitación detrás del chico de las maletas. El contraste entre el entorno y su figura era realmente sorprendente: Greg era fuerte y áspero y exudaba masculinidad por todos sus poros; la habitación, por el contrario, era rosa, vaporosa y totalmente femenina.


  —¿Dónde demonios encontraste este lugar? —había exclamado con cierta indignación después de dar la propina al muchacho y despedirle.


  —No fue fácil —replicó Katy, todavía un tanto divertida por la sorpresa en los ojos de Greg—. Tuve que revisar un montón de folletos para encontrarla.


  —¿Quieres decir que sabías que era así cuando hiciste las reservas?


  La sonrisa se había desvanecido en los labios de Katy.


  —Al ver la foto pensé que tenía un aspecto romántico —se disculpó.


  Por un momento Greg había parecido dispuesto a iniciar una discusión sobre el tema, pero algo le detuvo. Se tragó el resto de su indignación, echó un vistazo a su reloj y sugirió que Katy entrase primero en el cuarto de baño.


  Cuando ella había salido ataviada con su nuevo salto de cama, Greg estaba paseándose por la habitación con inquietud. Se había detenido en seco al verla aparecer, recorriendo su figura con una mirada extrañamente amenazadora y hambrienta. Luego, esbozando una breve sonrisa, se había metido en el cuarto de baño.


  Ahora Katy le aguardaba entre las sábanas, refugiada en la oscuridad del cuarto.


  Intentó convencerse una vez más de que Greg la amaba, de que tenía que amarla. Cuando él saliera del cuarto de baño y le hiciera el amor, todos sus temores quedarían borrados. Sus dudas se desvanecerían al fin.


  En el interior del aseo, Greg se secaba apresuradamente, con una fiera conciencia de la tensión sexual que se había apoderado de su cuerpo. No recordaba haber sentido nunca tal anticipación de placer; era como si una barrera invisible hubiera bloqueado sus instintos sexuales hasta ese día.


  Durante las pasadas semanas había pensado en cientos de cosas distintas: en su nuevo hogar, en el futuro de su negocio, en lo bien que Katy iba a encajar en su vida, en la satisfacción que le producía la aprobación de Harry Randall a la boda con su hija… Sí, había pensado en todo, excepto en lo que significaba realmente estar casado con la dulce y amable Katy Randall.


  Pero esa noche ya no pensaba en otra cosa que en el lado más íntimo y personal de un matrimonio, y los resultados de esa fijación se hacían evidentes en la tensión latente en todo su cuerpo. Se sentía como si de pronto ya no tuviera las riendas de su autocontrol.


  Sus dedos temblaron ligeramente al abrir la puerta del aseo.


  Se quedó por un momento parado en el vano de la puerta, con una toalla liada en torno a la cintura, pestañeando para acostumbrar sus ojos a la inesperada oscuridad de la habitación.


  Luego esbozó una sonrisa al comprender lo que significaba la ausencia de luz. Debería haber previsto que Katy se mostraría tímida en una ocasión así.


  —Eh —murmuró mientras avanzaba unos pasos sobre la mullida alfombra—, ¿dónde estás, cariño?


  —Estoy aquí —replicó Katy desde la cama.


  Greg percibió el nerviosismo en su tono de voz, e instantáneamente quiso tranquilizarla.


  —Pensé que quizá te habías convertido en un pedazo de seda rosa por un extraño influjo de este lugar.


  —Todavía no. Pero quizás mañana ya se haya realizado la transformación.


  Ahora Katy parecía más tranquila, y Greg sonrió aliviado. Se detuvo a muy pocos pasos, y luego se sentó lentamente en le borde de la cama, mirando a su nueva esposa tendida en la penumbra bajo las sábanas, aguardándole.


  Ahora que sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, podía verla más claramente bajo la pálida luz que se filtraba a través de las cortinas. Su pelo estaba como lo había imaginado: oscuro, sedoso, extendido sobre la almohada. También sus ojos eran tan intensos y expectantes como había esperado. Greg deseaba abrazarla, acariciarla, conseguir que se relajara y disfrutara plenamente de la pasión que estaba a punto de surgir entre ambos.


  —Estabas preciosa hoy —murmuró.


  —Gracias; tú también.


  —Olvidé preguntarte si tenías hambre. No comiste mucho en la recepción. Hay fruta ahí, sobre la mesa.


  —No tengo hambre —replicó ella.


  —Podemos abrir el champán —sugirió, volviendo la cabeza hacia el cubo con hielos.


  —Si quieres —murmuró Katy para complacerle.


  —No, yo no quiero champán —replicó él apretando los labios—. Ahora no.


  «Ya basta de conversación estúpida», se dijo Greg. Se levantó bruscamente, y tiró la toalla al suelo. Después, sin decir una palabra, apartó las sábanas y entró al interior junto al cálido cuerpo de Katy. Se moría de ganas por poseerla, y sin vacilar un momento la cogió entre sus brazos.


  —Katy, eres estupenda —murmuró con la voz ronca mientras ella se arrimaba voluntariamente hacia él.


  —Tú… tú también —replicó Katy en un susurro.


  Bien, ya no había motivos para seguir hablando. De todos modos, a Greg no se le daba muy bien, y lo sabía. Su cuerpo temblaba por la fuerza del deseo, y ahora estaba seguro de que Katy también le deseaba. Era tímida, sí, pero no le rechazaba. De hecho, se había anidado en su abrazo, respondiendo a la presión de su mano en la espalda.


  Greg forcejeó unos minutos con el sedoso camisón de Katy, hasta que finalmente perdió la paciencia.


  —Esto es peor que desatar todos los arreos de un caballo —protestó—. ¿Por qué las mujeres os ponéis ropa tan aparatosa para dormir?


  —Me pareció romántico —murmuró Katy a través de los pliegues de la tela.


  —Es un latazo.


  —¿Y qué tendría que haberme puesto? ¿Una manta de caballo?


  Greg frunció el ceño en la oscuridad, preguntándose si Katy se habría ofendido por sus comentarios. Enseguida se arrepintió.


  —Katy, el camisón es bonito.


  —¿Cómo yo?


  —¿Qué significa eso exactamente? —inquirió Greg empezando a impacientarse con sus observaciones.


  —¿Soy lo bastante bonita para ti?


  —¡Qué pregunta más estúpida! ¡Pues claro que sí, Katy!


  La situación empezaba a enrarecerse. Greg no entendía a qué venía el repentino malhumor de Katy. Se inclinó sobre ella y la besó, en un intento de detener la extraña evolución de aquella conversación.


  —Katy, cariño, tú eres todo lo que deseo esta noche. Eres preciosa…


  Tan pronto como sintió la boca de Greg contra la suya, Katy se relajó y respondió al instante, con labios suaves y sensuales. Greg notó su apasionada respuesta, y penetró en su boca con un gemido mientras deslizaba una mano enfebrecida sobre su cuerpo desnudo, buscando las dulces curvas de sus caderas y muslos.


  Oyó que Katy murmuraba algo mientras se colgaba de su cuello, pero no pudo entenderlo. Toda su mente estaba concentrada en la tarea de explorar y acariciar los lugares más recónditos del cuerpo de Katy, aunque sabía que no sería capaz de esperar mucho más para saciar el hambre de sexo en el suave interior de Katy. No podía recordar haber necesitado nunca a una mujer de aquella forma; en alguna parte de sí mismo, un dique de contención había cedido ante la fuerza de una pasión insospechada.


  Con cada caricia, Katy emitía un gemido y se estremecía bajo sus manos, y Greg creía volverse loco de placer. Sí, Katy estaba reaccionando maravillosamente a sus caricias, y aunque le sorprendía, también le hacía gozar como nunca. Sus dedos recorrieron el trayecto hasta sus senos, y los acariciaron con insistencia hasta que sintió erizarse los pezones.


  La tentación era irresistible. Abandonó a duras penas el calor de su boca para buscar el sabor de aquellos senos voluptuosos y rígidos, y Katy tembló en sus brazos al sentir el roce torturador de su lengua. Greg no cabía en sí de la excitación.


  —Eres tan dulce —murmuró.


  Su mano resbaló hacia abajo, buscando desesperadamente la suave mata de vello que protegía el rincón más íntimo de Katy. Y cuando la encontró, Katy se retorció bajo la ansiada caricia.


  —Tranquila, cariño —murmuró—. Relájate, relájate y déjame tocarte. Eres tan ardiente, y tan suave…


  Greg continuó el ritual de sus caricias mientras besaba sus senos con pasión, y Katy enredó los dedos en su pelo, arqueando el cuerpo bajo el suyo con repentino y salvaje abandono.


  Incapaz de aguardar un minuto más, Greg se subió sobre ella, con todos los músculos temblando por el esfuerzo de no penetrarla violentamente. Pero, por encima de todo, deseaba que Katy experimentara el mismo placer que él.


  —Abre las piernas, cariño —murmuró entre dientes al descender sobre el cuerpo suave e insinuante de Katy—. Abre tus piernas para mí; déjame entrar. Te deseo.


  Katy se agarró a su cintura, clavando las uñas en su piel, creando nuevas olas de excitación en el interior de Greg. Abrió tímidamente los muslos accediendo a su petición, y Greg gimió al hundirse en su interior.


  Cuando empujó profundamente, todo el cuerpo de Katy se encogió como respuesta al repentino movimiento, y Greg tomó conciencia de lo tensa que estaba. Pensó que no debía hacerle daño, que debía tener paciencia para que disfrutase tanto como él. Quizá ya lo había estropeado todo por moverse tan precipitadamente.


  —Greg, oh, Greg mi amor, te quiero —murmuró Katy, abrazándose a él como si toda su vida dependiera de ello.


  Él cerró los ojos rebosante de alivio y felicidad. Todo iba a salir bien: ella todavía le deseaba. Con movimientos extremadamente lentos y cuidadosos, empezó a moverse en su interior, pero en el instante en que vio la renovada respuesta de ella, perdió las últimas riendas de su capacidad de contención.


  Deslizó una mano bajo sus redondeadas y excitantes nalgas, colocándola en la posición que deseaba para alcanzar el último resquicio de sus entrañas.


  —Te deseo mucho, Katy —murmuró en su oído con ronquedad—. Me enloquece cada centímetro de tu cuerpo.


  Katy no respondió a sus frases, pero volvió a gemir al sentir las rítmicas punzadas en su interior. Entonces Greg deslizó una mano entre sus cuerpos, buscando el pequeño promontorio de deseo que provocaría una rápida escalada de placer en Katy. Y efectivamente, nada más descubrirlo, se vio recompensado por una sensual convulsión de su amante.


  Katy dejó estallar su pasión bajo su cuerpo, y Greg se vio igualmente arrastrado por la vorágine de pasión. Sintió que Katy se arrimaba con desesperación para sentir la plenitud de su unión, y él accedió con un brusco gemido de satisfacción.


  Para Katy era toda una sorpresa aquella sensación de insoportable placer que hervía en su interior. Aquello era lo que su cuerpo había estado buscando durante los últimos minutos. Nunca lo había sentido anteriormente, y el impacto la dejó sin respiración. Incapaz de cualquier cosa, se abrazó con fuerza a Greg y dejó que las sacudidas de electricidad les atravesasen a los dos.


  Pasó un buen rato antes de que regresara completamente a la realidad. Greg no había abandonado aún su cuerpo, y yacía inerte sobre ella, hundiéndola con su peso en las mullidas sábanas. Le sentía pesado, y satisfecho.


  Y lo cierto era que no podía culparle por eso; ella también había encontrado satisfacción. La diferencia era que obviamente para Greg eso era suficiente. Y para ella no.


  Entonces recordó las palabras que había pronunciado en los más íntimos momentos de pasión: «Te quiero». No había obtenido respuesta de su marido. Incluso en los momentos más apasionados, él había sido incapaz de hablar de su amor. Ahora ya no podía engañarse a sí misma diciéndose que era un tipo duro y silencioso. Después de todo, no había tenido ningún reparo en hablar de su deseo por ella.


  Abrió los ojos lentamente, y miró la imagen reflejada en el espejo de arriba. Tenía que aceptar la verdad: fuera lo que fuera lo que Greg sentía por ella, no era amor.


  Había cometido un error terrible.


  Greg se movió por fin. Exhaló el aire en un largo y relajado suspiro de satisfacción y entonces movió la cabeza para mirar a Katy. En las sombras, Katy pudo reconocer una sonrisa posesiva en sus labios.


  —Eres un poco novata en esto, ¿verdad? —inquirió con suavidad.


  En el actual estado hipersensible de su corazón, Katy se preguntó si sus palabras eran un insulto. Quizá no lo había hecho tan bien, después de todo. Se revolvió un poco bajo su cuerpo para que Greg se apartara, pero él no pareció darse por aludido.


  —Un poco —replicó Katy con cautela.


  —Eso pensaba.


  —¿Tan mal estuve?


  Greg pareció sorprendido y contrariado ante la pregunta. Sus grandes manos acariciaron sus mejillas con inesperada urgencia.


  —¿Pero qué dices? Ha sido maravilloso; increíble. Nunca había sentido… —se interrumpió bruscamente—. Olvídalo. Me satisfizo completamente, y me dio la impresión de que a ti también. No intentes negarlo, cariño.


  —No lo niego.


  —Bien —murmuró Greg, tendiéndose a su lado y anidándola en su brazo—. Supongo que una mujer como tú tiende a ponerse un poco nerviosa en su noche de bodas.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, y lo comprendo —replicó él con cierto paternalismo en el tono de voz—. Tú eres bastante tranquila por naturaleza; siempre lo fuiste. No has llevado precisamente una vida salvaje desde que te vi por última vez, ¿verdad?


  —No —convino Katy fríamente—. Comparada con tu vida, supongo que la mía debe de haber sido completamente insulsa.


  —No digas eso; es una vida cómoda y confortable; me alegro de que hayas estado tan segura durante estos últimos años.


  Katy estaba empezando a irritarse excesivamente ante el tono protector y condescendiente de Greg.


  —No he vivido exactamente en una caja cerrada, ¿sabes? Tengo muchos amigos y una vida social bastante activa.


  —Eh, tranquilízate. Yo no he dicho que vivieras en una reclusión total —intentó suavizar su humor con una lenta y erótica caricia.


  —Por favor —dijo poniéndose rígida para que la soltara—, quiero ir a lavarme un poco.


  Pero Greg la sujetó con más fuerza.


  —No pasa nada, Katy. No hay nada de qué avergonzarse; es natural. Duérmete, cariño. Ha sido un día muy largo y agotador, y todavía estás muy nerviosa. Anda, intenta dormir.


  Katy sabía que no lograría escapar de su brazo sin provocar una escena, así que se quedó tendida junto a él en espera de que se durmiera.


  Y no tardó mucho. En un minuto Greg se quedó profundamente dormido. Katy pudo zafarse finalmente de su brazo, y se metió en el cuarto de baño. Allí, con el pestillo echado, se sentó en el borde de la bañera y rompió a llorar.


  Capítulo 3


  Algo después de la una de la madrugada, Katy regresó a la cama sin perturbar el sueño de su marido y se quedó dormida enseguida. Había sido un día largo y cansado, y necesitaba descansar.


  Se despertó poco antes del amanecer, volviendo a la conciencia con una brusquedad que al principio no lograba entender. Experimentó cierta desorientación hasta que comprendió que no estaba sola en la cama.


  Lógico; Greg dormía a su lado. Qué difícil era su situación actual: se había casado con un hombre que no la amaba pero que tenía derecho a dormir en su cama. Apartó las sábanas lentamente y se levantó con sigilo para no despertarle.


  Con las primeras luces del amanecer, la suite tenía un aspecto verdaderamente frívolo, casi ridículo. Katy repasó con abatimiento todos los detalles de la habitación, y pensó con ironía que aquel lugar era una réplica exacta de sus estúpidas ensoñaciones sobre su matrimonio.


  Cuando salió del cuarto de baño ya vestida, el sol acababa de levantarse en el horizonte. Greg seguía durmiendo plácidamente. Observó su forma inmóvil bajo las arrugadas sábanas, pensando llena de resentimiento que el recién casado ni siquiera se había dado cuenta de que la novia se había marchado de su lado. Luego caminó hacia la ventana.


  En el exterior, la luz del sol hacía destellar las olas del Pacífico, cambiando el color del océano en un azul intenso que parecía extenderse hasta el fin del mundo. Katy observó durante un rato la espléndida vista, mientras trataba de identificar las emociones que bullían en su corazón. Katy no tenía mucha experiencia en sentimientos tales como el resentimiento, la furia y la indignación; nunca había sentido nada parecido en su vida. Era tan sorprendente como el descubrimiento de su apasionada sensualidad la noche anterior.


  —Buenos días, cariño —sonó la voz adormilada de Greg a sus espaldas—. Has madrugado mucho. ¿Descansaste bien?


  —Sí —replicó Katy con frialdad sin apartar la mirada de la ventana.


  —Pero si ya estás vestida. ¿Por qué tanta prisa? Tenemos mucho tiempo. ¿Por qué no te quitas esos vaqueros y vuelves a la cama?


  Katy no pudo contenerse.


  —¡Vaya! —exclamó—. ¿Y para qué quieres que lo haga? Dame una buena razón.


  —Hoy —empezó a decir él con suavidad, mientras apartaba las sábanas para levantarse— es la mañana siguiente a nuestra boda, cariño, y los recién casados suelen querer pasar un rato más en la cama.


  —¡Qué sabrás tú sobre el comportamiento de los recién casados! —replicó Katy con desprecio—. ¿Es que has estado casado muchas veces?


  —No, no he estado casado antes y tú lo sabes. Katy, ¿qué ocurre? —inquirió acercándose a ella.


  Katy podía oír sus pisadas sobre la alfombra. Pero temía volverse y ver su poderoso cuerpo desnudo a la luz del día.


  —Katy.


  —Tú no me quieres —declaró ella al fin, sin moverse.


  —Diablos, Katy, desde que nos hemos casado sólo dices estupideces. ¿Cuál es el problema?


  —El problema —repitió Katy—, es que tú no me quieres.


  —Katy, no sé qué se te ha metido en la cabeza, pero esto es absurdo. Nada ha cambiado entre nosotros desde ayer, o la semana pasada o incluso el mes pasado en ese aspecto. Todo está saliendo tal como lo planeamos. Siento lo mismo por ti que cuando te pedí que te casaras conmigo.


  —Lo sé —admitió Katy con visible disgusto.


  —Entonces, ¿por qué demonios estás tan enfadada?


  —Tú no tienes la culpa.


  —Vaya, es un alivio —replicó Greg con sarcasmo—. ¿Y te importaría decirme quién tiene la culpa y por qué?


  Los dedos de Katy se asieron con fuerza a la cortina.


  —Yo —admitió—. Yo tengo la culpa. Me equivoqué contigo, confundí tus sentimientos y toda la situación. Pensé que me amabas, ¿comprendes?, que lo único que pasaba era que te costaba decirlo. Pensé… —empezó a confesar con vergüenza—, que eras de esos hombres reservados y duros. ¿No es gracioso?


  Katy giró sobre sus pies para mirarle por fin cara a cara, pero su frágil tobillo cedió una vez más y se tambaleó. Al instante Greg estaba allí, cogiéndola en sus brazos antes de que tocase el suelo.


  —Tranquila —murmuró—. Tranquilízate, cariño. Vas a hacerte daño. Trata de calmarte.


  Katy masculló un juramento y cuando consiguió recobrar el equilibrio, se soltó bruscamente de él. Greg se retiró hasta la mesa, apoyando una mano en el borde, dispuesto a escucharla. Ella se irguió para seguir con su explicación, con los ojos brillantes por la fuerza de sus emociones.


  —Durante semanas he estado dudando si no iba a cometer el mayor error de mi vida casándome contigo, pero convenciéndome de que sólo eran los nervios lógicos de antes de la boda. Pero anoche comprendí que me había equivocado terriblemente contigo, y tuve que enfrentarme a la verdad.


  Greg la miraba fijamente, sin importarle su desnudez ante ella. Su cuerpo era esbelto y poderoso bajo la brillante luz de la mañana. Sus ojos destellaban con indignación y una frustración creciente.


  —Anoche —empezó a objetar—, lo único a lo que tuviste que enfrentarte fue al hecho de que eres una mujer increíblemente sensual. Y, según todas las apariencias, te gustó lo que encontraste en mis brazos.


  Katy estalló.


  —¡No estoy hablando de sexo, sino de amor! No encontré amor en tus brazos anoche, Greg, y el sexo no merece mucho la pena sin amor.


  Fue entonces cuando empezaron a aparecer los primeros asomos de auténtico enojo en la mirada de su marido.


  —Lo que ocurrió anoche entre nosotros fue increíblemente bonito. No intentes negarlo.


  Katy alzó las manos en un gesto desesperado de ira frustrada.


  —¿Pero para qué me molesto en discutir contigo? No entiendes nada; nunca entenderás. Tú te casaste conmigo porque soy Katy Randall, porque te gusta mi padre, porque soy una experta en programas de cría de caballos; en definitiva, porque llegaste a un punto de tu vida en que querías añadir una esposa a tu lista de posesiones.


  Greg se pasó los dedos nerviosamente por el pelo. Aún intentaba reunir un poco de paciencia.


  —Tienes razón en una cosa: no te entiendo. Katy, todo el tiempo en que nos hemos estado viendo en serio los dos últimos meses te has mostrado como una mujer sensata e inteligente. Nosotros dos tenemos mucho en común; nos conocemos desde hace años; tu padre me aprueba; nos sentimos físicamente atraídos el uno hacia el otro… ¿qué más quieres? Nadie te obligó a casarte conmigo; creía que lo deseabas igual que yo. Así que no entiendo qué te pasa esta mañana.


  —Anoche te dije que te amaba —declaró Katy, odiando tener que repetir las palabras.


  —Lo sé —murmuró Greg, suavizando su expresión—. Fuiste muy dulce anoche.


  —No te molestaste en responder —le reprochó ella.


  —¿Que no respondí?; cariño, anoche te hice el amor.


  —Eso no cuenta.


  —¿Qué querías de mí? ¿Que te trajera flores, o te musitara un poema de amor al oído en mitad de la noche? Si eso era lo que esperabas, entonces es que eres más ingenua de lo que creía.


  —Todo lo que quería —replicó Katy— era que me dijeras que tú también me amabas, que me convencieras de que había tomado la decisión correcta.


  —Has tomado la decisión correcta. Nuestro matrimonio será perfecto; siempre que te tranquilices y dejes de portarte como una potrilla a la que intentan ponerle la silla por primera vez.


  Katy levantó la cabeza con la mirada llena de odio.


  —¿Así que estaba equivocada? ¿No tengo motivos para estar indignada? ¿Estás diciendo que me quieres?


  Greg volvió a tomar aire, mirando hacia el techo con desesperación.


  —Digo que lo tenemos todo para que nuestro matrimonio funcione.


  —¿Me quieres? —insistió ella.


  —Te deseo, te respeto y pretendo cuidar de ti —afirmó Greg con testaruda determinación—. Nunca he hecho nada que pueda hacerte pensar lo contrario. ¡Por Dios, Katy, si ni siquiera intenté llevarte a la cama antes de ponerte el anillo en el dedo! Pensé que valorarías ese detalle.


  —Pero no me amas.


  —No te hagas eso a ti misma, Katy. Te estás destrozando por nada que valga la pena.


  —¡Limítate a responder a mi pregunta, maldita sea!


  —Muy bien. Si quieres oírlo de mi boca, la respuesta es: no. No te quiero.


  Katy sintió que la última de sus ingenuas esperanzas se desvanecía. Pestañeó repetidas veces y tragó saliva en un intento desesperado por alejar el torrente de lágrimas que amenazaba con derrumbarla. Sus dedos temblaban visiblemente al agarrarse a la mesa para calmarse.


  —Entonces será mejor que pongamos las cosas en claro ahora mismo, aunque sea un poco tarde —murmuró al cabo de un violento silencio.


  Greg avanzó unos pasos y la cogió entre los brazos.


  —Tú ya has dicho lo que querías, Katy. Ahora déjame a mí. No hay necesidad de que saquemos las cosas de quicio. Yo no tengo la culpa de que hubieras fantaseado sobre el amor y el matrimonio. Pensé que eras demasiado sensata y con los pies puestos en el suelo para permitirte una estupidez así. Pensé que entendías lo que era importante y lo que no. El amor es como esta habitación chillona de hotel: nada más que un montón de espuma rosa y blanca que se evapora con el sol o se derrite bajo la lluvia.


  —No hables de lo que no entiendes.


  —Es muy fácil decir eso —replicó él—. ¿Es que crees que no lo he oído antes? ¿Crees que no sé lo vacío que está de sentido? Palabras como «amor» no significan nada, Katy. Lo que cuenta es el compromiso, la honestidad, la compatibilidad de caracteres… el sexo.


  —¿Quieres decir que te han hablado de amor antes?


  —Katy, tengo treinta y cinco años —le recordó Greg con exasperación—. Así que tengo algo más de experiencia que tú.


  —Oh, ya veo. No soy la primera mujer que ha pasado por tu cama que te dice que te quiere, ¿no es eso? —le recriminó con mordacidad.


  —No, no eres la única.


  —¿Y también a ellas les echaste el mismo sermón que a mí? ¿Les declaraste con la misma tranquilidad que no las amabas? ¿Les llamaste idiotas por tener los mismos sueños de color rosa?


  —Hablas como si hubiera habido cientos de ellas —replicó él—. Katy, tú sabes la vida que he llevado; no te deja mucho tiempo ni oportunidades para tener una lista interminable de romances.


  —Muy bien, olvida los números. Sólo dime a cuántas de ellas has amado igual que ellas a ti.


  —Sólo cometí una vez ese error, y fue hace mucho tiempo. Ocurrió después de que dejara el trabajo en los establos de tu padre y empezara a hacer el circuito de rodeo. Ella me deseaba a mí, un tipo sin familia ni un futuro respetable, que no podía ofrecerle más que un montón de sueños, esperanzas y planes. Pero resultó que a ella no le importaban esas cosas. Era una niña rica y mimada que pasaba el rato acostándose con vaqueros de rodeo. Y cuando se cansaba de uno, lo tiraba a la basura y se iba a buscar a otro. La idea de casarse con un vaquero de rodeos con camisas viejas y pantalones sucios le hacía reírse a carcajadas.


  —Greg…


  —Dijo que me quería, pero cuando le pedí que se casara conmigo, se rió en mi cara. No puedo culparla; después de todo, me dio una lección.


  —¿Qué clase de lección? —inquirió Katy con renovada furia.


  —¡Me enseñó que cuando quisiera volver a casarme con una mujer me aseguraría muy bien de que la relación tuviera una base mucho más sólida que un estúpido sentimiento propio de cuentos de niños que llaman «amor»!


  —Y pensaste que nuestra relación estaba basada en algo más sólido y serio que el amor, ¿no es eso?


  —Exacto. Pensé que había escogido a la mujer ideal esta vez, el tipo de mujer que necesitaba.


  —Claro, y ahora te encuentras con que ésta también tiene la cabeza llena de fantasías románticas. Hemos estado tan ocupados en planear tu futuro durante las últimas semanas que olvidamos discutir el mío. Grave descuido, Greg; como comprar una yegua sin comprobar antes sus dientes.


  —Katy, déjalo ya. Estás diciendo tonterías. Tranquilízate y escúchame: he pasado toda la vida aprendiendo que no puedes fiarte de las palabras bonitas. Mi padre confiaba en la palabra del banquero que le dejó endeudar su rancho hasta tal punto que lo perdió. Mi madre creía en mi padre cuando él le dijo que se haría rico criando ganado. Mi padre confiaba en que mi madre se quedase junto a él cuando llegaron los malos tiempos. Los dos se defraudaron mutuamente. Katy, las palabras bonitas no significan nada. Es la gente lo que cuenta.


  —Estás equivocado, Greg. Algunas palabras son importantes.


  —Y yo te las diré. Pero no pienso decirte a ti ni a ninguna otra mujer las que carecen de significado.


  Los ojos de Katy destellaron de furia.


  —Sólo me estás dando excusas. Quizá eres tan macho que tienes miedo de enamorarte. Quizás eres de esos que se creen que van a volverse vulnerables si le dicen a una mujer que la quieren. Esto no es lo mismo que demostrarte a ti mismo que puedes montar a un potro salvaje, ¿sabes? Enamorarse significa aceptar un riesgo real… el riesgo que yo afronté ayer casándome contigo.


  —Cariño, eso es una estupidez. Tú eres mi mujer. Ahora me perteneces, y tenemos un futuro juntos. Es un futuro lo que ambos deseamos. ¿Por qué intentas tirarlo todo por los suelos sólo porque no soy tan romántico como para encajar en tus nociones femeninas de cómo debe actuar un marido?


  Greg apretó sus brazos, y Katy sintió de pronto el cambio físico en él. Instantáneamente miró hacia abajo, comprendiendo llena de rabia y también de otra emoción más peligrosa que Greg estaba fieramente excitado. Era lo último.


  —¿Quieres hacer el favor de vestirte? —exclamó apartando la mirada.


  —¿Qué ocurre, Katy? ¿Es que no te gusta saber que me produces este efecto? —inquirió en un tono jocoso, casi provocativo.


  —No demasiado.


  —No te creo —murmuró con inesperada suavidad mientras la acercaba más a su cuerpo—. Ahora estás muy cansada e irritable por el ajetreo de esta semana, Katy, y no ves las cosas con claridad. Anda, volvamos a la cama para empezar la mañana como tendríamos que haber hecho desde un principio.


  Katy se puso rígida entre sus manos, asombrosamente consciente de la fiera excitación de Greg, ahora tan cerca de ella.


  —Por favor. Dijiste que no estabas interesado en el amor; bueno, pues yo tampoco en el sexo sin amor. Me casé contigo por una… mala interpretación. Un terrible error. No te echo la culpa; nunca me has mentido. Me engañé a mí misma; pero el engaño ha terminado.


  —No te hagas tanto la mártir. Tú estás conmigo, maldita sea. Ayer hiciste unas promesas, y por la noche te entregaste a mí.


  —Pues ahora me retracto —replicó Katy, tratando de librarse de sus manos.


  —¿Y qué crees que vas a hacer?


  —Ya lo pensé todo anoche, después de que te durmieras. Ya que es demasiado tarde para una anulación, tendré que conformarme con el divorcio. No será nada complicado; no pienso pedirte nada.


  —¡Divorcio! ¿Estás en tus cabales, Katy? Tenemos un futuro maravilloso ante nosotros.


  —No; tú tienes un futuro maravilloso ante ti. Yo voy a buscarme otro diferente.


  —No digas tonterías. Tú deseas lo mismo que yo; ésa es una de las razones por las que me casé contigo.


  —¡Yo me casé contigo porque te quería, no porque quisiera un futuro parecido al tuyo! —protestó Katy profundamente dolida.


  —No te creo. No me digas que no estás interesada en el futuro que yo pretendo construir para los dos.


  —¡Es obvio que estoy perdiendo el tiempo tratando de explicártelo! —gritó Katy desesperada—. ¡Suéltame!


  Greg sacudió la cabeza lentamente, apretando los dientes.


  —Hay algo diferente en ti esta mañana; nunca te había visto así. Desde que te conozco, siempre has sido dulce, razonable y…


  —… dócil, educada, amable y obediente, ¿no? Es decir, que respondí inmediatamente al firme tirón de las riendas y al pinchazo de las espuelas, como una yegua bien entrenada. Bueno, pues tengo noticias para ti, Greg Coltrane: no soy un caballo. Lamento los inconvenientes causados por la confusión. Ahora ve a ponerte algo encima; no tengo intención de terminar esta discusión mientras sigas quedándote aquí desnudo mirándome como un semental a punto de asaltar a la yegua que le han puesto delante.


  Greg se quedó petrificado. Por un momento pareció estar a punto de hacer algo drástico, pero logró controlarse. Sostuvo la mirada brillante de Katy durante un largo rato, y después la soltó. Con una exclamación brutal, se volvió y encaminó sus pasos hacia el cuarto de baño, recogiendo sus vaqueros de una silla al pasar.


  —Muy bien, voy a darme una ducha y a vestirme. Creo que los dos necesitamos un poco de tiempo para calmarnos. Esta discusión se me ha ido totalmente de las manos —afirmó, deteniéndose en la puerta un instante—. Pero no se te ocurra marcharte mientras estoy en la ducha. Te agradecería que pensases un poco en lo que estás haciendo. Tienes mi promesa de que vamos a solucionar esto cuando salga.


  Los labios de Katy temblaron ligeramente, pero su mirada no vaciló.


  —No voy a salir corriendo. Sé que tenemos que discutir algunos formalismos legales; supongo que tendremos que consultar con abogados.


  —No, no vamos a consultar a ningún abogado —replicó Greg tajantemente—. Tú procura estar aquí cuando salga de la ducha. Entonces te diré qué planes vamos a hacer.


  Cerró la puerta con una suavidad desquiciante, dejando a Katy plantada en medio de la habitación.


  —¡Abogados! —masculló Greg mientras abría el grifo de la ducha—. ¡Es increíble! No llevamos veinticuatro horas casados y ya me está hablando de abogados.


  Greg apoyó las manos en el borde del lavabo y se miró en el espejo mientras esperaba a que el agua se calentase. Después de mirarse durante un largo rato, tuvo que admitir que la fiereza de sus ojos dorados, combinada con la oscura sombra de la barba y la brusquedad natural de sus rasgos no le daban una apariencia muy seductora aquella mañana. Definitivamente no era la cara que una recién casada desearía encontrar la mañana siguiente a su boda.


  Se apartó del espejo y entró a la ducha bajo el ardiente chorro de agua, pensando que no podía hacer nada para modificar la rudeza y el poco atractivo de sus facciones, pero sí la violencia de su mirada. Aunque en realidad era Katy la responsable de ella, con su extraño e irracional comportamiento.


  Greg se había despertado con una excitación matinal, y ni siquiera la dura confrontación con su esposa había conseguido aliviarla, sino más bien intensificarla. Sí, Katy era al mismo tiempo la causa y la solución del problema.


  Dejó que el agradable chorro de agua caliente mojase todo su cuerpo mientras analizaba cuidadosamente la situación en que se había visto inmerso de repente. Estaba indignado y furioso, engañado en aspectos que no podía describir con palabras. Katy jamás le había mirado como aquella mañana, y ahora se encontraba completamente desorientado por el inesperado cambio que se había operado en ella.


  Salió de la ducha y alcanzó una toalla. Paulatinamente examinó la idea de que en realidad él hubiera sido el causante de todo aquello por su comportamiento la noche anterior. Quizá se había precipitado, pero la había deseado tanto, y ella había respondido tan bien a sus caricias…


  Estaba convencido de que Katy jamás había sentido una satisfacción tan grande en toda su vida.


  Se había entregado a él por completo.


  Pero cabía la posibilidad de que se hubiese quedado insatisfecha, de que él no hubiera estado a la altura de sus expectativas románticas, y reconocía como un error imperdonable el haberse dormido inmediatamente después de hacer el amor. Ahora ya sabía que ella se había pasado el resto de la noche en vela, sintiéndose vejada y engañada. De ahí el arrebato de odio a la mañana siguiente.


  Pero bajo ese inesperado despliegue de emoción femenina, Greg sabía que todavía estaba escondida la verdadera Katy, la mujer que había llegado a conocer muy bien durante los dos últimos meses: la Katy sencilla, amable, voluntariosa. Ahora sólo necesitaba encontrar la clave para lograr que esos rasgos volviesen a aflorar en ella. En definitiva, para que recuperase el sentido común.


  La respuesta llegó enseguida a su mente: la única forma de manejar a Katy era recordarle sus obligaciones. Katy era fundamentalmente una mujer honesta, íntegra, y unas cuantas dosis de remordimiento sabiamente administradas podría obrar auténticos milagros en ella. Lo único que necesitaba era tiempo. Más tarde o temprano, Katy volvería a la normalidad.


  Greg salió del cuarto de baño veinte minutos después de haber entrado, concentrado en la tarea de abrocharse los pantalones y sin haberse puesto aún la camisa.


  —¿Quieres una taza de té? —le ofreció Katy, que ahora estaba sentada a la mesa con una taza en las manos—. Pedí una tetera para dos.


  Él se encogió de hombros.


  —Ponme una taza —accedió—. Tenemos que hablar.


  —No hay mucho que decir —replicó Katy levantando la tetera con fingida calma.


  Greg cogió una silla por el respaldo y la colocó al revés para sentarse.


  —Claro que hay mucho que decir, Katy —objetó antes de coger la taza que ella le tendía—. Y cuanto antes lo hablemos, mejor.


  —Bien, ¿de qué quieres hablar?


  —Por lo que me has dicho, tú te sientes engañada con este matrimonio, y piensas que no vas a obtener de él lo que deseas. Katy, creo sinceramente que estás equivocada, que cuando te tranquilices comprenderás que tú quieres las mismas cosas que yo. Pero mientras sigas así de alterada, vamos a tener un problema muy serio.


  —Eso es poco.


  Greg ignoró el sarcasmo de su comentario, dispuesto a terminar lo que iba a decir.


  —Yo también tenía algunas expectativas, ¿sabes? Hasta hoy esperaba tener una esposa que me ayudara a sacar adelante la sección sobre asesoría en la cría de animales dentro de mi compañía. Esperaba casarme con una mujer dispuesta a trabajar tanto como yo.


  —Lo sé, Greg —murmuró mordiéndose un labio.


  —Si te marchas ahora de mi lado, me dejarás en un verdadero atolladero —continuó—. Yo contaba contigo, Katy. Quería que ese departamento empezara a funcionar dentro de los próximos seis meses.


  Katy se agitó en su silla con nerviosismo.


  —Lo sé. Pero, Greg, ¿no ves que…?


  —Lo único que veo —la interrumpió su marido— es que me vas a dejar con un problema muy serio.


  Katy guardó silencio. En el fondo sabía que Greg era más que capaz de solucionar cualquier problema serio que se le pusiese por delante. Pero no podía negar que estaba arruinando sus planes; y tampoco que, en cierto modo, nunca podría acusarle de engaño o manipulación alguna. No; él nunca había fingido ser otro hombre, ni le había ofrecido más de lo que estaba dispuesto a entregar. Ella era la que había construido castillos en el aire, que finalmente se habían desvanecido por el peso de su propia irrealidad.


  —Yo contaba contigo para todo, Katy —concluyó en un tono áspero y frío—. Tenía muchos planes.


  —Sí, pero…


  —Si te quedases durante un tiempo…


  —¿Durante un tiempo?


  —Seis meses, Katy. Es todo lo que te pido. Mira, el daño ya está hecho; ya te has casado conmigo y hemos pasado una noche juntos. Ya no puede ocurrir nada peor, ¿no? Por favor, quédate y échame una mano en los próximos seis meses. Puedes pensar en ello como un nuevo trabajo. Harás el mismo trabajo que hacías para tu padre. Lo haremos oficial; te pagaré un sueldo.


  Katy abrió los ojos con asombro infinito.


  —¡Seis meses! Pero, Greg…


  —Está bien; tú ganas. Que sean tres meses.


  Capítulo 4


  
    ¡Tres meses!

  


  Acurrucada en su rincón del Mercedes, con la mirada fija en la autopista costera que el coche recorría, Katy todavía no podía creer que hubiera aceptado aquella propuesta de su marido. Tres meses fingiendo ser su esposa; el tiempo se extendía ante ella como una sentencia a perpetuidad. Sería una tortura completa.


  Pero en el fondo sentía un alivio infinito, y reconoció con honestidad el motivo: amaba a Greg, y aunque le había dicho que quería separarse de él, la sola idea de hacerlo la aterrorizaba. Sin saberlo, Greg le había ofrecido la salvación por tres meses.


  El remordimiento, tal como había calculado Greg, era una motivación poderosa, pero no lo suficiente para lograr que Katy se quedase junto a él a menos que ella también lo desease. Katy sabía que los sueños eran más poderosos que los remordimientos, y una parte de ella no quería que su fantasía se esfumase aún.


  También sabía que era estúpido empezar a soñar de nuevo. Nada iba a cambiar en aquellos tres meses, pues seguiría siendo el mismo hombre duro y decidido con todos los sentidos puestos en un futuro regido siempre por sus reglas. Él siempre iba a conseguir lo que deseaba sin necesidad de arriesgarse emocionalmente; en su vida no había sitio para algo tan insignificante como el amor.


  Pero Katy sabía que, a pesar de sus denodados esfuerzos por impedirlo, una llama de esperanza ardía de nuevo en su corazón, y eso podía cegarla ante la realidad. Tres meses era un largo período. Cualquier cosa podía ocurrir.


  Si tenía suerte.


  Miró de reojo a Greg, que conducía con la usual concentración relajada que le caracterizaba. Apenas había abierto la boca desde que habían salido del hotel, y ella tampoco había hecho ningún intento por entablar conversación. La verdad era que todavía estaba un poco aturdida por los desconcertantes acontecimientos de la noche anterior.


  —¿Tienes hambre? —inquirió Greg rompiendo por fin el silencio.


  —Un poco.


  —No me sorprende. Después de lo poco que desayunaste… Te dije que comieras algo más que una tostada.


  —Sí, me lo dijiste. Pero entonces no tenía ganas —replicó Katy mirando por la ventanilla.


  —Querrás decir que no te apetecía hacer nada de lo que yo te propusiera —corrigió con más intuición de la que Katy había supuesto en él.


  —Posiblemente —replicó ella.


  —Bueno, al menos lo has admitido. ¿Vas a pasarte los próximos tres meses actuando como si te hubiera secuestrado?


  —¿Acaso no es verdad?


  —No veo por qué ibas a estar peor que trabajando para tu padre. Harás el mismo tipo de trabajo —explicó Greg con indolencia, deteniéndose de pronto al pensar en algo—. Bueno, casi del mismo tipo —corrigió.


  Katy estaba casi segura de que Greg lo había hecho porque acababa de recordar que estaban casados, y que su posición como marido todavía conllevaba ciertos privilegios conyugales. Sintió el calor en sus mejillas al recordar su noche de bodas. Él se había revelado como un amante sensual y poderoso entonces.


  Katy sabía que entre los brazos de su marido no le quedaba otro remedio que dejarse llevar por su sensualidad. Pero era evidente que Greg no encontraba ningún problema en la situación que se había creado entre ellos; no le desconcertaba lo más mínimo que su comportamiento en la cama contrastara tan visiblemente con su convicción de no tener el menor interés en enamorarse. En definitiva, Katy no podía perdonarle que, siendo un amante tan maravilloso en la cama, no sintiera amor alguno por ella en su corazón.


  —Crees que me estoy portando como una estúpida sentimental, ¿no? —le preguntó a Greg a bocajarro.


  —No creo que seas una estúpida —replicó con calma—. Te conozco bien: eres inteligente, organizada y eficaz.


  —¡Oh, vaya, gracias!


  Él no prestó atención al sarcasmo de sus palabras. Quizá era que ya empezaba a acostumbrarse.


  —Pero —continuó Greg poniendo de nuevo en marcha su táctica— creo que estás sacando este asunto de quicio; estás dejando que tus nervios de boda se conviertan en un completo circo emocional. Los dos nos metimos en este matrimonio con los ojos abiertos, Katy; te informé detalladamente sobre lo que quería y esperaba de una esposa. Tú has admitido que nunca te mentí ni intenté engañarte.


  —¿Y qué pasa con mis expectativas y necesidades? —inquirió Katy, esta vez sin irritarse—, ¿qué pasa con lo que yo deseaba de mi matrimonio?


  —Creí que sabía lo que esperabas de un marido. Jamás me diste la menor pista de que no te gustasen mis planes.


  —Supongo que tendríamos que haber hablado más —murmuró Katy, casi para sí misma.


  —Hablamos mucho en los últimos dos meses, Katy.


  —Sí, de caballos, de programas de cría, de Red Dazzle, y de tus planes para el futuro. También de mi nuevo empleo en tu asesoría, de tu nueva casa… pero nunca de nosotros… de ti y de mí. Ahora lo veo claro.


  —Al hablar de nuestros planes para el futuro estábamos hablando de nosotros.


  —Si así lo crees, es que tenemos un serio problema de comunicación, ¿no crees? —le replicó Katy con malicia.


  —No hay nada que el tiempo no pueda arreglar —murmuró Greg suavemente.


  —Yo no creo que en tres meses podamos resolver nuestro problema, Greg.


  —Le daremos un buen comienzo en estas dos semanas.


  —No tienes por qué fingir que estamos de luna de miel, Greg. Por lo que a mí respecta, lo que tenemos ahora es un acuerdo profesional, no un matrimonio.


  Katy se sorprendió de la frialdad que conseguía infundir a sus palabras. Era como si realmente estuviera intentando provocarle, y eso no era muy propio de ella.


  —¿Has pensado, Katy, que entre nosotros hay algo más en juego que un negocio?


  —¿Como qué? —preguntó con curiosidad.


  —Mi orgullo, para empezar —replicó con dureza.


  —Oh, eso…


  Greg la miró durante un rato, con un amenazador brillo en los ojos.


  —Puede que mi orgullo te importe un comino, querida, pero a mí no. No quiero que mis empleados y amigos se enteren de que mi mujer cambió de opinión sobre su matrimonio en la noche de bodas. Pasaremos las próximas dos semanas en nuestra casa, tal como habíamos planeado, y procuraremos actuar como recién casados, al menos cuando estemos delante de otros. Además, quiero hacer algunos trabajos en la casa y los establos. Necesito ese tiempo.


  —Bueno, si quieres desperdiciar dos semanas, es tu problema —replicó Katy con indiferencia, decidida a zanjar aquella cuestión—. Mira, allí hay un restaurante de carretera. Podemos comer allí.


  * * *


  Llegaron a su nuevo hogar poco después de anochecer. Una nube espesa ocultaba la luna y hacía imposible examinar ningún detalle de la propiedad. Pero Katy percibió el cambio en el humor de Greg al tomar el pequeño desvío hacia la costa.


  —La casa principal está allí, detrás de esos árboles; la verás enseguida —empezó a decir Greg lleno de excitación—. Está junto al punto más alto del acantilado. Te gustará, Katy. Tiene tejado rojo, acabado de estuco blanco y montones de puertas y ventanas arqueadas. También tiene un jardín enorme. Allí, hacia la derecha, están el establo y los pastos. Y en aquella colina viven los Bracken. Espera a verlo todo a la luz del día, Katy. Es un lugar precioso.


  Katy trató de ignorar el exaltado entusiasmo de su voz, pero no le resultó fácil, pues su propia curiosidad también empezaba a despertar emociones en ella. Hasta la pasada noche, había deseado fervientemente vivir en aquel lugar.


  —Parece que Bracken no ha encendido ninguna luz en la casa principal. Maldita sea, le dije que quería encendida la luz del porche en caso de que llegáramos tarde —farfulló Greg aminorando la velocidad para aparcar finalmente en un largo paseo frente a la casa.


  —Quizá lo olvidó —sugirió Katy mientras abría lentamente la puerta y salía al paseo.


  —Sí, quizá —murmuró él mientras se buscaba en los bolsillos la llave de la casa—. También es posible que empezara a beber demasiado pronto esta tarde.


  —¿Es alcohólico?


  —Atwood pareció sugerir algo así, aunque no entró en detalles. Bien, hablaré con Bracken por la mañana. Si quiere quedarse aquí, tendrá que aprender a obedecer órdenes.


  Katy guardó un prudente silencio tras sus palabras, deseándole al pobre Emmett Bracken que aprendiera pronto a seguir las instrucciones de su nuevo jefe. Porque Katy conocía muy bien a Greg desde los lejanos tiempos en que trabajaba en los establos de su padre, y sabía que no toleraba la negligencia, ni en él mismo ni en los demás.


  La puerta principal se abrió lentamente cuando su marido giró la llave y empujó. Al pulsar el interruptor del recibidor, la luz reveló un amplio vestíbulo con suelo de madera barnizada. Katy pasó adentro, sonriendo a su pesar.


  —Oh, esto es precioso, Greg —murmuró mientras recreaba la vista en la hermosa lámpara que brillaba en el techo y el espejo de marco dorado colocado sobre una larga mesa de roble.


  —Me alegro de que te guste la casa; pensé en ti cuando le dije al diseñador lo que quería —explicó Greg con la mirada fija en ella, que ahora se dirigía a la sala de estar.


  Katy era muy consciente de los ojos de Greg en ella conforme iba encendiendo lámparas y estudiaba el cálido brillo de los suelos de madera. Había una colección de muebles de piel sorprendentemente elegantes agrupados en torno a la chimenea. La extensa y frondosa alfombra que cubría el suelo era una moderna interpretación del modelo indio del sudeste. Las ventanas, que iban desde el suelo hasta el techo, se alineaban en el muro que daba al mar.


  —El diseñador ha hecho un buen trabajo —admitió Katy, boquiabierta.


  —Le dije que quería que fuera perfecto para mi esposa —le explicó con una mirada llena de especulativa satisfacción.


  Un ligero remordimiento volvió a apoderarse de Katy al ver el interés que su marido había puesto en agradarla con aquella casa. Pero después se recordó a sí misma las razones puramente pragmáticas y frías que le impulsaban a obrar así, y su impulsiva sonrisa de placer se desvaneció.


  —La cocina está por aquí —se apresuró a indicarle cuando ella se volvió—. Está diseñada en el viejo estilo. Es amplia, y tiene todo tipo de electrodomésticos.


  Katy entró en un comedor amueblado con una mesa de pino larga y elegante, y después pasó a la cocina, obviamente diseñada para alguien que le gustase cocinar.


  —Durante los últimos meses descubrí que te gustaba cocinar —afirmó él.


  Katy le miró extrañada. Al parecer Greg había prestado atención a algunas cosas de índole personal durante el período de noviazgo. Pero no dijo nada, continuó la inspección de la cocina. Abrió la puerta del impecable frigorífico; el interior estaba vacío.


  —Menos mal que compramos algunas cosas en el camino —comentó Greg al ver los estantes vacíos—. Me muero de hambre.


  —¿Por qué no las traes y hago algo de cena?


  Una sonrisa luminosa curvó los labios de Greg.


  —Muy buena idea.


  Casi una hora después Katy había elaborado una estupenda ensalada, una fuente de arroz y una rica salsa. Greg, mientras, había sacado el equipaje del coche. Entró en la cocina cuando Katy ponía las cosas en la mesa.


  —Hace mucho que comimos por última vez —anunció, sentándose a la mesa y estudiando los platos con aparente satisfacción—. Huele muy bien. ¿Has abierto el vino?


  —No —replicó Katy, mirándole de reojo mientras repartía la cena en los platos—. No sabía si querrías tomarlo con la cena.


  Greg la miró fijamente.


  —Ésta es nuestra primera comida en nuestro nuevo hogar. Yo creo que se merece un vaso de vino.


  —¡No me digas! —exclamó Katy con sarcasmo mientras se sentaba frente a él—. Bueno, dadas las circunstancias de nuestro matrimonio, no creo que debamos sentirnos obligados a celebrar nada.


  —Esto es un acontecimiento especial —replicó Greg con aspereza—, y vamos a celebrarlo con el debido respeto.


  Fue al frigorífico con pasos decididos, y abrió la puerta, sacando una botella de champán.


  La misma que no habían abierto la noche anterior.


  —Creí que lo habíamos dejado en el hotel —exclamó sorprendida al ver la botella que Greg había colocado en el mostrador y ahora empezaba a abrir.


  —Si por ti hubiera sido, se habría quedado allí. Pero ya que pagamos un ojo de la cara por la habitación, pensé que debíamos llevárnoslo. Era lo único que merecía la pena de aquel lugar. Así que lo cogí antes de irnos —concluyó con un destello en la mirada, y volvió a forcejear con el corcho de la botella.


  Katy sintió que la sangre se agolpaba en sus mejillas. No era necesario que Greg nombrara el hecho de que había considerado todo lo referente a la infamante habitación de hotel un desastre completo. También ella.


  El corcho salió disparado en una pequeña explosión. Pero nada del espumoso contenido de la botella se perdió. Greg siempre conseguía hacerse con el control de cualquier cosa.


  —¿Vas a recordar nuestra noche de bodas cada vez que bebas champán, cariño?


  A Katy no le gustó el tono suave y ligeramente jocoso de su voz.


  —¿Quién sabe? —replicó con malicia—. Quizá con un par de copas de esto consiga olvidar todo lo referente a nuestra noche de bodas.


  —Ni lo pienses —murmuró Greg mientras se sentaba y servía el champán en las copas—. Puede que no resultara tal como habías esperado, pero fue nuestra noche, y lo último que te permitiría es que lo olvidaras.


  Le tendió su copa. Katy sintió la fuerza de su deseo tratando de envolverla, pero se resistió.


  —Algunas cosas están mejor en el olvido, Greg.


  —Algunas cosas —corrigió él— mejoran con un poco de práctica.


  Katy emitió un profundo suspiro. Sabía exactamente a qué se refería; era obvio que él daba totalmente por supuesto que dormiría con ella aquella noche.


  —Tenemos un acuerdo profesional —le recordó Katy tratando de mantener un tono normal, dando después un sorbo a su copa—. Tú fuiste el que lo propuso —concluyó con toda la frialdad que pudo.


  Greg la miró largamente.


  —No tenía elección.


  Katy le dirigió una mirada suplicante.


  —No creo que esto vaya a funcionar, Greg. Creo que deberíamos abandonar el intento ya, esta misma noche; no tiene sentido convertir un matrimonio frustrado en un acuerdo de negocios.


  —Es gracioso que tú seas la que sugiera abandonar el intento —le reprochó él, dejando la copa en la mesa para coger el tenedor—. Tú tienes mucho menos que perder que yo; o al menos eso has insinuado. Pero quizá cambies de opinión; tres meses es mucho tiempo.


  Pero para Katy, tres meses empezaban a parecerle una eternidad.


  * * *


  Dos horas después Katy se metió en la cama. Observó detenidamente la habitación antes de apagar la luz; se trataba de una habitación para invitados, decorada en suaves tonos marrones, más pequeña que el dormitorio principal que Katy había dejado discretamente para el nuevo dueño de la casa.


  Al acurrucarse bajo las sábanas después de apagar la luz experimentó cierto resentimiento, mezclado con una tristeza profunda. No quería reconocer la infelicidad que invadía su corazón, así que se concentró en el otro sentimiento. Eso no le haría llorar.


  Mientras, al otro lado del pasillo, Greg salía del cuarto de baño para encontrar con desagradable sorpresa que estaba solo.


  Sabía que era demasiado esperar que Katy accediese sin más a compartir el dormitorio durante los siguientes tres meses. Pero eso no había conseguido borrar sus esperanzas. Dormir juntos hubiera hecho las cosas mucho más fáciles. De alguna forma, si lograra persuadir a Katy de que durmiera con él normalmente, sabía que poco a poco ella conseguiría superar su arrebato irracional. En circunstancias normales era una mujer tan dulce, suave y entregada… Seguro que si consiguiera infiltrarse en esa dulzura y sensualidad durante un largo período de tiempo podría convencerla de que lo que tenían juntos era más que suficiente para ambos.


  Había conseguido un plazo de tres meses para lograrlo, pero Katy parecía decidida a negarle el factor proximidad donde más resultados podría obtener él: en el dormitorio.


  Se quedó parado en mitad del cuarto, mirando la puerta cerrada por un instante. Katy al otro lado del pasillo, en alguna de las otras tres habitaciones. No; decididamente no podía soportar que no viniera a él. Farfullando algo, salió decidido del cuarto, atravesando el largo pasillo con la esperanza de que Katy no hubiera cerrado con pestillo la puerta de su dormitorio.


  La encontró en la tercera habitación. Giró el pomo con cuidado y la puerta se abrió. Un brusco movimiento en la cama captó su atención al instante. En las sombras, vio el pálido rostro de Katy y su melena espesa esparcida sobre sus hombros. Parecía muy sola y vulnerable en una cama tan grande.


  —¡Greg! —exclamó Katy con una mezcla de sorpresa e indignación.


  —¿Quién iba a ser? ¿El príncipe de cuento con el que creías que te habías casado? Pues lo siento, cariño, pero creo que esta vez la rana no va a transformarse.


  Greg se cruzó de brazos y apoyó un hombro contra el marco de la puerta.


  —Quizá no fuera tan buena idea que te acabaras el champán tú solo —le replicó Katy apoyándose sobre los codos para verle con más claridad.


  —No tuve más remedio; tú te retiraste después de la primera copa.


  —No me apetecía beber champán.


  —¿Por qué no? —la desafió—. ¿No eres tan romántica?


  —Greg, por favor. La única forma de que nos llevemos bien durante los próximos meses es que te comportes razonablemente.


  —No se puede ser razonable todo el tiempo.


  —Tú sí —replicó Katy—. Tú siempre lo has sido desde que te conozco. Al menos hasta que…


  —Olvídalo, no quiero oírte hablar sobre el momento exacto en que te diste cuenta de que yo no era tu caballero soñado con armadura brillante. Ya sé que la gran revelación te llegó cuando te demostré que era totalmente capaz de hacerte el amor sin hacerte una declaración estúpida y sin sentido sobre mi amor eterno.


  —Ya es suficiente, Greg —le ordenó Katy—. Más que suficiente. No pienso seguir escuchándote.


  —Pues lo vas a hacer. Eres mi mujer.


  —Soy tu empleada —corrigió Katy bruscamente—. Ahora cierra la puerta y vuelve a tu habitación si no quieres que te acuse de hostigamiento sexual —le amenazó, volviéndose a esconder entre las sábanas.


  Greg se quedó inmóvil, observándola.


  —Sólo dime una cosa, Katy.


  —¿Qué quieres saber?


  —Quiero que me digas si de verdad fui un amante tan pésimo la otra noche para que ahora no puedas soportar la idea de que te toque.


  —Ya sabes la respuesta a eso —replicó Katy finalmente.


  —No, no lo sé. Si la supiera, no te lo preguntaría.


  —¡Por el amor de Dios, Greg!


  —Dime la verdad.


  —Muy bien —replicó ella, cubriéndose con las sábanas hasta la cabeza—, te diré la verdad. En lo que se refiere a la parte física, todo fue… perfecto. Hala, ya te lo he dicho. ¿Estás satisfecho? No tengo queja alguna en ese aspecto. Ahora vete de aquí.


  Greg se dispuso a salir de la habitación, pero al ver que Katy bajaba la sábana hasta la barbilla se detuvo.


  —Greg.


  —¿Qué, cariño? —inquirió sintiendo renacer las esperanzas en su interior.


  —¿Era muy guapa?


  Él la miró con indiferencia.


  —¿Quién?


  —La mujer que dijiste que habías amado hace tantos años.


  La esperanza de Greg se tornó exasperación.


  —¡Qué pregunta más estúpida, Katy! Ni siquiera recuerdo el aspecto que tenía. Te dije que aprendí una lección de ella, no que llevara una foto suya en la cartera.


  —Era sólo curiosidad.


  —Si lo que te preocupa es que pueda seguir enamorado de ella, la respuesta es no.


  —Pero ¿cómo lo sabes? —insistió Katy.


  —Porque hace cinco años volví a encontrármela —replicó empezando a perder la paciencia—. Entonces podría haberla conseguido. Pero le eché un vistazo y agradecí a mi buena suerte que lograra escapar la primera vez. Era simplemente una puta fría y calculadora. ¿Satisfecha?


  —Creo que sí.


  —Entonces, queda zanjado el tema —concluyó Greg cerrando la puerta para regresar a su vacío dormitorio.


  Le dolía el cuerpo a causa de la fuerte tensión sexual que no había conseguido aliviar. Así que se metió en el cuarto de baño otra vez para darse una ducha fría.


  Capítulo 5


  A la mañana siguiente, Katy estaba horneando unos bollos de maíz cuando llamaron a la puerta de la cocina.


  Se había debatido durante un buen rato entre dejar que Greg desayunase lo que primero encontrase en la despensa o prepararle una comida decente. Finalmente había optado por lo último, aunque no sabía muy bien por qué. Sospechaba que se debía a un rastro de culpabilidad sobre sus responsabilidades como esposa, y eso le irritaba profundamente. Porque no tenía por qué sentirse así. Quizá podría superarlo apoyándose en el fuerte temperamento que acababa de descubrir en sí misma a raíz de los últimos acontecimientos. Sí, verdaderamente era un alivio descubrir que tenía coraje.


  Sorprendida por la llamada, sacó el último bollo del horno y lo colocó en la fuente. Después fue a abrir. Ante la puerta encontró a un hombre enjuto y fortachón que rondaba los cincuenta, aunque era difícil predecir su edad porque tenía la piel oscura y llena de arrugas por los años de duro trabajo al aire libre. Llevaba unos vaqueros desgastados, una camisa descolorida y una gorra. Se llevó la mano a la visera rápidamente para saludarla, y después estudió a Katy con unos ojos tan pálidos como el color de su camisa.


  —Buenos días, señora. Soy Emmett Bracken. Usted debe ser la señora Coltrane.


  —¿Cómo está usted? —saludó Katy cortésmente—. Me alegro de conocerle. Tengo entendido que ha estado cuidando todo esto desde que el propietario abandonó el lugar hace un par de años.


  —Nunca pensé que vería el día en que alguien que no fuera un Atwood viviera en esta colina. Ha sido muy triste ver que Atwood se deshacía de la tierra poco a poco durante estos años; el día en que nos enteramos de que lo había vendido todo, mi mujer y yo lo lamentamos mucho. Creíamos que se quedaría aquí hasta el día de su muerte. ¿Quién iba a pensar que se trasladaría a vivir a Palm Springs?


  —Sí, bueno, estoy segura de que ha sorprendido a toda la comarca —convino Katy con diplomacia.


  —Puede estar segura, señora —afirmó Bracken—. Royce Hutton se llevó una buena sorpresa al enterarse de la noticia.


  —¿Royce Hutton?


  —Sí, posee unos cuantos acres abajo de la carretera para la cría de ganado y vende su mercancía por todo el mundo. Tenía los ojos puestos en esta tierra desde hacía años, y durante los dos últimos trató de persuadir a Atwood de que se la vendiese, pero el señor era muy cabezota. Hutton estaba con el chico de Atwood la noche en que murió. Atwood nunca quiso volver a verle desde entonces. No quería saber nada de ninguno de los muchachos que estuvieron con su hijo aquella noche.


  —Entiendo —replicó Katy, recordando vagamente la historia que Greg le había contado en el coche—. ¿Quiere pasar y tomar un café, Emmett?


  —No, gracias; mi mujer acaba de darme uno. He venido porque Coltrane me dijo que quería empezar enseguida con los establos; me dijo que quiere traer su caballo dentro de pocos días.


  —Estoy segura de que se pondrá manos a la obra enseguida, pero aún no ha desayunado. Saldrá en cuanto esté listo.


  Bracken asintió.


  —Muy bien. Dígale que estaré en los establos.


  —Se lo diré.


  El viejo vaciló un instante, mirando sobre su hombro hacia el interior de la cocina.


  —Vaya —comentó—, debe estar todo muy cambiado; ni siquiera parece la misma casa. Sí, va a ser muy extraño no tener a los Atwood aquí —murmuró con cierta añoranza mientras sacudía la cabeza—. Después de tantos años… Mi mujer y yo estábamos seguros de que el muchacho asumiría el control algún día.


  —Lo comprendo.


  —El chico estaba saliendo con mi hija, Felice —declaró el hombre con orgullo—. ¿Lo sabía?


  Katy carraspeó.


  —No, no lo sabía.


  —Mi Felice es una auténtica belleza. Iban a casarse; ella y Brent se veían en serio. Entonces sucedió el accidente, y luego todo fue de mal en peor. La mujer de Silas murió, y el viejo empezó a perder interés en este sitio. Mi mujer se quedó muy afligida; tenía todas las esperanzas puestas en el matrimonio de nuestra Felice con Brent.


  —La vida no siempre resulta como se ha planeado —afirmó Katy, recordando su propia experiencia.


  —No, es cierto.


  —¿Qué fue de su hija? —inquirió Katy con curiosidad.


  —Entró en la universidad y ahora trabaja para una importante compañía que fabrica vídeos y equipos de música. Parece feliz. Es mi mujer la que no ha conseguido olvidarlo todo aún —concluyó Bracken colocándose el sombrero de nuevo—. Bueno, la veré más tarde, señora Coltrane. Mi esposa vendrá dentro de un rato para saludarles y echarle a usted una mano en la casa. Dígale a su marido que ya estoy dispuesto para trabajar.


  —Lo haré —prometió Katy cerrando la puerta lentamente.


  —¿Era Bracken? —inquirió Greg a sus espaldas, que parecía que acababa de salir de la ducha y entraba en la cocina remangándose la camisa de trabajo.


  —Sí.


  Katy se quedó mirándole, con las manos aún agarrando el pomo de la puerta. Se sentía un poco triste; como le había dicho a Emmett Bracken, la vida no siempre resultaba como se planeaba. Aquélla era su primera mañana en su nuevo hogar. Las cosas podían haber sido diferentes.


  —Me encargó que te dijera que ya está dispuesto para trabajar en los establos.


  Él asintió mecánicamente.


  —Bien —murmuró—. ¿Qué hay para desayunar?


  —Bollos de maíz y mermelada de arce. El café ya está listo.


  Greg se mostraba frío y distante aquella mañana, y Katy decidió hacer lo mismo. Se apartó de la puerta en dirección al horno.


  —Siéntate y te serviré una taza —le dijo—. Emmett me estaba contando lo de Royce Hutton.


  —Hutton sobrevivirá a pesar de no haber conseguido lo que quería —replicó Greg—. Todos tenemos que aprender esa lección tarde o temprano, ¿no es cierto?


  Katy se preguntó si había algún mensaje oculto en aquel comentario. Colocó la fuente de bollos sobre la mesa.


  —Sí, es cierto —replicó, sentándose frente a él—. ¿Cuándo calculas que estará listo el establo para traer a Red Dazzle?


  —No tardaremos mucho; dos días a lo sumo. Pediré un cargamento de heno y grano en cuanto sea posible.


  —La señora Bracken va a venir esta mañana para ayudarme con la casa —dijo Katy cambiando de tema.


  —Bien —replicó Greg, haciendo una pausa para tomar un trozo de bollo—. Me alegro mucho de que sepas guisar. La mujer de Bracken puede ocuparse de la casa, y tú de la comida. No me gusta que haya gente extraña rondando por la casa en el desayuno o la cena. Aprecio mucho mi intimidad.


  —¿Eso quiere decir que debo añadir la tarea de cocinar a mi contrato de trabajo? —preguntó Katy tratando de no poner demasiada malicia en el comentario.


  Greg levantó una mirada de hielo hacia ella.


  —Ya has conseguido averiguar todas las razones por las que me casé contigo, ¿no?


  —Las descubrí un poco tarde, pero sí, al final lo hice.


  —Eres una mujer increíblemente cabezota. No sé por qué no lo vi antes de casarme contigo.


  —Quizá porque en realidad no me mirabas —replicó Katy con calma—. Todo lo que viste fueron los adornos exteriores: buenas relaciones sociales, un buen pedigrí, una educación provechosa… todas las cosas que tú no tuviste al crecer. Además te parecía amable, poco exigente y sumisa. ¿Qué más podría desear un hombre en una esposa?


  —¿De verdad quieres que responda a esa pregunta? —dijo mirándola con una furia contenida.


  Katy se ruborizó al instante, sirviéndose con nerviosismo otro bollo.


  —No.


  —Me lo imaginaba. Katy, las cosas ya están bastante tirantes entre nosotros. Por el bien de ambos, te sugiero que no te pases todo el tiempo pinchándome.


  Katy no estaba segura de cómo tomarse sus palabras, así que guardó silencio.


  * * *


  Para su sorpresa, las cosas parecieron estabilizarse durante los dos días siguientes. Adoptó modales amables e impersonales cuando estaba con Greg, y él agradecía su civismo con una satisfacción no disfrazada. Katy tenía la sensación de que Greg estaba decidido a conceder algún tiempo a la situación. Pensó en decirle que los tres meses no iban a cambiar nada, pero después cambió de opinión. Él tenía razón… no podía pasarse todo el tiempo hostigándole.


  Nadine Bracken, una mujer de rostro austero que parecía de la misma edad incalculable de su esposo, se reveló como una mujer muy servicial aunque poco comunicativa. Pero cuando Katy la elogió por haber cuidado tan bien de la casa principal, pareció que iba a empezar a hablar de verdad.


  —Llevo cuidando esta casa desde que tengo uso de razón. Siempre me ha importado mucho este lugar —murmuró la vieja con orgullo—. Empecé a trabajar para los Atwood cuando estaba en la escuela; y Emmett también. Los Atwood siempre nos hicieron sentir como si formáramos parte de la familia, ¿sabe usted? Incluso llegué a pensar que algún día realmente lo seríamos… Emmett y yo pensamos que nuestra chica, Felice, acabaría viviendo en esta casa.


  Katy no sabía qué decirle respecto a eso, así que intentó cambiar de tema.


  —Tengo entendido que el diseñador de interiores ha hecho algunos cambios en la casa.


  Nadine dirigió una mirada siniestra al mobiliario del salón.


  —Sí. Lo hizo como si nadie importante hubiera vivido nunca aquí. No tuvo el menor respeto; se limitó a revolver todo el lugar de arriba a abajo.


  —Ahora está precioso —objetó Katy suavemente.


  Había sentido la necesidad de defender la elección de Greg de aquella decoración. Él había dado órdenes de volver a diseñar aquellos interiores para complacer a su nueva esposa, y eso le hacía sentir cierta emoción.


  Aunque tendría que evitar todo sentimiento de ese tipo.


  * * *


  A la tercera mañana de la llegada del joven matrimonio a su nuevo hogar, Royce Hutton se pasó por la casa para presentarse. Greg estaba afuera, haciendo los últimos arreglos para la llegada de Red Dazzle, así que fue Katy quien salió a abrir la puerta, encontrándose con un hombre alto, corpulento y atractivo que rondaba el final de la treintena.


  —Usted debe ser la nueva señora Coltrane. Soy su vecino, Royce Hutton. He venido para presentarme. Espero que estén disfrutando de su nuevo hogar.


  Katy fue incapaz de resistirse a la espléndida sonrisa de Royce Hutton. Después de la tensión de vivir constantemente enfrentada a la frialdad y seriedad de su marido, era un alivio para ella hablar con alguien que obviamente tenía verdadera intención de mostrarse amable.


  —Por favor, pase, Royce. Ya sé que usted estaba detrás de esta propiedad. Es un lugar maravilloso, ¿verdad?


  —En efecto —replicó Royce siguiéndola hasta el salón con la mirada absorta en la espléndida decoración—. Vaya, veo que Coltrane se ha esmerado mucho en decorar los interiores; oí que había gastado una auténtica fortuna. Verdaderamente parece una casa salida de una revista.


  —Sí, ¿verdad? Greg lo quería todo perfecto. ¿Quiere tomar una taza de café?


  —Se lo agradecería mucho.


  Nadine Bracken entró silenciosamente en la sala, secándose las manos en el delantal.


  —Yo lo traeré, señora Coltrane —anunció.


  —Gracias, Nadine —replicó Katy con una sonrisa.


  —Los Bracken han estado aquí desde tiempos inmemoriales, ¿lo sabía? —murmuró—. Les sentó muy mal enterarse de que el viejo Silas vendía la propiedad. ¿Es que Greg va a mantenerles en su puesto?


  —Creo —empezó a decir Katy cautelosamente—, aún no se ha decidido del todo, pero por ahora parece que todo va bien. Por favor, siéntese.


  —Gracias. —Royce se sentó en un enorme sillón de piel blanca—. Oí que su nombre era Katy Randall y que su familia criaba caballos árabes. ¿Acaso se trata de la granja de cría Randall?


  —Las noticias vuelan, por lo que veo.


  Royce soltó una carcajada amable.


  —Coltrane no se preocupó de guardar la noticia como un secreto; tengo la impresión de que estaba muy orgulloso de traerla a esta casa como su nueva esposa.


  Katy se vio imposibilitada de objetar nada por la súbita entrada en la sala de la señora Bracken.


  —Oh, aquí está el café. Gracias, Nadine.


  Nadine asintió secamente, dejó la bandeja en la mesa y desapareció.


  —Yo hice algunos negocios con su padre hace mucho tiempo —continuó Royce mientras Katy le servía una taza y se la entregaba—. Envié una de mis mejores yeguas a sus establos para cruzarla con Silver Moon. El resultado fue un potro magnífico.


  —¿Cómo se llamaba la yegua?


  —Morning Mist.


  Katy esbozó una sonrisa.


  —La recuerdo. Yo dirigía el programa de cría hasta hace poco. Silver Moon es un semental muy hermoso; su descendencia siempre hereda su inteligencia y su conformación. Con ese potro, le aseguro que ganará unos cuantos campeonatos.


  Rayce sonrió.


  —Creo que debería haber ido hasta la granja con mi yegua; así la habría conocido antes que Coltrane.


  Unas pisadas de bota sonaron sobre el encerado suelo de madera, y la voz de Greg interrumpió la conversación con la brusquedad de una cuchilla.


  —No le hubiera hecho ningún bien conocer a Katy hace un año, Hutton; entonces usted estaba casado.


  Greg entró en la sala mirando fijamente al invitado.


  —Sí, es otro ejemplo de la inoportunidad que me caracteriza.


  —A veces se gana, y a veces se pierde —recitó Greg sentándose en el sillón junto a Katy.


  No parecía importarle demasiado manchar la inmaculada piel del sofá con el polvo de sus vaqueros.


  —¿Ha quedado café? —le preguntó a su mujer.


  —Le diré a Nadine que te traiga una taza —replicó ella, empezando a incomodarse con aquella situación.


  Tras encargar el café a Nadine, Katy percibió que su marido irradiaba una nueva variedad de tensión, algo que nunca había detectado en él. Por un instante se preguntó si estaría celoso, pero luego comprendió que sólo se trataba de una forma de posesividad.


  —No he venido solo a presentarse y permitir que Coltrane se recree con su triunfo —empezó a decir Royce sonriendo a Katy al terminar su café—. Quería invitarles a tomar una copa con los vecinos esta noche. Ya sé que es muy precipitado, pero me imaginé que, estando de luna de miel, probablemente no tendrían ningún compromiso.


  —Me encantaría —replicó Katy enseguida, a pesar del ceño fruncido de Greg.


  Greg le dirigió una mirada lenta y especulativa; finalmente asintió sin demasiado entusiasmo.


  —Iremos —afirmó.


  —Misión cumplida —declaró Royce, poniéndose en pie—. Será mejor que me vaya ya. Esta tarde llegan unos australianos para examinar mis cruces Charolais. —Angus.


  —Gracias por venir —dijo Katy en un tono afectuoso mientras le abría la puerta principal—. Greg y yo estaremos encantados de asistir esta noche.


  —Estupendo. Les veré entonces.


  Royce se subió a su coche y arrancó.


  —No hace falta que te quedes mirándole embobada —murmuró Greg en su oído mientras el coche desaparecía por el camino.


  —No le miraba embobada —protestó.


  —Eso espero. No me gustaría que empezaras a pensar en Royce Hutton. Y menos que él empiece a hacerlo contigo.


  Katy abrió los ojos con mayor sorpresa aún.


  —Eso no es nada probable.


  —¿Y por qué no? Ese hombre lleva divorciado unos meses, y está loco por conseguir una mujer.


  —Greg, no seas ridículo.


  —Sólo soy precavido.


  —No sé de qué te preocupas tanto —masculló Katy entre dientes, repentinamente furiosa—. Después de todo, Royce lo sabía todo sobre la granja de mi padre. Sabía que soy la hija de Harry Randall, y estoy segura de que procurará que todo el mundo en la reunión de esta noche lo sepa también. Ésa es una de las razones por las que te casaste conmigo, ¿no?; querías demostrarte a ti mismo y a los demás que eras lo suficientemente rico e importante como para poder casarte con la hija del hombre que una vez te contrató para limpiar establos. Claro, y gracias a la invitación de Royce, esta noche podrás exhibir tu nueva adquisición.


  Los ojos de Greg destellaron con violencia.


  —No sabes lo que dices —declaró con la voz de hielo.


  —Sólo lo que mucha gente estaba comentando en nuestra boda.


  —¿Y tú lo creíste?


  —Entonces no. No lo creí hasta que me entere de que no me querías. Entonces tuve que buscar otra razón para que quisieras casarte conmigo; y el hecho de que yo fuera la hija de Harry Randall explicaba a la perfección tu interés en mí. Cometí el error de no planteármelo antes de responder que sí ante los testigos.


  —Mira, Katy, últimamente no haces más que buscar problemas, y como no tengas cuidado los vas a encontrar —la amenazó Greg—. Yo no me casé contigo para demostrar al mundo que ahora estaba en posición de casarme con la hija de mi antiguo jefe. ¡Por el amor de Dios, usa un poco la cabeza! ¿De verdad crees que iba a atarme a una mujer que no quisiera sólo para demostrar que podía hacerlo? ¡No soy tan masoquista, Katy!


  El zumbido del motor de un camión entrando en el camino que conducía a la casa interrumpió las exclamaciones de su marido. Agradecida por la interrupción, Katy miró a través de la puerta abierta. Un camión con un remolque de caballo se aproximaba a la casa.


  —Debe ser Red Dazzle —murmuró con sequedad.


  —Justo a tiempo —dijo antes de salir en dirección al camión con paso rápido.


  Katy se quedó parada en la puerta, arrepintiéndose de la discusión anterior. No se movió hasta que un ligero estremecimiento por su espina dorsal le indicó que no estaba sola. Se volvió un poco nerviosa y encontró a Nadine Bracken en el vano del arco que comunicaba la cocina con la sala de estar. La mujer sólo la miraba, en silencio, y Katy se preguntó si habría oído la discusión.


  —Qué susto me ha dado —exclamó, tratando de esbozar una sonrisa.


  —Sólo me preguntaba si querría que cambiase la ropa de las camas.


  Katy comprendió al instante que la mujer conocía su separación de cuartos.


  —No, eso puede esperar hasta mañana. Ya puede irse; creo que por hoy ya hemos terminado. Mi marido y yo vamos a salir esta noche.


  —Muy bien —replicó la misteriosa mujer, y desapareció.


  Katy se volvió a mirar de nuevo hacia el exterior. En aquellos momentos Greg conversaba con el joven conductor del camión. Katy tenía mucha curiosidad por ver a Red Dazzle. Los recuerdos de un día muy lejano, en el rodeo de la feria anual del condado, cuando Katy sólo tenía quince años, empezaron a rondar su mente. Aquel día sólo había tenido ojos para Greg, pero conseguía recordar algunos rasgos del caballo, y la forma salvaje en que había perseguido al becerro. El recuerdo le hizo sonreír, y decidió salir a verlo.


  Cuando Katy llegó hasta ellos ya estaban bajando al animal del remolque. Sonrió al verle bajar la rampa con un aire perezoso y adormilado. Al llegar abajo, Red Dazzle resopló suavemente contra la mano de Greg, a modo de saludo. Después sacudió la cola con apatía.


  —No parece mucho más despierto que cuando le vi por última vez —comentó Katy, deseando romper la barrera de incomodidad entre ellos.


  Greg la miró fijamente, como si no creyera del todo la inesperada nota amistosa en su voz. Las orejas de Red Dazzle se agitaron al escuchar la voz de Katy, y volvió la cabeza para mirar a la extraña con sus peculiares ojos caídos.


  —El viejo Red tiene este aspecto desde que nació —dijo Greg al fin—. Le costó unos cinco minutos ponerse de pie por primera vez, y desde entonces siempre ahorra la máxima energía posible. No es como esos caballos árabes fogosos y delicados que tu padre tiene en la granja.


  —No —convino ella suavemente—, verdaderamente no hay nada delicado en Red Dazzle.


  «Ni en su dueño», añadió para sus adentros.


  Greg acarició el cuello del animal durante un rato, y luego volvió a mirar a Katy, con cierta curiosidad en la mirada.


  —¿Cuándo has visto tú a Red antes de hoy?


  —En una feria de rodeo, cuando tenía quince años. Me escapé del colegio porque te había oído hablar de ello… —confesó, encogiéndose de hombros para intentar esconder su repentina vergüenza—. Algunos amigos y yo decidimos hacer novillos para ir a la feria. Entonces nos parecía realmente excitante. Nunca me había escapado de la escuela, era un gran acontecimiento para mí.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué ibas a querer asistir a un rodeo sucio y polvoriento para ver a un montón de tipos en vaqueros sucios revolcándose en el barro?


  —Era un cambio de la rutina.


  —Apuesto a que sí. ¿Disfrutaste mucho viéndome caer al suelo?


  —Recuerdo que pensé que acabarías rompiéndote todos los huesos si seguías participando en el circuito de rodeos —admitió Katy mordiéndose un labio.


  —Tenías razón. Es un juego de chavales; no tiene ningún futuro. Por eso lo dejé —dijo mirándola fijamente mientras deslizaba la mano despacio sobre el cuello del caballo—. ¿Pensaste que me rompería algún hueso ese día?


  —Sí —admitió Katy, con una dureza en la voz que confirmó el temor que había sentido al verle caer repetidas veces del lomo de un enorme toro.


  —Pero, según parece, tú fuiste la que al final salió tan mal parada de un accidente que no volviste a montar nunca —afirmó Greg con cautela.


  —La vida tiene sus pequeñas ironías, ¿no?


  Katy se volvió para marcharse.


  —Katy —la llamó Greg.


  —¿Qué?


  —Ese día que te escapaste de la escuela para ir al rodeo…


  —¿Qué pasa?


  —¿Lo hiciste para verme montar?


  Katy sabía que él ya sabía la respuesta. Se había dado cuenta de su nerviosismo anterior y había atado cabos. Trató de esbozar una sonrisa serena.


  —Eso fue hace mucho tiempo, Greg. He olvidado por qué pensé que merecía la pena correr el riesgo de no ir a clase por asistir a ese rodeo —dijo, y empezó a caminar hacia la casa.


  Él la vio marcharse, apreciando en silencio la curva de sus caderas tan sensualmente marcadas por sus vaqueros. Aún recordaba el tacto sedoso de su piel bajo sus manos, y el recuerdo le produjo una desagradable erección. Al mirar al muchacho que había traído el caballo, comprobó que no era el único que se recreaba ante esa vista.


  —Voy a llevar a Red al establo —le anunció al muchacho con aspereza—. Volveré en unos minutos.


  —Claro —repuso el chico con un ligero rubor en sus oscuras mejillas—. Puedo esperar.


  Red Dazzle resopló de nuevo, y mordisqueó dulcemente la manga de la camisa de su dueño.


  Greg le arrastró lentamente por las riendas.


  —Vamos, chico —murmuró en su oreja—. ¿Sabes una cosa?, estaba mintiendo; lo leí en sus ojos. Sí, se pone muy nerviosa cuando miente. La verdad es que fue al rodeo para vernos; fuimos sus héroes. Sus padres se hubieran escandalizado entonces de saber que su hija estaba loca por un vaquero vulgar que nunca llegaría a nada en la vida.


  Red Dazzle resopló con ímpetu cuando Greg le metió en un espacioso departamento del establo.


  —Sabes, Red, durante tus días gloriosos me hacías sentirme orgulloso ante la multitud.


  Pero el caballo no le prestaba la menor atención. Había avistado el heno en el rincón de su nueva casa, y se encaminó hacia él con pasos ligeros, sacudiendo el rabo. Greg cerró la puerta, y había empezado a echar la tranca que la cerraba cuando Emmett Bracken entró en el establo.


  —Así que éste es el elemento que estábamos esperando, ¿eh? —exclamó echándose el sombrero hacia atrás para inspeccionar al animal con detenimiento.


  —Sí, es él —afirmó el dueño—. Sabe, Emmett, creo que ya es hora de que busquemos una buena yegua para mi esposa.


  —¿Ella también monta? —inquirió el hombre.


  —Resultó herida hace unos años y desde entonces no lo ha vuelto a hacer; se asustó mucho. Pero ya es hora de que vuelva a subirse a una silla.


  —¿Y ella qué piensa de eso? —inquirió Emmett—. Cuando una persona les coge miedo a los caballos es difícil que quiera volver a subirse en uno. Y cuanto más tiempo pasa, menos quiere intentarlo.


  —Emmett, estoy seguro de que usted sabe lo que ocurre cuando se le pide opinión a una mujer, especialmente cuando se trata de un tema sobre el que ya se ha decidido.


  —Quiere decir que no va a querer pensar en ello ni por un momento, ¿verdad? —concluyó Emmett.


  —Ya veremos.


  Greg dejó a Red Dazzle en el establo y salió de nuevo para hablar con el muchacho que lo había traído. Cuanto más pensaba en la idea de volver a subir a Katy a un caballo, más le gustaba. Montar juntos establecería un nexo entre su mujer y él; sería algo en lo que ambos podrían entenderse muy bien, una cosa más que tendrían en común.


  Además, era probable que Katy se sintiera agradecida hacia él después de ayudarla a superar su miedo irracional a los caballos. Y un hombre podía hacer mucho con la gratitud de una mujer.


  Incluso podía recuperar su amor.


  Capítulo 6


  Horas después, Greg estaba parado cerca de la puerta que daba al patio del hogar de los Hutton. La noche era cálida, pero una tormenta se aproximaba desde el mar. Echó un vistazo a su reloj y supo que él y su esposa tendrían que soportar un fuerte aguacero en el camino de regreso a casa.


  Hutton había invitado a la mayor parte del vecindario a aquel pequeño cóctel de carácter informal. La gente que llenaba el salón de su casa iba vestida normalmente, pero no había duda alguna de que pertenecían a una clase privilegiada. Greg conocía a muchos de ellos, desde profesores de universidad hasta empresarios del mundo de la informática, pasando por algunos importantes fabricantes de vino. Pero sobre todo abundaban los terratenientes con grandes intereses en pura sangres, pedigríes y sementales costosos.


  Greg sabía que aquellas personas no hubieran reparado en él diez años antes, pero actualmente le aceptaban como su igual. Y también aceptaban a su esposa; la clase a la que pertenecía le permitía entrar con muy buen pie en la comunidad, tal como él había sabido que ocurriría.


  Aquella idea trajo a su mente las acusaciones que Katy le había hecho aquella tarde. Él no podía estar de acuerdo: no se había casado con ella para tener la entrada libre en su mundo aristocrático. El recuerdo de su mirada acusadora le hizo apretar los dientes; la vulnerabilidad de Katy no podía dejar de sorprenderle, ni tampoco las estúpidas conclusiones que había sacado sólo porque Greg no la había tranquilizado con una melodramática declaración de amor eterno.


  Mientras escuchaba la alegre charla a su alrededor, dio un sorbo a su cerveza y observó a Katy conversando agradablemente con un hombre. Katy parecía encontrarse en su salsa, y se mostraba tan encantadora en sus atenciones como brillante en su conversación. Tenía las pupilas dilatadas, y su sonrisa despertaba en él instintos que casi no podía reprimir, sobre todo ahora que ya conocía la asombrosa sensualidad oculta en ella. Ante él se extendían tres largos meses de tentaciones y deseo contenido, y ahora se reprochaba haber desaprovechado todas las oportunidades de acostarse con ella antes de la boda.


  Recordó la mirada en sus ojos cuando confesó haberse escapado del colegio años atrás para ir al rodeo. Era obvio que entonces había estado locamente enamorada de él… no había duda. Y luego, la forma en que le había mirado al regresar a la comunidad, y cómo se había entregado a él la noche de bodas, como si le fuera la vida en ello. Pensaba que una emoción así no podía desaparecer en cuestión de horas, aun en el caso de que la hubiera defraudado en la cama. Tenía que encontrar una forma de derribar las barreras entre su esposa y él.


  —¿Qué tal la vida de casado, Coltrane?


  Greg inclinó ligeramente la cabeza al oír la conocida voz masculina, pero no apartó la mirada de Katy.


  —Interesante, Dan.


  Dan Barton, un hombre de más o menos la misma edad que él, de aspecto y modales impecables, le sonrió. Su mirada siguió la de Greg.


  —Veo que aún estás en la etapa de ajuste.


  —¿Y qué etapa es ésa?


  —La etapa en la que uno descubre que no siempre puede saber lo que ella está pensando. Las mujeres son unas extrañas criaturas, amigo. Fascinantes, pero extrañas.


  —Tomaré nota —replicó, dando otro sorbo a su cerveza.


  Le gustaba Dan. Se conocieron cuando ambos fueron invitados para dar unas conferencias en unos cursillos universitarios. Dan era contable; sus charlas sobre finanzas agrícolas se habían complementado a la perfección con la discusión de Greg sobre administración agrícola. Desde entonces, él y Dan habían reaparecido juntos con frecuencia en situaciones similares.


  —Me alegro de ver que has tenido el sentido común de unirte a una mujer conocedora de tu negocio. He hablado un rato con ella; es una experta, ¿no?


  —Su familia viene criando caballos árabes de exhibición desde antes de que ella naciera —le explicó—. Ganó un montón de premios cuando era más joven. Además, durante los últimos dos años ha estado dirigiendo el programa de cría de la granja de su padre.


  —Será una ventaja para tu negocio de asesoría.


  —Eso pensé —replicó Greg con cierta nota de malhumor.


  —A mí me parece un matrimonio perfecto.


  —Lo será —afirmó con fría tranquilidad, percibiendo que en aquel mismo instante Royce Hutton dirigía sus pasos hacia Katy—. Perdóname un instante, Dan. Tengo que volver con mi mujer.


  Dan elevó las cejas con asombro, pero enseguida comprendió.


  —Entiendo perfectamente la situación —replicó con una sonrisa—. Últimamente Hutton anda rondando a todas las mujeres de la comarca. Amigo, así es como sienta el divorcio a los hombres; les hace portarse como estúpidos durante un tiempo.


  Katy vio que Greg se aproximaba hacia ella al mismo tiempo que Royce, y se preguntó si sería una coincidencia o se trataba más bien de un arrebato posesivo y protector de su marido. Recibió a su marido con una sonrisa comedida, y cuando le pasó la mano por la cintura, no intentó evitarle. Hutton llegó hasta ella un segundo después, y se quedó sonriéndola.


  —Parece que Coltrane aún recuerda algunas tretas de sus días de rodeo. La tiene bien amarrada, Katy.


  Katy se ruborizó al escuchar las risas de algunas personas que les rodeaban. Sintió luego que la mano de Greg se afianzaba con más fuerza a su cintura y levantó la mirada, encontrando una vaga sonrisa. Sus ojos destellaban de orgullo.


  —Vivimos en una época peligrosa —respondió Greg con suavidad al malicioso comentario—. Un hombre debe cuidar de sus posesiones valiosas.


  Entonces echó un vistazo a su reloj.


  —Creo que ya es hora de que volvamos a casa, cariño —le dijo a Katy.


  —¡Miren al recién casado! —exclamó alegremente uno de los espectadores de la escena con una risotada—. Está deseando volver a casa después de la fiesta.


  —Recuerdo muy bien esos días —comentó otro, emitiendo un exagerado suspiro.


  Katy sintió el ardor característico en sus mejillas al recordar las dos camas separadas que les aguardaban en su casa. Aquellas bromas ya de por sí le hubieran sentado mal si su matrimonio funcionara con normalidad, pero la anómala situación entre ellos las hacía casi insoportables. Estaba deseando escapar de allí cuanto antes, y cuando él la invitó a andar hacia la puerta de la casa, Katy aceptó con gran alivio.


  —Buenas noches, Royce —se despidió con nerviosismo—. Gracias otra vez por la invitación; ha sido un placer conocerles a todos.


  —Lo mismo digo, Katy —replicó Royce con una sonrisa picara—. Nos veremos pronto.


  La lluvia había empezado a caer con fuerza cuando la puerta de la casa se cerró tras ellos. Un relámpago iluminó el horizonte.


  —Quédate aquí —le ordenó Greg en el porche—. Voy a por el coche.


  —No está tan lejos —protestó Katy—. Los dos podemos ir en una carrera.


  —Katy, he dicho que te quedes aquí. No hay necesidad de que nos empapemos los dos. Volveré enseguida.


  Bajó los escalones y desapareció bajo la lluvia, mientras ella dejaba escapar un suspiro de resignación y obedecía sus órdenes.


  Lo cierto era que estaba muy enamorada de su marido, y también que le deseaba desesperadamente. Y para colmo de males, ambos vivían bajo el mismo techo. Aquella fatídica combinación de emociones y circunstancias era suficiente para debilitar la mente más poderosa del mundo. Sólo la pasión de su temperamento recién descubierta había conseguido que persistiese en su terca determinación. Pero sabía que no podía durar mucho más. Vivir en estado de continuo enojo no era propio de su naturaleza.


  Mientras observaba la cortina de lluvia que caía del extremo del tejadillo, Katy vio el futuro que se extendía ante ella con devastadora claridad: nunca conseguiría llegar al final de aquellos tres meses desempeñando el papel de su asociada profesional y compañera de cuarto, cuando lo que deseaba hacer era representar el papel de esposa hasta las últimas consecuencias.


  Los faros de un Mercedes blanco a través de la lluvia la sacaron de sus cavilaciones; poco después el vehículo aparcaba junto a ella y la puerta se abría de golpe.


  —Deprisa, Katy, o te empaparás.


  Katy entró en el coche tan rápido como su tobillo le permitió, y sintió la necesidad de hacer algún comentario.


  —La tormenta ha estallado muy rápido.


  —Sí.


  Sin embargo el silencio se apoderó del coche en cuanto Greg arrancó, pues tenía que concentrar toda la atención en la difícil conducción bajo una lluvia torrencial. Los minutos pasaron sin que intercambiaran una sola palabra.


  —¿Lo pasaste bien? —le preguntó Greg al fin.


  —Fue una velada agradable.


  Se produjo otro silencio.


  —Conocía a muchos de ellos, de los años en que empezaba a levantar la empresa.


  —Eso supuse —replicó Katy, presintiendo que él intentaba decirle algo—. Parecen buena gente.


  —Lo son. Hutton lleva unos meses un tanto alocado a causa de su divorcio, y algunos de los otros tienden a pensar que las personas con renta anual por debajo de los cien mil son pobres, pero son gente decente.


  —Lo creo.


  Katy aún tenía el presentimiento de que quería decirle algo más.


  —Katy —empezó a decir él al cabo de un rato corroborando sus sospechas—, lo que pretendo decirte es que esa gente me había aceptado ya durante los pasados cinco años; no necesito el nombre de tu familia para conseguir invitaciones de ellos. Todo lo que necesitaba eran unos ingresos equivalentes a los suyos y la capacidad de hablar su lenguaje.


  Katy contuvo el aliento. Así que eso era: quería demostrarle que no se había casado con ella por ser una Randall. En la oscuridad del coche, Katy estudió sus manos asidas con fuerza al volante.


  —Lamento lo que dije esta tarde, Greg —empezó a disculparse—. No tenía derecho a acusarte.


  —Puede que no te gustaran todas las razones por las que decidí casarme contigo, pero quiero que quede claro que nunca tuve intención de utilizarte como cebo para atraer clientes importantes o conseguir entrar en ciertos círculos sociales.


  Katy comprendió lo mucho que le había ofendido.


  —Lo sé, Greg. Tienes demasiado orgullo como para utilizar de esa forma a una mujer. Esta tarde perdí los estribos; los dos los perdimos; hemos pasado muchos momentos de tensión durante los últimos días.


  —Totalmente innecesarios —añadió él.


  —Es una situación muy difícil —replicó Katy con precaución.


  —Sí, una situación extremadamente artificial. Una situación estúpida, que volvería loco a cualquiera.


  Katy estudió su expresión y notó la tensión en su cara y sus manos.


  —No va a funcionar, ¿verdad, Greg? —le preguntó finalmente.


  —¿Qué es lo que no va a funcionar? ¿Vivir tres meses juntos como si fuéramos dos amigos que comparten piso? No, eso no va a funcionar.


  —Quizá —empezó a decir con extraña cautela—, quizá podríamos intentarlo de nuevo. Si tú estás dispuesto, quiero decir.


  —Katy —exclamó Greg asombrado.


  —Quizá tengas razón —prosiguió ella lentamente, tratando de alejar de su mente los pensamientos que la habían acosado aquellos días—. Quizá esperaba demasiado, y me dejé llevar por un montón de emociones viejas y juveniles que debiera haber descartado hace mucho tiempo.


  —Katy…


  Ella ignoró su intervención, frunciendo el ceño intensamente mientras intentaba poner en orden sus agitadas ideas. Lentamente, el caos que había iniciado su mente en su noche de bodas se desvaneció, y le permitió ver por primera vez la situación de una forma más racional.


  —Tienes razón en muchas cosas, Greg. Podríamos formar un buen equipo; tenemos intereses comunes y respeto mutuo y, hasta nuestra noche de bodas, también teníamos una buena amistad.


  —Katy, cariño, claro que tenemos todas esas cosas… eso es lo que he intentado decirte todos estos días —replicó en un tono sinceramente emocionado—. Lamento que la noche de bodas no estuviera a la altura de tus expectativas; fue culpa mía. Estaba cansado, cuando nos metimos en la cama estaba deseando hacerte el amor. Hacía mucho tiempo que, bueno, que no había estado con una mujer. En fin, que lo hice muy rápido, ahora lo veo. Debería haber empleado más tiempo en hacerte feliz. Y después me quedé dormido. Fue una estupidez; pero es que tenía la impresión de que ya no deseabas, pues, seguir haciendo el amor aquella noche y yo… Bueno, no importa. Digamos que no supe comportarme y lo siento. Si me dieras otra oportunidad haría todo lo que pudiera para satisfacerte… te lo juro.


  Katy miró perpleja su perfil ensombrecido.


  —Greg, ¿de qué demonios estás hablando? Me gustó mucho, ya te lo dije. De hecho, fue increíble; no sabía que pudiera experimentar sensaciones así. Eres… eres un amante maravilloso.


  —Si hubiera ido tan bien, nunca nos habríamos metido en este lío, no tendrías tantas dudas e incertidumbres… no te hubieras despertado odiándome.


  —Greg, yo no te odio —replicó Katy mirándole fijamente, sorprendida por la conclusión a la que había llegado.


  —¿Tienes idea de lo que estoy sufriendo desde esa noche, Katy?


  —Lo sé, Greg.


  —Por el amor de Dios, cariño, yo…


  Su frase se vio bruscamente interrumpida por la súbita aparición de una forma oscura en mitad de la carretera, obligándole a pisar los frenos hasta el fondo.


  Katy lo vio en el mismo instante en que Greg ya se echaba hacia atrás para soportar la tensión de la frenada. Los faros iluminaron la ancha corpulencia de Red Dazzle, que se quedó parado delante del coche, temblando y empapándose en mitad de la estrecha carretera. Un rayo estalló en aquel instante, y el animal salió corriendo presa del pánico en dirección al campo, desapareciendo bajo la lluvia.


  —Es Red —murmuró Katy horrorizada—. Casi le atropellamos.


  —Si hubiéramos ido un poco más deprisa, le habríamos matado y probablemente nosotros también nos hubiéramos matado —afirmó con nerviosismo mientras aparcaba el coche al borde de la carretera y apagaba el motor—. Es inexplicable; yo mismo revisé el cierre del establo antes de que saliéramos.


  —Tenemos que cogerle —dijo Katy—. Está asustado y va a perderse. Podría plantarse delante de otro coche, Greg.


  —Yo lo cogeré —afirmó alcanzando una gruesa cuerda de la parte de atrás del coche—. Tú lleva el coche a casa.


  —Primero te ayudaré a encontrarle —replicó Katy, con la mano ya en el picaporte de la puerta—. Tal y como está hacen falta dos personas para rodearle y echarle el lazo.


  —No, Katy, vas a estropearte la ropa. Yo puedo hacerlo solo.


  —Demasiado tarde —exclamó saliendo del coche—. Ya estoy empapada.


  —Katy, por favor te lo pido…


  Ella se negó a escucharle, y empezó a cruzar la carretera, siguiendo la dirección que el animal había tomado. Greg sacó una linterna del coche farfullando y siguió sus pasos, emitiendo un silbido que el caballo conocía a la perfección.


  —¿Es que acude cuando le llamas? —le preguntó Katy mientras bajaba el pequeño declive apartando los arbustos.


  —A veces sí; aunque creo que está demasiado asustado. Es extraño —exclamó con el ceño fruncido—; no se asusta fácilmente.


  —Quizá fue un trueno —sugirió Katy.


  —Sí, seguramente, pero ¿qué hacía fuera del establo antes de asustarse? ¡Que me maten si lo entiendo! Pero pienso averiguarlo.


  —¡Allí, Greg! —exclamó Katy de pronto avistando una figura moviéndose en las sombras.


  —Ya lo veo. Tú ve por la izquierda y rodéale lentamente desde el otro lado. No hagas movimientos bruscos; acércate despacio.


  —Sé como manejar a un caballo asustado.


  Él esbozó una breve sonrisa bajo la lluvia.


  —Lo siento; olvidé que me había casado con una auténtica vaquera. Corre, ve.


  Katy frunció la nariz pero no dijo nada, y desapareció bajo la lluvia.


  No tardaron mucho en recuperar a Red, pues el animal parecía aliviado al reconocer las llamadas de su dueño, y en pocos segundos accedió a caminar hasta él y dejarse echar el lazo. Katy emergió enseguida de la oscuridad.


  —Es hora de que volvamos todos a casa —afirmó Greg recibiendo un golpe cariñoso del caballo en el hombro.


  Luego, en un movimiento repentino e inesperado, rodeó el cuello de Katy con una mano y le dio un sonoro beso en la boca, encaramándose después al lomo de Red Dazzle.


  —Le llevaré de vuelta a casa. Tú ve en el coche. En cuanto llegues a casa, date una ducha muy caliente.


  —Muy bien.


  Greg esperó a verla segura tras el volante, y cuando Katy se disponía a cerrar la puerta, se inclinó.


  —Conduce con cuidado, Katy. No estamos lejos de la casa, pero esta carretera es peligrosa en noches como ésta.


  Katy asintió obedientemente y cerró la puerta. Permaneció un instante tras el volante, rememorando el sabor de su efímero beso mientras le veía desaparecer por la carretera. Luego encendió el motor, y condujo con lentitud hacia la casa, llena de emoción y anticipación por la decisión que acababa de tomar.


  En cierta forma, era como decidir casarse de nuevo. Sonrió con ironía: no del todo. Esta vez, había sido mucho más difícil. Sabía que estaba permitiendo que su amor por Greg la guiara, y la parte lógica de su cerebro le advertía del peligro.


  Iba a volver voluntariamente a establecer una relación íntima con un hombre que no la amaba. Pero esta vez lo hacía conscientemente; aceptaba el riesgo porque una parte de ella se negaba a darse por vencida.


  Quizá no sabía cómo amarla, pero Greg Coltrane era un hombre muy profundo; quizá ella pudiera enseñarle a hacerlo… Cuando Katy aparcó frente al porche de la casa, un optimismo irracional se había apoderado completamente de ella.


  Le pareció estar violando una propiedad privada cuando se adentró en el dormitorio de Greg y se quitó la ropa mojada. Aquel cuarto tenía el sabor de su marido; en los pocos días que llevaba habitándolo, había impreso un sello muy personal al ambiente. Al estudiarlo, Katy pudo distinguir las dos contrastadas caras de su marido.


  El armario albergaba tanto sus pares de vaqueros desgastados y las botas viejas como elegantes trajes de negocios y zapatos de brillante piel. Sí, Katy tuvo que reconocer que Greg Coltrane había recorrido un largo camino desde la última vez que le había visto, trabajando en los establos de su padre. Había aprendido mucho.


  Pero no a amar.


  Aunque quizá no era demasiado tarde para enseñarle.


  Katy entró en el cuarto de baño, abrió el grifo de la ducha y se metió bajo un chorro de agua hirviendo. Estaba empezando a relajarse cuando un cambio en la atmósfera de la habitación la avisó de que no estaba sola. Apretó el jabón con nerviosismo.


  —¿Greg?


  La puerta de la ducha se abrió bruscamente, y Katy se sobresaltó. Greg devoraba su cuerpo con la mirada. Ya se había desvestido, y pareció llenar la entrada de la ducha al pasar al interior. Katy percibió claramente que estaba muy excitado.


  —Se supone que esto es romántico, ¿no? —murmuró mirándola fijamente.


  —¿El qué? —inquirió ella, cubriéndose torpemente los senos con la esponja, hasta que comprendió la estupidez de su vergüenza y esbozó una sonrisa trémula.


  —Ducharnos juntos —dijo pasando las manos en torno a su cuello, con los pulgares acariciando sensualmente su barbilla—. Creo que incluso podría acostumbrarme a estas sesiones de romanticismo.


  —Tengo una gran fe en tu capacidad de adaptación —replicó Katy con un destello en la mirada.


  Katy extendió los dedos sobre el húmedo vello de su pecho, recreándose en la excitación que percibía en todo su cuerpo al sentir sus manos. Su timidez había desaparecido al instante, tal como había ocurrido la primera vez que Greg la había cogido en sus brazos.


  —Katy, cariño, no vas a arrepentirte de darnos una oportunidad, te lo juro. Nos pertenecemos; estamos hechos el uno para el otro. Lo tenemos todo, y vamos a hacer que funcione.


  —Pareces muy seguro.


  —No me hubiera casado contigo si lo dudara. Sé lo que quiero, y estoy dispuesto a trabajar por ello. Tú también eres una luchadora nata, Katy; lo sé. Todo lo que pido es un poco de esfuerzo por ambas partes para que nuestro matrimonio funcione.


  Katy capturó su cara entre las manos.


  —Bueno, si sólo es eso… —murmuró atrayéndole hacia su boca.


  —Katy, mi dulce Katy… —gimió antes de hundir su boca en la de ella con avidez.


  Katy sintió como el cuerpo de Greg se estremecía en un esfuerzo por no precipitar los acontecimientos.


  —Esta vez quiero tener la oportunidad de explorarte —murmuró contra su pecho mojado.


  —Sí, cariño, todo lo que tú quieras. Quiero que acaricies todo mi cuerpo —murmuró Greg con voz ronca mientras sus manos resbalaban hasta sus caderas—. Quiero que me conozcas, que estés a gusto conmigo. Quiero que conozcas mi cuerpo tan bien que nunca desees irte con un extraño.


  —Tú eres el único a quien quiero tocar. No deseo a nadie más. Sólo tú —murmuró Katy, recorriendo su piel con dedos temblorosos y anhelantes.


  —Ah, Katy, me gusta tanto sentir tus manos sobre mi cuerpo —susurró temblando mientras posaba las manos sobre sus nalgas y la levantaba contra su cuerpo—. Mira lo que me haces.


  —Ya lo noto —replicó ella, rodeándole con los brazos.


  Greg presionó bruscamente los dedos sobre sus nalgas, y Katy gimió suavemente cuando una ola de excitación recorrió el interior de sus muslos. Enterró la cara en su hombro, saboreando su piel con la punta de la lengua mientras el agua de la ducha seguía cayendo sobre los dos.


  —Despacio, cariño —murmuró él en un suspiro—. Quiero hacerlo bien esta vez.


  Pero Katy hundió los dientes en la piel hipersensible de su cuello haciéndole gemir, experimentando una nueva erección contra el cuerpo de Katy.


  —Deja de preocuparte. Lo estás haciendo estupendamente —replicó Katy riendo ligeramente.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Nada —respondió y volvió a mordisquear su cuello.


  —Katy.


  —Sólo pensaba que me resulta muy extraño tener que tranquilizarte. Tú siempre pareces saber lo que estás haciendo y de qué forma.


  —Contigo no. Creo que he cometido unos cuantos errores contigo, preciosa.


  —Nunca en esta materia.


  Greg sonrió con lentitud y sensualidad al dejarla resbalar por su cuerpo hasta que volvió a poner los pies en la bañera. Después cerró el grifo de la ducha.


  —Bueno, si ésta es la parte que se me da bien contigo —empezó a decir mientras sacaba a Katy de la ducha y alcanzaba una toalla—, será mejor que me concentre en hacerlo bien.


  Katy cerró los ojos, recreándose en el sensual placer de las caricias de su marido sobre sus senos con el tejido áspero de la toalla. Luego Greg no pudo evitar la tentación de bajar la cabeza y besarlos con infinito cuidado.


  —¿Te gusta, Katy?


  —Sí —gimió ella, vibrando de deseo—, me gusta mucho.


  —Dime qué más te gusta, por favor, Katy. Dime qué más quieres que haga.


  —Todo lo que haces me gusta, Greg —murmuró ella deslizando la mano por su liso abdomen y más abajo, empezando a acariciarle íntimamente.


  —Oh, Dios, Katy —dejó escapar entre dientes.


  —¿Lo estoy haciendo bien?


  —Perfectamente; demasiado bien. Estoy a punto de estallar, cariño.


  —Igual que yo.


  Greg acabó la tarea de secarla con toda la lentitud que pudo, recreándose en cada curva y cada hueco de su cuerpo. Cuando terminó, Katy apenas podía sostenerse en pie, y le rodeó con los brazos.


  —Hazme el amor —le suplicó.


  —Sí, cariño.


  La cogió en brazos y la llevó hasta la cama, apartando las sábanas y depositándola en el interior. Luego se tendió junto a ella y con una pierna separó las de ella, dirigiendo la mano a la intimidad de su sexo para comprobar si estaba preparada para él. Katy se retorció bajo sus tentadoras caricias, y estiró los brazos para incitarle a penetrarla.


  Pero resistió a la invitación, y utilizó sus dedos y labios para provocar la respuesta más frenética que pudiera conseguir en Katy; estaba tan concentrado en agradarle que Katy apenas podía contenerse. Sus cuerpos temblaban enfebrecidos con la apasionada necesidad que dirigía todos sus movimientos.


  Y por segunda vez en su extraño matrimonio, se fundieron en un orgasmo febril y prolongado, y ya no dejaron de amarse en toda la noche.


  Capítulo 7


  A la mañana siguiente Red Dazzle no parecía muy afectado por la aventura de la noche anterior, Greg se apoyó en la portezuela de su cubículo en el establo para verle pastar alegremente en su pesebre repleto de heno. El animal sacudía con pereza su hermosa cola rojiza, y giraba las orejas con cierta curiosidad en dirección a la suave voz de su amo.


  —¿Sabes, Red? Los dos hemos tenido una noche bastante agitada —le dijo sonriendo con complacencia al recordar los maravillosos momentos pasados con Katy aquella noche—. Aunque en general, apostaría a que yo lo he pasado mejor que tú.


  Red Dazzle le miró de reojo, pero sin dejar de comer.


  —Tengo una esposa dulce e increíblemente sexy, Red. Pero nunca lo sabrías con sólo mirarla. Parece muy tranquila, amable y seria, y quizá un poco tímida. Pero en la cama se convierte en un auténtico terremoto; es suave como una gata, salvaje como un potro que nunca hubiera llevado encima una silla de montar. Jamás he visto cosa igual.


  Red sacudió la cola de nuevo, aunque no parecía prestar mucha atención a los comentarios de su amo. Pero él no se ofendió por la falta de interés de su caballo, y se limitó a encogerse de hombros.


  —A veces me das pena. Red. Ser un caballo castrado también tiene sus inconvenientes.


  El sol brillaba extraordinariamente aquella mañana. Todo rastro de la tormenta había desaparecido, dando paso a una mañana limpia y cálida. El día estaba lleno de promesas.


  Igual que su matrimonio.


  Experimentó una satisfacción profunda al pensar en ello. El inesperado caos que se había desatado la mañana siguiente a su noche de bodas parecía haberse diluido tan pronto como la tormenta de la noche anterior. Ahora todo iba a funcionar como había planeado desde el principio, incluso mejor.


  —Tienes suerte de no tener que preocuparte por la psicología femenina, Red. Te digo que es una auténtica locura. Incluso las más inteligentes y sensatas acaban sorprendiéndote. ¿Quién hubiera pensado que la dulce y amable Katy se convertiría en una mujer cabezota y temperamental después de casarnos? Te digo que estos últimos días era como ir andando por un campo de minas. Menos mal que ahora todo se ha solucionado y las cosas han vuelto a la normalidad.


  Después de su breve monólogo, volvió al trabajo, silbando suavemente mientras examinaba el cierre del establo. El mecanismo parecía estar en perfectas condiciones, y seguía sin explicarse cómo se habría podido escapar el animal. El saludo áspero de Emmett le sacó de sus elucubraciones. Greg levantó la vista, y supo al instante que el hombre había cogido una buena la noche anterior.


  —Buenos días, señor Coltrane —saludó Emmett entrando en el establo con una horca—; ¿cómo va todo?


  —Hubo un problema con esta puerta anoche.


  —¿Qué clase de problema? —preguntó frunciendo el ceño.


  —El viejo Red se escapó. Casi le atropello en medio de la carretera al volver de la fiesta de Hutton.


  —¿Estaba en la carretera? —inquirió el hombre atónito.


  —Sí, muy asustado por la tormenta… o alguna otra cosa. Faltaron décimas de segundo para que le matara.


  —¿Y el cierre está bien? —preguntó Emmett mirando al caballo.


  —Perfectamente.


  —Es un caballo inteligente y viejo; ¿hay alguna posibilidad de que abriera él sólo el cierre? —continuó Emmett lentamente.


  —No. Es imposible que pudiera hacerlo él solo. Es inteligente, pero no tiene manos.


  —Quizá alguien olvidara cerrar correctamente anoche —señaló Emmett en un tono completamente neutro.


  —Yo mismo lo comprobé alrededor de las seis.


  Hubo un largo silencio. Emmett seguía sosteniendo la horca en la mano, y miraba el cierre del establo.


  —¿Cree usted que lo hicieron deliberadamente?


  —Sí, se me ha pasado por la cabeza que pudiera ser eso —afirmó Greg mirando intensamente a su empleado.


  El viejo sacudió la cabeza y tiró un poco de la visera de su gorra para protegerse de la penetrante mirada. Luego se encogió de hombros.


  —Creo que… —empezó a titubear al cabo de un rato—… que podría haber sido intencionado.


  —¿Sabe usted algo que yo desconozco, Bracken? —le preguntó con una suavidad desconcertante.


  —Sé que ese caballo significa mucho para usted. Cualquiera de los que le rodean habitualmente lo sabe.


  —¿Qué intenta decirme, Bracken? —preguntó Greg cruzándose de brazos.


  —Sólo que alguien que tuviera algo contra usted podría haber decidido atentar contra su caballo —declaró Emmett, empezando a volverse para salir de allí.


  —Bracken —le llamó Greg, y el viejo se quedó inmóvil al instante.


  —Yo no sé nada que usted no sepa, Coltrane —declaró Emmett rascándose nerviosamente el cuello.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que usted conoce mejor que yo a los que pueden tener algo contra usted.


  —Quizá —replicó con sequedad—, pero me gustaría oír algunos por su boca.


  —Si yo fuera usted, empezaría por la lista de mujeres. Una mujer que se siente defraudada y engañada puede hacer cosas extrañas. ¿O es que no ha vivido lo suficiente para saberlo?


  Tras sus palabras, el viejo abandonó el establo.


  Katy oyó la voz de Emmett en el momento en que ponía el primer pie en el establo. Se echó a un lado para dejar el camino libre al contrariado hombre.


  —Perdone, señora. No la había visto —se disculpó Emmett sin detenerse para saludarla.


  Katy empezaba a acostumbrarse a los rudos modales de Emmett, y sin darle demasiada importancia se acercó a Greg.


  —Hola, he venido a ver qué tal está Red Dazzle esta mañana.


  —Está bien —respondió él mirándola fijamente.


  Katy tragó saliva, sintiendo una repentina incomodidad bajo la dureza de su mirada.


  —¿Pasa algo, Greg? —preguntó con tono de angustia.


  —Emmett y yo comentábamos que la única forma de que Red hubiera podido escaparse anoche fue con ayuda humana.


  —¿Qué? —exclamó Katy atónita—. ¿Alguien le dejó escapar?


  —Así parece.


  —¿Pero quién?


  —Eso es lo que aún no sabemos.


  —¿Quizá fueran unos niños gastando una broma pesada, o algún vagabundo que quisiera pasar la noche en el establo?


  —Emmett sugirió que podría haber sido una mujer —empezó a decir Greg lentamente—. Insinuó que herir a Red sería una buena venganza para una mujer que quisiera hacer daño a un hombre que la hubiera engañado.


  Katy contuvo la respiración, dejando caer el peso de su cuerpo sobre la pared del establo. Pero la gravedad de las palabras de Greg pronto la sacaron de la impresión y se revolvió con furia.


  —¿Piensas que he tenido algo que ver en esto? —le gritó—. ¿Crees que haría algo así? ¿Después… después de lo que ha ocurrido entre nosotros esta noche?


  Greg continuó estudiando su expresión sin inmutarse.


  —A Red le dejaron escapar varias horas antes de que tú y yo nos metiéramos en la cama.


  —¡Greg!


  —Podría haber muerto, o haberse despeñado por el acantilado durante la tormenta, o quién sabe qué otra cosa. Sería una buena venganza, ¿no?


  —¡Greg, por el amor de Dios! —gritó Katy hincándose las uñas en la palma de la mano—. ¿De verdad crees que haría algo así solo porque no me gustó lo que descubrí sobre mi matrimonio? ¿Crees que me vengaría en un caballo?


  Él se enderezó y dio un paso hacia ella. Sus enormes manos se cerraron sobre sus hombros, y la miró con una intensidad que la hizo temblar.


  —No —respondió al fin—, no creo que pudieras utilizar al viejo Red para vengarte de mí. Bracken está equivocado. Sé pocas cosas sobre ti, aunque una de ellas es que adoras a los caballos, y jamás pondrías en peligro a ninguno. Eres una mujer honrada, Katy, lo sé. Siempre libras tus propias batallas.


  —Bueno, gracias por pensar eso de mí al menos.


  Greg gimió y la atrajo hacia él, rodeándola con los brazos mientras besaba su pelo.


  —Lo siento, Katy. Por unos minutos sólo he pensado en cómo estabas conmigo después de la boda; no sabía qué pensabas ni sentías. Parecías diferente de la Katy que creía haber conocido. No sabía lo que estaba ocurriendo.


  —Entonces es que no hace falta mucho para aturullar un cerebro masculino.


  —Nosotros somos simples y directos, Katy —murmuró sonriendo—. Pregúntale a cualquier hombre.


  Katy rodeó su cintura con los brazos y apoyó la cabeza contra su pecho. La tensión acumulada desapareció en cuestión de segundos.


  —Muy bien —dijo al fin—. Si estamos de acuerdo en que no fui yo quien dejó escapar a Red anoche, ¿quién puede ser el culpable?


  Greg sacudió la cabeza.


  —No lo sé. Algún bromista, como dijiste. O algún niño que quería tener por un rato un caballo o quería montarlo. En cualquier caso, me encargaré de que no vuelva a ocurrir.


  Katy levantó la cabeza de su pecho para mirarle.


  —¿Cómo?


  —Voy a poner un sistema de alarma en el establo esta misma tarde. No es complicado; algo que haga sonar un timbre en las dos casas si alguien decide abrir la puerta por la noche.


  Katy asintió.


  —Lamento que pensaras que podría haber sido yo, aunque sólo fuera por un momento, Greg.


  Él la abrazó con fuerza un instante y después se apartó, dejando un brazo apoyado en su hombro.


  —Me tenías tan confundido los últimos días que no sabía dónde podía terminar esto, Katy. Pero todo ha regresado por fin a la normalidad —concluyó, con las pupilas muy dilatadas—. ¿No es verdad?


  —No estoy segura de cómo es la normalidad, Greg —contestó tímidamente.


  —Mientras sea tan estupenda como la noche que hemos pasado, todo irá a la perfección —murmuró él con una mirada insinuante—. Sabes, he estado pensando algo, Katy. Tenemos muchas cosas en común, y podríamos sacar ventaja de eso; es bueno para un matrimonio.


  —¿Desde cuándo eres un experto en el matrimonio? —inquirió Katy sin mucho interés, inclinándose sobre la puerta del cubículo de Red Dazzle, que rozó con el morro la palma de su mano.


  —Admito que voy aprendiendo poco a poco —replicó Greg en un tono muy serio—. Pero es de sentido común compartir las cosas, Katy. Una de las razones por las que nos casamos fue que teníamos muchos intereses en común.


  —Supongo que sí —replicó Katy aún absorta en Red Dazzle, mientras se preguntaba qué diría a continuación.


  —Deberíamos sacar partido a esos intereses.


  —Muy bien, tomaré nota —convino Katy.


  —Creo que ya es hora de que alguien vuelva a subirte a un caballo, Katy.


  Katy se quedó inmóvil, agarrada con las dos manos a la puerta del establo, mirando fijamente el pelo del caballo.


  —Olvídalo.


  —Escucha, cariño, ya es hora de que seas un poco razonable con ese tema. Sé lo que ocurrió la noche del incendio, y el tiempo que tardaste en recuperarte físicamente. Pero todo eso pertenece al pasado. Hablé con tu padre el día de la boda sobre ello, y estuvo de acuerdo conmigo en que montar era una parte muy importante de tu vida y que no hiciste bien en abandonarlo solo por una mala experiencia.


  —¿Una mala experiencia? ¡Estuve a punto de morir, Greg! —estalló Katy—. No puedes imaginarte cómo fue: el humo y las llamas, y los animales aterrorizados… ¿Tienes alguna idea de los dolores que tuve después del accidente? ¿Puedes entenderlo?


  —Cariño, claro que lo entiendo. Pero si hubieras tenido un accidente de coche, tarde o temprano habrías tenido que aprender a volver a subirte en uno. Esto no es diferente.


  —Sí lo es. Tengo elección, y he decidido no volver a montar nunca. No me sermonees, Greg. Hace mucho tiempo que tomé esa decisión; soy una persona adulta y tengo derecho a decidir por mí misma.


  —Te has dejado llevar por una fobia estúpida. Y no niegues que montar suponía mucho para ti —insistió Greg—. Recuerdo tu mirada cuando estabas sobre la silla; volvías a la vida, de la misma forma que cuando estás en mis brazos.


  Katy se ruborizó.


  —Por el amor de Dios, Greg, es una analogía ridícula. ¿Cómo puedes recordar mi mirada? Era sólo una niña.


  Greg esbozó una sonrisa juguetona mientras enredaba los dedos en el pelo de Katy.


  —Lo recuerdo, cariño. Recuerdo lo mucho que te gustaban los lazos azules y la excitación de la pista de exhibición. Recuerdo lo concentrada y seria que te ponías durante el espectáculo y lo erguida que ibas después. Recuerdo todas las horas que pasabas preparando a un caballo para el acontecimiento, y también lo valiente que eras. Entonces, montar esos caballos era lo más importante de tu vida.


  —La gente cambia, Greg. Deberías saberlo mejor que nadie.


  —Estoy de acuerdo en eso. Pero algunas cosas no cambian nunca; tú adoras a los caballos, y eras una amazona maravillosa. Los dos sabemos montar, y podemos hacerlo juntos. Ya es hora de que vuelvas a los caballos, Katy —concluyó sonriendo con ternura—. Yo voy a ayudarte a superar ese viejo temor.


  —No me presiones, Greg.


  —Después me lo agradecerás, cariño.


  Katy abrió los ojos llena de furia y exasperación.


  —¡No te atrevas a hablarme como un padre, Greg! ¡No pienso consentir que…!


  —Shhh, calla —murmuró inclinándose para besarla ligeramente en los labios—. Tranquilízate, cariño. No voy a darte ninguna prisa; te prometo que nos tomaremos el tiempo que haga falta. Como hicimos anoche… —murmuró contra su boca.


  —Estás intentando distraerme —le recriminó Katy, sintiendo que su enojo se desvanecía bajo el creciente calor de su beso.


  Sus labios se abrieron instintivamente para recibir una vez más la sensual invasión de su lengua. Aún tenía miedo de entregarse demasiado a un hombre que aún no había aprendido a amarla, pero no podía evitarlo.


  —Me gusta distraerte —susurró Greg apoyándola contra la puerta del establo con las manos en sus costados.


  Con una rodilla hizo presión para abrir sus piernas, y cuando Katy se rindió a su insistencia, Greg introdujo el muslo entre ellas.


  —Eso es, cariño; rodéame con tus piernas como lo harías con un caballo. Móntame.


  Katy estaba dividida entre el deseo creciente en su interior y el enojo que aquella situación le provocaba.


  —¡Greg! ¡Cualquiera puede vernos! Emmett debe andar cerca y podría volver en cualquier momento.


  —No si sabe lo que le conviene —murmuró Greg—. Pero ya que sigues tan tímida, será mejor que consiga algo de intimidad.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Adivínalo —dijo cogiéndola en brazos.


  —¡Greg, bájame! ¡No podemos hacerlo, aquí no! ¡Bájame! ¿Me oyes?


  —Te oigo.


  El la llevó hasta el interior de un cubículo vacío donde se almacenaba la paja. Cerró la puerta tras ellos con una tranca, e inmediatamente se hizo la oscuridad en el habitáculo. Greg dejó a Katy sobre la paja.


  —Tu problema es que todavía no te has acostumbrado a ser una esposa.


  —¿Ah, no? —murmuró Katy provocativamente mientras él descendía sobre ella increíblemente excitado—. Claro, y es tu obligación ayudarme a acostumbrarme a mi papel, ¿no?


  —Mi obligación principal —matizó Greg, mientras empezaba a forcejear con las ropas de Katy y ella se rendía a la ola de deseo que sus manos provocaban inmediatamente en ella.


  Cuando ambos estuvieron desnudos, Greg se tumbó sobre la paja y el montón de ropa, y cogió a Katy por la cintura. Su excitado cuerpo estaba rígido de deseo, y ella sintió una súbita escalada de placer que humedeció al instante su centro de placer. Greg la acarició sensualmente, comprobando la densa humedad entre sus piernas, y cuando Katy cerró los ojos y gimió, la colocó lentamente sobre él, introduciéndose en su interior. Katy gritó y tembló en sus manos.


  —Enséñame lo bien que sabes montar —murmuró Greg desafiante, y después soltó una suave carcajada triunfal al sentir los dedos de Katy clavándose en la piel de sus hombros. Unos minutos después, ya no sonreía.


  * * *


  Un largo rato después, Katy le sintió revolverse bajo su cuerpo. Con un suspiro, se apartó de él. Al incorporarse a su lado, Greg masculló un juramento.


  —Recuérdame que lo piense dos veces antes de volver a probar esta forma —dijo mientras se quitaba la paja del cuerpo y entregaba su ropa a Katy—. Hacer el amor sobre la paja es lo más incómodo que he hecho nunca.


  Katy se quitó una brizna de paja del pelo y esbozó una sonrisa irónica.


  —Creí que era romántico.


  Greg se puso los pantalones y abrochó los botones con rapidez.


  —Eso es porque tú estabas arriba.


  —No me eches la culpa. Fue idea tuya —replicó ella mientras se abrochaba los botones de la camisa.


  —Eh —murmuró cogiéndola por la barbilla—, sólo estaba bromeando. ¿De verdad crees que ha sido romántico?


  Katy vaciló un instante, luego asintió.


  —Bueno, ¿qué te parece? —dijo él con visible euforia—. Nunca hubiera pensado que… No importa. Tú pensaste que era romántico, ¿eh?


  Ella volvió a asentir, preguntándose a qué se debía aquella mirada de orgullo.


  —En ese caso, quizá debamos probarlo en otra ocasión. Todo hombre debe hacer ciertos sacrificios por su mujer.


  —¿Es eso cierto?


  —Muy cierto.


  Greg terminó de abrocharse la camisa, y empezó a ponerse el resto de la ropa con más lentitud. Su sonrisa se desvaneció.


  —¿Ocurre algo? —inquirió Katy con precaución al observar el cambio en su talante.


  —Pensaba en la sugerencia de Bracken sobre que pudiera ser una mujer la que soltó a Red.


  Katy levantó la cabeza bruscamente.


  —¿Vamos a volver a lo mismo? ¿Qué es esto? ¿Es que después de tu sesión de sexo de por la mañana has decidido preguntarte otra vez si soy la culpable?


  Greg entrecerró los párpados.


  —Tranquilízate; estás muy quisquillosa, Katy. No estaba pensando que fueras tú; sé de sobra que no lo hiciste. Lo que me preocupaba era otra cosa.


  —¿El qué?


  —Me preguntaba de dónde sacaría Bracken la idea de que pudieras haber sido tú. Dijo algo de una mujer traicionada.


  Katy le miró fijamente un instante. Después apartó los ojos de él.


  —Creo que ya sé de dónde.


  —¿Qué sabes tú?


  Katy suspiró.


  —Nadine se ha dado cuenta de… de nuestro acuerdo sobre dormir separados. Ha estado trabajando en la casa conmigo, poniéndolo todo en orden, y vio las dos camas deshechas. Además, escuchó nuestra discusión ayer sobre nuestro matrimonio, así que supongo que se lo contaría a su esposo.


  —Ya entiendo —murmuró pensativo mientras abría la puerta del habitáculo—. Tiene sentido. La verdad es que últimamente tenías todo el aspecto de sentirte traicionada.


  —No me había dado cuenta —replicó Katy con cierto rubor.


  —Así que eso era lo que hizo sospechar a Bracken, ¿eh? —insistió Greg con una sonrisa jovial—. Pero todo eso ya ha pasado, ¿verdad, Katy? Hemos puesto a funcionar nuestro matrimonio, y así va a seguir. No más escenas ni discusiones.


  —Lo que tú digas, cariño —replicó con fingida docilidad.


  Greg soltó una carcajada, la cogió fieramente por los hombros y la besó en la frente.


  —Vamos, preciosa, tomaremos una taza de café y algo de comer.


  Cuando entraron en la cocina, el teléfono estaba sonando y Greg fue a cogerlo. Mientras ponía las cosas del desayuno sobre la mesa, Katy pudo dilucidar por las frases sueltas de su marido que algo importante había ocurrido en la oficina de Fresno de Coltrane & Co.


  —Está bien, Carson, cálmate. ¿Está Layton ahí? ¿Qué dices, que está de vacaciones? Localízale y dile que vuelva a la oficina —hubo una pausa—. Bien, bien, te oigo; no está localizable. ¡Maldita sea! La próxima vez que un hombre se tome una semana de vacaciones, asegúrate de que deje un número de teléfono. Ahora tendré que ir yo —echó un rápido vistazo a su reloj—. No llegaré hasta la tarde. Dile a Bisby que se muestre inflexible. El banco no puede moverse tan rápido como nosotros. Te veré hacia las tres.


  Su marido colgó el teléfono visiblemente irritado, y se sentó frente a Katy, cogiendo su taza de café.


  —¿Has oído?


  —¿Te vas a Fresno esta tarde? —inquirió Katy con las manos enlazadas alrededor de su taza.


  —Me temo que sí. Este mes no hay casi personal, y el director de la oficina, Layton, está de vacaciones en algún rincón de Méjico. Uno de nuestros clientes tiene problemas con el banco. Tengo que ir a poner las cosas en orden.


  Katy asintió.


  —Es una buena ocasión para conocer el funcionamiento interno de una de tus oficinas. ¿Nos quedaremos a pasar la noche?


  Greg pestañeó asombrado por encima de su taza; luego sacudió la cabeza con firmeza.


  —Yo me quedaré a pasar la noche; pero tú te quedarás aquí. No hay razón para que vengas; estaré de vuelta mañana. Todavía estamos en nuestra luna de miel, ¿recuerdas?


  Katy esbozó una sonrisa insegura.


  —Sí, lo sé, pero se supone que este matrimonio también es una sociedad profesional; lo dejaste muy claro desde el principio. Y ésta es una oportunidad genial para que empiece a conocer mi nuevo empleo.


  Los ojos de Greg brillaron con impaciencia.


  —Tendrás muchas oportunidades para conocer los entresijos de la Coltrane & Co… después de la luna de miel.


  —¿Y por qué posponer la sesión de aprendizaje, Greg? —insistió Katy—. Es lógico que vaya contigo. Podré conocer a la gente de Fresno, y veré cómo funcionan las cosas en una crisis.


  —Una crisis no es momento para aprender un nuevo empleo —replicó con dureza—. Lo harás más adelante.


  Katy se mordió un labio. Estaba herida, y un poco furiosa.


  —Muy bien; me apartaré de tu camino.


  —Simplemente te quedarás aquí —estalló su marido al fin—. ¡Maldita sea, se supone que eres una recién casada! No tendrías que empezar a preocuparte por tu nuevo trabajo ahora.


  —¿Por qué no? —inquirió Katy profundamente contrariada—. Ésa es la razón por la que me contrataste, ¿no?: trabajar para la Coltrane & Co, ¿no es así?


  —¿Contratarte? —exclamó él fuera de sí, dejando la taza sobre el plato con un golpe brusco—. ¿Contratarte, Katy? ¿De qué demonios hablas? Yo no te he alquilado, Katy, me he casado contigo.


  Katy esbozó una mueca de profundo disgusto.


  —Lo siento, ha sido un desliz.


  —¿Un desliz? —repitió encolerizado—. Confundir la palabra «contratar» con la de «casarse», ¿a eso le llamas un desliz?


  —Tranquilízate, Greg. Te he dicho que sólo ha sido un error.


  —Y una mierda —farfulló Greg ya sin poder controlarse—. Dejemos una cosa clara, Katy Coltrane: lo que rellenaste hace un par de semanas no era una solicitud de empleo, sino una licencia de matrimonio. Esto no es un período de prueba, sino una luna de miel. Y tú eres mi esposa, no mi empleada. Intenta pensar en eso durante las próximas veinticuatro horas, ¿quieres?


  —Greg…


  —Voy a llamar a un tipo experto en la instalación de alarmas. Esta tarde vendrá a poner una en el establo.


  Greg salió de la cocina con grandes pasos, dejando a Katy sumida en un torbellino emocional. Sus dedos temblaban al levantar la taza. Dio un sorbo lento a su café, y cuando volvió a dejar la taza en el plato, estaba sonriendo.


  Enseñar a Greg Coltrane a amar era un plan arriesgado, pero estaba convencida de que era lo suficientemente valiente para afrontarlo todo con tal de salir vencedora. Además, empezaba a descubrir que le resultaba muy estimulante desafiar a su marido, aunque supiera que llevara las de perder.


  Por fin Greg empezaba a fijarse en ella.


  Capítulo 8


  Aquella noche la casa parecía muy vacía y solitaria. Cuando Katy fue a acostarse y entró en el dormitorio principal, supo que Greg, con su presencia ruda y masculina era lo único capaz de contrastar con la excesiva perfección de aquella decoración.


  Sí, Greg tenía la facultad de dar una personalidad propia a una habitación con su sola presencia. Katy se acurrucó bajo las sábanas, echando de menos el calor de su cuerpo. Aunque sólo había pasado una noche con su marido, ya se había acostumbrado a ello, y la cama le parecía muy grande y vacía. Se preguntó qué sentiría él al saber que ya le echaba de menos, y si él también la echaría de menos aquella noche.


  No hacía falta mucha intuición para imaginarse la razón por la que Greg se había mostrado tan terco respecto a que Katy le acompañara en aquel viaje: estaba intentando convertirla en una verdadera esposa antes de que empezara a funcionar como su asociada en los negocios. Y eso, de alguna forma, lograba conmover a Katy.


  No estaba segura de que su marido se diera perfecta cuenta de la lógica de su comportamiento, pero lo cierto era que estaba reconociendo que su relación era más importante que su asociación comercial, y quería establecer una base firme en ese terreno. Katy sonrió complacida.


  Incluso era probable que un día Greg se diera cuenta de que estaba enamorado.


  De pronto sonó el teléfono en la mesilla.


  —¿Sí?


  —Hola, Katy —sonó la voz de Greg un poco lejana—. ¿Qué tal van las cosas por ahí?


  —Estoy bien; acabo de meterme en la cama. ¿Qué tal tú allí?


  —Bueno, Fresno es Fresno. Pero el cliente sobrevivirá. Me he reunido esta misma tarde con los banqueros y conseguí que abandonaran sus planes. Volveré a casa mañana por la tarde.


  —Estupendo.


  Hubo una pausa.


  —¿Me echas de menos? —inquirió su marido con suavidad.


  Katy sonrió, emocionada de haber recibido lo que estaba esperando.


  —Sí, la verdad es que sí —murmuró.


  —Yo también te echo de menos —confesó él—. Preferiría estar ahí en la cama contigo que detrás de esta mesa de despacho.


  Se oyó una voz al fondo, de un hombre.


  —No estás solo —comentó Katy.


  —No, algunos del personal van a quedarse hasta tarde, igual que yo. ¿Comprobasteis Emmett y tú el sistema de alarma antes de que se marchara el instalador?


  —Sí; funciona perfectamente. Lo comprobamos en la casa principal y en la de Bracken. Por cierto, Greg, ¿sabías que Emmett tiene un arma dentro de una caja de cigarros sobre la repisa de su chimenea? Me lo enseñó esta tarde.


  —No, no lo sabía, pero la verdad es que no me sorprende —afirmó, haciendo una breve pausa—. Teniendo en cuenta su problema con la bebida, creo que no es muy tranquilizador saberlo, ¿no te parece?


  —No, es cierto —admitió Katy—. Sin embargo, me da la impresión de que es el tipo de borracho que se mete en la cama dando tumbos, pero no peligroso.


  —Yo no estoy tan seguro de eso, Katy. Odio la idea de echarlos a la calle, pero la verdad es que no me hace muy feliz tenerlos en la casa. Además, eran responsabilidad de Atwood, no nuestra.


  —Te entiendo.


  —Bueno, hablaremos de eso cuando regrese. Duerme, cariño. Te veré mañana.


  Katy suspiró al colgar el auricular. No había sido exactamente una despedida de enamorados, pero había detectado la nota de cariño en su voz, y eso era suficiente por el momento.


  Pero cuando fue a apagar la lámpara, descubrió que Greg había dejado su anillo de oro en una bandeja metálica que había en su mesilla de noche. El optimismo de los minutos previos se desvaneció como por arte de magia. Cogió lentamente la alianza, estudiándola absorta mientras una depresión creciente se apoderaba de ella. El símbolo de su matrimonio significaba tan poco para su marido que lo había olvidado en casa.


  Luego, poco a poco, la desilusión inicial empezó a dar paso a una rabia incontenible. Cada vez que pensaba que estaba haciendo progresos con Greg, algo aniquilaba sus esperanzas. De pronto tomó una decisión: se quitó su propio anillo de boda y lo abandonó en la bandeja junto al de Greg.


  * * *


  Tres horas después, Katy se despertó bruscamente, sobresaltada por algo que no identificaba. Segundos más tarde se dio cuenta de que lo que estaba sonando era la alarma del establo.


  No se detuvo ni un segundo a pensar. Saltó de la cama, buscando sus zapatillas y su bata, y corrió por el pasillo encendiendo las luces a su paso con la esperanza de que cualquiera que rondara el establo las viera y se marchara de allí.


  Bajó las escaleras a toda prisa, y al llegar a los escalones de la entrada, su tobillo cedió. Se agarró a la barandilla, pero ya era demasiado tarde; la lesión se había resentido, y un dolor insoportable atravesó su pierna. Pero no podía dejar que eso la detuviera, y continuó andando hacia el establo con grandes penalidades y un gemido a cada paso. En el mismo momento de su llegada, una sombra surgió de la oscuridad y Katy gritó. Sólo era un niño, se dijo a sí misma. Un gamberro.


  —¡Eh, tú! —gritó, tratando de infundir a su voz toda la autoridad que pudo—. ¡Sal de ahí! ¡Esto es propiedad privada!


  —Tranquilícese, señora Coltrane. Soy yo, Emmett Bracken.


  —¡Emmett! ¡Dios Santo, vaya susto que me ha dado! La alarma sonó en la casa, y pensé que alguien estaba intentando abrir otra vez el establo de Red Dazzle —explicó Katy, dejándose caer contra un poste para recuperar el aliento y descansar el tobillo dolorido.


  —Me desperté y no podía volver a dormirme —empezó a explicar el viejo Bracken—. Salí a tomar el aire y de paso echar un vistazo al viejo Red; supongo que conecté la alarma sin querer. Le prometí a su marido que vigilaría con más atención mientras estaba fuera. Lamento haberla asustado; debería haber prestado más atención a las explicaciones del instalador de la alarma. ¿Se encuentra bien, señora Coltrane?


  Emmett se acercó a ella.


  —Sí —masculló Katy—. Quizá me haya torcido el tobillo, pero se pondrá bien.


  —Lo lamento de veras, señora Coltrane.


  —No pasa nada, Emmett. Siempre cuesta un poco acostumbrarse a los sistemas de alarma —le tranquilizó Katy volviéndose para entrar en la casa—. Le veré mañana.


  —¿Quiere que la ayude a entrar en la casa? —se ofreció el viejo—. Ese tobillo parece estar muy débil.


  —Puedo hacerlo sola, gracias; no es la primera vez.


  Katy se volvió, y después de mascullar algo en voz baja, se fue cojeando hasta la casa.


  * * *


  En el viaje de regreso de Fresno, Greg experimentó una agradable sensación de anticipación. Le costó un tiempo identificar la extraña sensación; estaba acostumbrado a regresar a un apartamento vacío, pero ahora volvía a una casa de su propiedad, donde una mujer, su mujer, le aguardaba; casi le parecía irreal.


  Se recreó imaginándose a Katy en los escalones de la entrada principal, con una copa en la mano preparada para cuando él llegase. Sí, la idea de haber logrado al fin estabilidad en su vida era realmente confortante.


  Pero sus pensamientos se enturbiaron al tocar esa misma idea: estabilidad. Eso significaba permanencia, e inmediatamente vino a su mente el acuerdo al que una mañana, ahora ya lejana en el tiempo y también en sus sentimientos, Katy y él habían llegado a una tregua de tres meses. No habían vuelto a hablar de ello.


  Repasó en su memoria todo lo que Katy había dicho aquella noche, durante el regreso a casa tras la fiesta. No, estaba seguro de que Katy no había mencionado el período de tres meses; lo único que había sugerido era que volvieran a dormir juntos simplemente porque les estaba resultando muy duro a ambos hacerlo por separado. Pero a pesar de la nueva Katy que se perfilaba ante él, a Greg le costaba mucho imaginar que aquella mujer pudiera resignarse a mantener un simple romance durante tres meses con su marido.


  Estaba claro que aún quedaban cosas que resolver en su matrimonio. Necesitaban que todo fuera tan transparente como el cristal entre ellos; quería estar seguro de que Katy iba a comprometerse con su matrimonio.


  Una hora después entraba en el camino que conducía a la entrada principal con una sensación de profundo alivio. Al fin estaba en casa, y Katy le estaría esperando. Esta noche al fin pondrían en claro las incertidumbres que todavía flotaban en su matrimonio.


  Pero no; Katy no estaba en las escaleras con una copa en la mano, ni tampoco en el piso de abajo, cuando entró y la llamó. La casa estaba en completo silencio. Greg se tensó instintivamente, como si se preparara para una confrontación física al subir las escaleras hacia el dormitorio principal. Sentía que algo iba mal.


  Al entrar en el cuarto, lo primero que le llamó la atención fue la bandeja dorada en la que había dejado la alianza. Se miró la mano, comprendiendo de pronto que había olvidado ponerse el anillo la mañana anterior, después de haber estado trabajando en el establo de Red Dazzle.


  Fue al acercarse para cogerlo cuando vio que su alianza no estaba sola; el pequeño anillo de Katy también estaba allí. Era como si de pronto alguien le hubiera dado un duro golpe en el estómago.


  * * *


  Katy se sentó sobre una pequeña loma del acantilado que miraba al océano, y empezó a masajear su tobillo con la mirada ausente. La brisa procedente del mar que unos momentos antes había resultado fresca y estimulante, ahora empezaba a mostrarse brusca y amenazadora. Se preparaba otra tormenta.


  Katy hizo rotar el tobillo con habilidad; estaba tenso, pero no le dolía demasiado. No había resultado una lesión tan preocupante como había temido la noche anterior; aunque no había sido la mejor idea dar un paseo por los acantilados después de comer. Se le había ocurrido como una especie de terapia para su tobillo, pero ahora reconocía que lo mejor hubiera sido tenerlo todo el día en reposo.


  Era tan aburrido permanecer sentada en casa aguardando el regreso de Greg… El impulso de salir de entre aquellas paredes hacia la costa había sido irresistible; algo que no solía ocurrirle antes, a la Katy tranquila, serena y sensata de los años previos a su matrimonio. Sí, era evidente que la unión con Greg había provocado un cambio en su forma de ser. Un cambio que prometía ser permanente. Sólo le cabía esperar que también Greg estuviera experimentando algunos cambios.


  El viento empezó a arreciar, doblando los arbustos que crecían en los bordes del acantilado. Una cortina de nubarrones oscuros avanzaba sobre el horizonte, avisando del estallido de una nueva tormenta. Katy se abrochó la cazadora y se puso en pie. Era hora de regresar a casa. Con la inflamación del tobillo, aún tardaría un rato en poner los pies en los escalones de la puerta. Al entrar en el sendero que conducía hasta su hogar, avistó una figura oscura a algunos metros de distancia, inmóvil, mirando hacia el mar. Al principio no reconoció a la persona envuelta en el oscuro abrigo… hasta que unos mechones canosos destacaron sobre el cuello del tejido.


  —¡Nadine! —gritó Katy encaminándose hacia ella.


  No hubo respuesta, y Katy supuso que la mujer no había oído su llamada. La observó con detenimiento; la figura de Nadine revelaba patetismo e infelicidad absolutos, y Katy no pudo evitar compadecerse de ella.


  —Hola —le saludó cuando llegó hasta donde estaba—. Se aproxima una buena tormenta, ¿eh? Hace mucho frío para quedarse aquí quieta. ¿Quiere que volvamos juntas a la casa?


  Al principio pensó que tampoco obtendría respuesta de la mujer esta vez, pero al final Nadine volvió la cabeza hacia ella. La expresión que Katy encontró en sus ojos la sorprendió infinitamente.


  —¿Se encuentra bien, Nadine? —inquirió preocupada.


  —Claro que estoy bien —replicó la mujer, volviendo la mirada al agua que se estrellaba contra las rocas del acantilado—. ¿Qué está haciendo usted aquí?


  —Fui a dar un paseo —contestó Katy, tratando de adoptar un tono jovial y despreocupado—. Anoche me hice daño en un tobillo, y pensé que me vendría bien caminar un rato.


  —¿Qué le pasa a su tobillo? —preguntó Nadine.


  —Me lo rompí hace algunos años, y nunca se recuperó del todo. Así que cuando me excedo, se resiente. Anoche fui corriendo por la alarma, y ocurrió.


  —Emmett me dijo que había conectado la alarma por accidente.


  —Sí, es uno de los inconvenientes de estos sistemas de seguridad; hay que aprender a soportar las falsas alarmas. Ese ruido infernal te pone el corazón en la garganta.


  Hubo un largo silencio.


  —Oiga, Nadine, hace mucho frío aquí —volvió a insistir—. ¿Por qué no vuelve conmigo? Podemos tomar una taza de té bien caliente.


  Nadine sacudió la cabeza.


  —Aquí ocurrió, ¿sabe? —murmuró al cabo de un rato.


  Katy la miró con curiosidad.


  —¿El qué?


  —Cuando el chico se mató.


  —¿El hijo de Atwood? ¿Murió aquí?


  —Sí. Estaba allí abajo, en la playa, con sus amigos. Aquella noche celebraban una fiesta, con una hoguera enorme y mucho alcohol. Ya sabe como son los jóvenes; no tienen ninguna sensatez. Empezaron a retarse entre ellos sobre quién era capaz de subir arriba por el acantilado en lugar de utilizar el sendero.


  —¿Por la noche?


  —Dos de ellos lo consiguieron. Pero cuando Brent Atwood lo intentó, se resbaló por las rocas, rompiéndose el cuello.


  —Qué horrible.


  —Eso lo cambió todo —murmuró Nadine—. Todo. No fue justo.


  Después de un momento más de mirar hacia abajo, Nadine se volvió y empezó a caminar lentamente hacia su casa. Katy se dispuso a llamarla una vez más, pero cambió de opinión. Era evidente que la mujer no tenía ganas de hablar más. Sintió compasión por ella, pero sabiendo que no podía hacer nada, se dio media vuelta para volver también a su casa.


  Con el andar lento y pausado a causa de su tobillo, llegó finalmente hasta la puerta de la cocina en el mismo instante en que caían las primeras gotas. Recordó el té que había ofrecido a Nadine, y la idea le pareció muy reconfortante. Estaba llenando el cazo con agua cuando miró por la ventana y avistó el coche de Greg frente a la entrada principal.


  —¿Greg? ¿Dónde estás?


  Quizá había ido al establo a echar un vistazo a su caballo. Katy decidió subir las escaleras para comprobar si el equipaje ya estaba en el dormitorio.


  Le encontró de pie, inmóvil junto a la mesilla de noche. La miró en cuanto entró, y ella sintió el impulso de correr a sus brazos. Pero supo contenerse, limitándose a esbozar una sonrisa.


  —Hola, Greg —le saludó—. No sabía que habías llegado. Estaba en el acantilado, dando un paseo. ¿Qué tal el viaje?


  —El viaje bien —replicó él con la voz un tanto brusca y forzada, como si no supiera qué tono adoptar—. No hubo ningún problema hasta que llegué a casa y encontré esto.


  Greg abrió una mano, y en la palma Katy vio las dos alianzas. Los ojos de su marido brillaban con intensa emoción. Katy supo al instante que se encontraba en terreno peligroso. Pero se dijo a sí misma que él había sido el causante de aquella situación, y estaba dispuesta a mostrarse firme hasta el final.


  —¿Ocurre algo, Greg?


  —Cuando encontré tu anillo hace una hora, pensé que te habías marchado de mi lado aprovechando mi ausencia —manifestó sin rodeos.


  —Como puedes ver, no me he ido a ninguna parte —declaró con aparente indiferencia, avanzando hacia él y depositando un beso fugaz en sus labios, sin darle la oportunidad de responder—. ¿Tienes hambre? Iba a hacer la cena ahora mismo. ¿Te preparo algo de beber mientras?


  —Maldita sea, Katy, estoy intentando hablar contigo.


  —¿Sobre qué? —preguntó mirándole con inocencia.


  —Sobre el hecho de que hayas dejado tu anillo de bodas aquí —replicó él—. ¿Te importaría explicarme el motivo?


  —¿Qué hay que explicar? Tu anillo también está ahí. ¿Por qué estás tan contrariado, Greg?


  —Ya te lo he dicho. Pensé que me habías abandonado.


  —Pues no lo he hecho —repitió Katy con paciencia.


  —Ya lo veo —masculló él, empezando a perder la paciencia—. Lo que quiero saber es por qué lo hiciste.


  —Es muy fácil, Greg. Puse mi anillo ahí porque también estaba el tuyo. Discúlpame, tengo que ir a lavar la lechuga para la ensalada.


  Pero él la cogió del brazo antes de que pudiera salir, haciéndola girar bruscamente.


  —Katy, ¿a qué pretendes jugar conmigo?


  —No sé de qué me estás hablando.


  —¡Lo sabes de sobra! —replicó fuera de sí—. ¿Me estás diciendo que te has quitado tu alianza porque viste que yo había dejado la mía aquí?


  —Los dos queremos que este matrimonio se base en la igualdad, ¿no es así?


  Él la miró con una intensidad difícil de soportar.


  —Ahora escúchame. Katy, y préstame mucha atención. Me quité el anillo ayer por la mañana para trabajar en los establos, porque es peligroso llevarlo cuando estás manejando herramientas. La precipitación del viaje a Fresno y la instalación de la alarma por la tarde hicieron que olvidara ponérmelo. Eso es todo.


  —Quizá la próxima vez te acuerdes —replicó Katy tranquilamente, intentando soltarse de su mano.


  —Eres… eres una auténtica arpía —exclamó cogiéndola por los hombros con fuerza—. ¿Qué demonios creíste que ibas a conseguir?


  Sus ojos la miraron fijamente. Luego, pareció comprenderlo todo de pronto.


  —¿Intentabas darme una lección, por casualidad?


  —Cuando vi tu anillo anoche —empezó a explicar Katy por fin— acababa de hablar contigo por teléfono. Pensé que estabas allí en Fresno, trabajando hasta tarde con tus empleados, y que seguramente irías a tomar algo con ellos más tarde. Todos estarían informados de tu reciente matrimonio, y probablemente buscarían tu alianza con la mirada. Me pregunté qué pensarían cuando vieran que no la llevabas.


  —¡Sólo una mujer podía pensar en una tontería así! —rugió.


  —Por si no te has dado cuenta, soy una mujer.


  —No seas tan descarada conmigo, Katy.


  —No soy descarada; sólo digo la verdad —replicó ella intentando nuevamente zafarse de sus manos en vano.


  —Me parece que ya empiezo a verlo todo claro. Te enfadaste mucho, ¿verdad? Pensaste que lo había dejado a propósito y decidiste hacer lo mismo.


  —Digamos que me indignó que te resultara tan fácil olvidarlo. Me hizo preguntarme si considerarías nuestro matrimonio de la misma forma.


  Greg la sacudió ligeramente, pero ya no la miraba con enojo. Para sorpresa de Katy, había en sus ojos un sospechoso rastro de regocijo, y sus labios empezaban a curvarse en una sonrisa al estudiar su rostro.


  —Sabes de sobra que no pienso a la ligera en nuestro matrimonio.


  —Bueno, no puedes culparme por haber sacado esa impresión —replicó Katy.


  —Claro que puedo. Me conoces lo suficiente para saberlo, Katy. Soy un hombre casado, aunque alguna vez se me olvide ponerme el anillo. Yo no me tomo mis responsabilidades como marido a la ligera.


  Katy sintió la fuerza de aquel orgullo indomable y arrogante, y su corazón empezó a experimentar un gran alivio. Dio un suspiro profundo.


  —Te creo. Si eso te hace sentir mejor, yo también me considero una mujer casada, aunque no lleve mi anillo.


  Sus miradas se encontraron en silencio durante un largo rato. Después Greg la abrazó.


  —Me alegro de que te consideres casada, porque lo estás. Y yo también.


  —Bienvenido a casa, Greg —dijo abrazándole.


  Greg soltó una carcajada contra su pelo.


  —Gracias. Pero hazme un favor, ¿quieres?; la próxima vez que venga a casa después de un viaje de negocios no me salgas con ninguna sorpresa como ésta. No estoy seguro de poder soportar el impacto.


  Katy levantó la cabeza.


  —¿De verdad fue una impresión ver mi anillo junto al tuyo?


  —Digamos que conseguiste lo que querías —murmuró contra sus labios—. No es probable que vuelva a olvidarme de ponérmelo la próxima vez que salga de casa.


  —Muy bien.


  Greg volvió a soltar una carcajada al percibir la orgullosa satisfacción en el tono de Katy. La tumbó sobre la cama y se tendió sobre ella, cogiendo su mano para insertar el anillo en el dedo anular.


  —Estás resultando una sorpresa detrás de otra, Katy Coltrane. ¿Quién hubiera pensado que había en ti un orgullo femenino tan primitivo? Siempre parecías tan… tan…


  —¿Sensata, tranquila, racional, remilgada?


  Greg sonrió mientras se colocaba su anillo. Luego sus dedos se dirigieron hacia la blusa de Katy.


  —Greg, ¿qué hay de la cena?


  —Podemos comer después. Ahora tengo otras cosas en mente.


  —Ya me he dado cuenta —replicó Katy, suspirando felizmente mientras sus dedos se posaban en los botones de su camisa.


  Capítulo 9


  -Hablando de impresiones —empezó a decir Katy una hora y media después, cuando al fin se sentaban a la mesa para cenar—, anoche me llevé un buen susto, hacia la medianoche.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Greg, alarmado.


  —Emmett conectó por accidente la nueva alarma del establo, y bajé corriendo a ver qué pasaba —explicó Katy—. Parece que es un sistema muy sensible.


  —Se supone que debe serlo —replicó él—. ¿Pero por qué demonios bajaste al oírlo? Era medianoche. Podría haber sido alguien peligroso, Katy.


  —Tranquilízate, Greg. No ocurrió nada; ya te he dicho que fue un accidente.


  Pero no era tan fácil aplacarle.


  —Fue una estupidez, Katy. Deberías haber llamado a la casa de Emmett o a la policía, pero no bajar sola. Fue una locura.


  —Greg…


  —No he terminado todavía —la informó, apoyando los codos en la mesa para continuar durante los siguientes cinco minutos con su sermón sobre la irresponsabilidad de su comportamiento.


  Los fetuccini y el salmón se quedaron fríos en su plato. Katy esperó pacientemente a que terminara, y entonces le sonrió esperanzada.


  —¿Ahora sí has terminado?


  —No te lo estás tomando en serio, ¿verdad?


  Katy se apresuró a asentir.


  —Sí, Greg. Sé que hice mal anoche, pero todo salió bien y no necesito que me des un sermón. Háblame de tu viaje a Fresno, anda.


  —Ha sido bastante satisfactorio —empezó a contar, cambiando el tono brusco por uno desenfadado y lleno de interés—. Conseguimos salvar a los Bisby por un tiempo; era un caso típico de mucho esfuerzo y una mala administración. Romperse la espalda sobre los campos de la mañana a la noche no sirve de nada a un granjero o un ranchero si no administra bien sus tierras. La gestión y administración lo es todo en estos días. Los hombres como Bisby son idénticos a mi padre: echan todo lo que tienen en su tierra, pero nada en aprender el negocio de administrarla.


  —Tu padre no tenía a la Coltrane & Co para pedir consejo y ayuda —objetó Katy suavemente.


  —Conociéndole, probablemente tampoco habría escuchado, aunque le hubieran ofrecido ayuda. Era un ranchero a la antigua, que creía saber todo lo necesario para criar ganado. Nunca se le hubiera ocurrido buscar consejo en una asesoría de administración. Así que acabó perdiendo las dos cosas que más le importaban: su tierra y su mujer. Después, supongo que ya no veía muchas razones por las que seguir viviendo.


  Después de las últimas palabras, empezó a comer otra vez. Katy pensó en lo que acababa de escuchar; sabía que el padre de Greg había muerto en un estúpido accidente de coche en una carretera comarcal cuando Greg era un adolescente. Algunos habían sospechado que se trataba de un suicidio, y otros que conducía borracho. Poco tiempo después de lo sucedido Harry Randall, que conocía a la familia desde hacía años, le ofreció el empleo a Greg.


  Cuando terminó los restos en su plato, su marido le sorprendió con una sugerencia.


  —He pensado que podríamos invitar a cenar a unos amigos el próximo viernes —dijo mientras observaba con atención la reacción de Katy—. Bob y Diane Greeley. Bob es un antiguo vaquero del rodeo; solíamos recorrer el circuito juntos. Y te gustará Diane.


  Katy asintió.


  —¿Todavía hace el circuito tu amigo Bob?


  —No. Como yo, tuvo la inteligencia de abandonarlo antes de romperse todos los huesos. Volvió a la universidad, y obtuvo nada menos que la licenciatura en ciencias de la informática.


  Katy sonrió.


  —Qué raro imaginarse a un vaquero convirtiéndose en un experto en ordenadores.


  —Ya sé lo que la gente de tu clase social piensa de los vaqueros. Seguramente te resulta muy difícil imaginártelos pensando en otras cosas que no fueran toros, cerveza y chicas.


  Katy arqueó las cejas con asombro.


  —Si alguna vez tuve alguna duda al respecto, creo que tú me la has aclarado, ¿no? Me parece que ha llovido bastante desde el circuito de rodeos.


  Greg se relajó, sonriendo con cierto remordimiento.


  —Lo siento; no quería ofenderte. A veces los viejos sentimientos salen a la superficie.


  «Y a veces nunca desaparecen», se dijo Katy para sus adentros.


  —Dile a Nadine que te ayude con la cena del viernes —le dijo Greg cambiando de tema—. No tienes por qué darte sola la paliza. Quiero que disfrutes de esa noche; creo que Diane y tú vais a llevaros muy bien.


  Katy asintió, comprendiendo por la forma de decir sus palabras que deseaba que se convirtieran en amigas. Sí, Greg estaba intentando ofrecerle una amistad en su círculo, una inducción más a un rápido asentamiento en su condición de esposa. Y le parecía realmente confortable.


  * * *


  Conseguir que Nadine Bracken la ayudara a preparar la cena para el viernes se reveló como una tarea inesperadamente difícil. El jueves Katy se sentó con la mujer para elaborar el menú, explicándole de entrada sus planes para hacer paella, ensalada y pan casero.


  —Y luego he pensado que podríamos poner rollitos de queso, ostras y alguna ensalada fresca —concluyó Katy—. Nada es muy complicado de hacer, y se puede tener preparado mucho antes de la hora de la cena.


  Nadine miró fijamente el menú durante un largo rato.


  —La señora Atwood nunca servía paella a sus invitados —anunció finalmente—. Siempre ponía las mejores carnes, y el señor Atwood las guisaba en la barbacoa que hay en el exterior. Le encantaba hacerlo.


  Katy pestañeó contrariada.


  —Sí, bueno, pero yo prefiero el pescado a la carne. También me gustaría preparar un pastel de queso para el postre.


  —No será lo mismo —sentenció Nadine.


  Katy esbozó una fría sonrisa.


  —No —convino—, no será lo mismo.


  —No sé por qué las cosas tienen que cambiar —murmuró la mujer al levantarse—. No entiendo por qué.


  Katy suspiró profundamente, y se preguntó si no resultaría más fácil que ella misma se encargara de todas las preparaciones para la noche del viernes.


  Tres días pasaron desde entonces sin incidentes. Greg estuvo muy ocupado en hacer algunas reparaciones fuera del establo y la casa. En cuanto al negocio, hacía una llamada diaria a su oficina. Un día llevó a Katy de compras a San Luís obispo, y después dieron un paseo por el pueblo.


  Durante esos días, Katy era consciente de que Greg estudiaba con mucho interés todas sus reacciones y movimientos. Se sentía como si todo lo que dijera o hiciera fuera analizado para ver si descubría de alguna forma su intención de quedarse a su lado, como esposa, para siempre. A veces era realmente enervante; pero otras le parecía una buena señal.


  Por la noche, le hacía el amor con una pasión y urgencia que no dejaban lugar a dudas sobre sus intentos de emplear el sexo como una forma más de unirla a él. Se contenía admirablemente hasta que Katy gritaba y se retorcía entre sus brazos; sólo entonces se hundía en ella hasta el fondo y dejaba que sus cuerpos encontrasen satisfacción en un orgasmo perfecto.


  La mañana del jueves Katy le sorprendió en su estudio terminando de hacer una llamada telefónica. Al verla entrar en la habitación, Greg había terminado la conversación bruscamente.


  —Ya sabes lo que quiero. Hablaremos después —concluyó, colgando el auricular antes de volverse hacia Katy—. ¿Qué ocurre, Katy?


  —Nada. Iba a dar un paseo por el acantilado, y me preguntaba si querrías venir conmigo. Pero si estás ocupado podemos hacerlo después.


  —No —replicó poniéndose en pie—. Me apetece caminar un rato; vamos.


  Katy consideró la posibilidad de exigirle una explicación por su extraño comportamiento de los minutos anteriores, pero no pudo hacerlo. Sentía instintivamente que a él no le gustaría que le acosaran con preguntas, y decidió dejarlo pasar. Todavía había muchos terrenos en los que la intuición le decía que pisara con precaución.


  * * *


  La esperada tarde del viernes llegó sin ningún incidente, a pesar de las reticencias de Nadine a aceptar aquel menú como adecuado para servir en el antiguo hogar de los Atwood.


  A las cinco en punto de la tarde, Katy entró en el dormitorio para arreglarse. Greg acababa de ducharse, y la vio entrar cuando salía del cuarto de baño.


  —¿Ya está todo listo para la cena? —preguntó.


  —Eso creo. Comeremos hacia las siete y media —anunció Katy mientras dirigía sus pasos hacia el cuarto de baño, desabotonándose la blusa por el camino.


  Greg avanzó un paso hacia ella.


  —Katy.


  La repentina aspereza de su tono paralizó a Katy en el sitio, y le miró extrañada.


  —¿Qué ocurre, Greg?


  Él se cruzó de brazos apoyándose en la puerta del armario.


  —Quiero hablar contigo.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre tus planes para el futuro.


  —¿Mis planes? —repitió Katy sorprendida—. ¿Qué pasa con ellos?


  —Tengo derecho a saber lo que tienes pensado hacer al final de estos tres meses, Katy. Quiero saber si todavía tienes intención de acabar con nuestro matrimonio.


  Ella se quedó mirándole fijamente, con una mirada completamente insondable para Greg.


  —No es el momento de discutir sobre nuestro matrimonio, Greg. Los invitados llegaran en menos de una hora y ni siquiera me he vestido.


  —Todavía planeas abandonarme después de estos tres meses, ¿verdad? —la desafió su marido.


  Katy avanzó unos pasos hacia el cuarto de baño, cruzándose los extremos de la camisa desabrochada sobre el pecho.


  —Lo dices como si fuera una novia caprichosa que quiere volver a casa con mamá, y ése no es el caso. Si las cosas terminan después de estos tres meses, estoy segura de que los dos sabremos afrontar la… la disolución de nuestro matrimonio de una forma adulta y racional. No somos unos niños.


  Greg sintió que la tensión se apoderaba de todo su cuerpo. Así que Katy seguía pensando en abandonarle.


  Casi no podía creerlo. Había creído que se estaba adaptando, pues estaba deseosa de empezar su nuevo trabajo y era evidente que se sentía satisfecha de sus relaciones en la cama. ¿Qué más podía querer una mujer? Su mente no quiso devolverle la respuesta que Katy le diera la mañana siguiente al día de su boda. Optó por emplear la táctica que tantas veces sirviera en un mundo que constantemente se tambaleaba bajo sus pies: el ataque.


  No se movió ni un milímetro; continuó apoyado en la puerta, clavando la mirada en su mujer.


  —¿Qué te hace pensar que voy a dejarte actuar como si esto sólo se tratase de un romance de tres meses, Katy? —inquirió con peligrosa suavidad.


  Katy dio otro paso en dirección al aseo.


  —Cálmate, Greg. No hay por qué sacar las cosas de quicio.


  —Yo no soy el que se comporta de forma irracional; eres tú la que cree tener el derecho legítimo a quejarse porque su matrimonio no resultó todo lo romántico que había esperado.


  —Tómatelo con calma, Greg. Tus invitados llegarán enseguida, y yo tengo muchas cosas que hacer —murmuró Katy llegando al fin a la puerta del cuarto de baño.


  Greg se despegó del armario, empezando a andar hacia ella con pasos deliberadamente lentos.


  —Yo no sé de dónde has sacado tus nociones sobre el matrimonio, Katy, pero creo que ya es hora de que alguien te las corrija. Te diré en lo que consiste el matrimonio: en aguantar cuando las cosas van mal o el dinero empieza a faltar; en cumplir las promesas que uno hace ante los testigos; en construir algo duradero. Se trata de un compromiso, Katy. Y si crees que voy a dejar que te escapes, será mejor que vuelvas a pensarlo. Te estoy avisando: no hay lugar en el mundo donde no pueda encontrarte. Y llegado el caso, soy más fuerte, testarudo y malicioso que tú. Recuérdalo.


  —¡No necesito que me sermonees sobre el matrimonio, maldita sea! —estalló Katy entrando en el cuarto de baño y cerrando la puerta con un golpe.


  * * *


  Greg había estado en lo cierto: a Katy le gustaba Diane Greeley. Era una mujer pequeña, delgada y rubia, no de una belleza devoradora, pero sí con una sonrisa encantadora y unos ojos azules cálidos y penetrantes. Diane Greeley, además, estaba embarazada.


  —De siete meses —le confió Diane al seguirla en un recorrido por toda la casa—. Estábamos deseando tener un hijo: lo habíamos pospuesto demasiado, durante el tiempo en que Bob regresó a la universidad. Y empezamos a preocuparnos.


  La mujer recorrió el interior de la amplia casa con la mirada.


  —Parece que Greg y tú también tendríais que poneros en marcha si es que queréis llenar este sitio de niños.


  Katy sonrió, tratando de ver la casa con los ojos de Diane. Decidió no mencionar que nunca habían hablado de niños.


  —Sí, es una casa muy grande, ¿verdad?


  Diane soltó una carcajada.


  —Sabía que cuando al final se comprara una casa para él, lo haría a lo grande. Siempre hace sus planes con mucho cuidado, como un general lanzándose a una batalla. Y nunca actúa hasta estar completamente seguro de lo que hace. Greg siempre parece tenerlo todo bajo control, ¿verdad?


  «Todo salvo yo», pensó Katy con cierto orgullo, recordando la violenta discusión en el dormitorio antes de la llegada de Diane y Bob.


  —¿Conoces a Greg desde hace mucho? —inquirió Diane cuando las dos empezaron a subir las escaleras.


  —Cuando era una niña. Pero dejó la ciudad al cumplir yo los doce años, y no volví a verle hasta hace unos meses.


  Diane asintió.


  —Una vez Bob me contó algo sobre su vida anterior, su procedencia. Parece que llevó una vida muy dura.


  —Sí, lo fue.


  —Oí que sus padres perdieron el rancho de la familia y que la madre de Greg se marchó —prosiguió Diane, mirando a Katy con curiosidad—. Y que creció más o menos por su cuenta después de eso, ¿no?


  —Más o menos. Empezó a hacer el circuito de rodeos cuando salió del instituto.


  Diane soltó una carcajada, sacudiendo la cabeza.


  —Sí, me suena mucho esa forma de sustituir un estilo de vida inseguro por otro igualmente incierto. Aquel asunto del rodeo era suficiente para llevar a alguien a la bebida; los hombres tienen que trasladarse constantemente de una ciudad a otra, y la vida de su familia normalmente es un desastre. No tiene seguridad económica y nunca sabe si la próxima caída va a matarle o sólo a romperle unos cuantos huesos.


  La mujer se estremeció.


  —Nunca tienes seguridad —continuó—. No sabes lo que me alegré de que Bob lo dejara. Para ti debió ser lo mismo cuando Greg tomó la determinación de hacer lo mismo; muchos de esos vaqueros jamás abandonan.


  «Nunca tienes seguridad». Las palabras retumbaron en los oídos de Katy, llamando poderosamente su atención. Comprendió que a lo largo de su vida, Greg nunca había conocido estabilidad o seguridad alguna salvo la que se había procurado a sí mismo. Hacía mucho tiempo que había aprendido a no apoyarse en nadie para sobrevivir. Katy lo había sabido todo el tiempo, pero era ahora cuando lo comprendía de verdad. Se detuvo en seco en el último escalón, volviéndose a mirar a su nueva amiga.


  —¿Ocurre algo? —inquirió Diane, algo alarmada.


  —No —replicó Katy lentamente, sacudiendo la cabeza—. No; nada malo. Sólo que acabo de comprender que estaba viendo algo al revés.


  —¿Al revés? —preguntó la mujer extrañada.


  —Sí; completamente al revés.


  —Eh, ¿es algo que yo he dicho?


  Katy se rió suavemente.


  —Sí, en realidad sí —replicó con una sonrisa—. Debería haberlo visto yo sola, pero estaba prestando demasiada atención a mis propios sentimientos. No me di cuenta de que… No importa. Debo parecerte una loca. Vamos abajo, los hombres deben estar muñéndose de hambre.


  Greg apartó la vista de Bob Greeley para mirar a Katy, que bajaba las escaleras acompañada de Diane. Sus miradas se encontraron, y Katy tembló por un instante al reconocer la expresión de sus dorados ojos; la deseaba. Haría cualquier cosa por conseguir mantenerla a su lado. Para él, eso era el amor.


  Bob avanzó unos pasos para recibir a su esposa, tendiéndole un zumo de frutas.


  —Una casa enorme, ¿verdad, cariño? —murmuró el hombre de aspecto brusco y ojos risueños a su esposa—. Le estaba diciendo a Greg que ha recorrido un largo camino desde aquellos pestilentes moteles de carretera.


  —Tú también, cariño —replicó Diane, volviéndose luego hacia Katy con una sonrisa—. Yo le estaba diciendo a Katy que tendrán que ponerse a funcionar ya mismo para llenar este lugar de niños. Una casa grande tiene que albergar a una familia grande.


  Al percibir la intensidad de la mirada de Greg en aquel instante, Katy se ruborizó.


  —Si me perdonáis un momento, voy a hablar con Nadine para ver si todo está listo ya —murmuró, escapándose de la situación.


  Tres horas después, los recién casados recuperaron su intimidad. Desde la conversación con Diane, Katy había estado dándole vueltas a las posibles formas de afrontar la escena que iba a producirse con Greg a continuación. No sabía si comunicarle de golpe su intención de quedarse o hacerlo de una forma más madura, sofisticada y sutil. Al final se decidió por un término medio.


  —Todo ha ido muy bien, ¿verdad? —comentó con desenfado mientras ambos subían las escaleras—. Me han gustado mucho tus amigos.


  Greg no dijo nada. Se limitó a desabrocharse los gemelos de su camisa en silencio.


  —Tenía miedo de que Nadine decidiera sabotear la paella, pero no lo hizo —continuó Katy—. Todo ha salido perfectamente, incluido el pastel de queso.


  Seguía sin decir nada. Entraron en el dormitorio. Katy empezó a ponerse más nerviosa.


  —Greg…


  El cerró la puerta con suavidad y apoyó la espalda en ella. Tenía una expresión muy dura en la mirada.


  —¿Has considerado la posibilidad de que estuvieras embarazada?


  Katy levantó la cabeza con asombro.


  —No. No hay posibilidad alguna. Fui al médico antes de la boda; he estado tomando la píldora.


  —Entiendo.


  —Greg, quiero hablar contigo sobre lo que, bueno, lo que estábamos discutiendo antes de la cena —dijo nerviosamente.


  Greg ignoró sus palabras.


  —Yo sería un buen padre, Katy. Sé que tú no lo crees por cómo era mi padre, pero ésa es precisamente la razón por la que yo voy a serlo. ¿No lo comprendes? Yo cuidaría de mi familia. No debes temer que un día pudiera abandonarte a ti y al niño. Puedes confiar en mí, Katy.


  Katy tenía un nudo en la garganta.


  —Confío en ti —murmuró—. Si me dices que te quedarás, te creeré.


  —Ya lo he dicho, Katy. Lo dije el día de nuestra boda, cuando hice las promesas, ¿lo recuerdas?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Tú eres la única que ha hablado de irse, Katy. No yo.


  —Lo sé, y lo siento —replicó Katy, caminando lentamente hacia él con una sonrisa trémula en los labios—. Estaba confundida.


  —¿Cómo que estabas confundida?


  —No importa. Ya es hora de que sepas que yo también pienso quedarme. No me iré a ninguna parte después de los tres meses, Greg. No a menos que tú me pidas que me vaya.


  Katy rodeó su cuello con los brazos, mientras los ojos de su marido destellaban con alivio y satisfacción.


  —Katy, ya era hora, lo has admitido. Ya era hora.


  La cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Empezó a desvestirla con ternura y lentitud, y Katy se sintió morir de placer. Alargó los brazos para invitarle a tumbarse sobre ella, y empezó a desabotonar su camisa con dedos temblorosos.


  —Katy, mi dulce Katy —murmuró con la voz ronca de la emoción—. Todo va a ir bien ahora.


  —Sí, amor. Será maravilloso.


  Él terminó de desvestirla y se apoyó sobre un codo para recrearse en la vista de su cuerpo desnudo y vibrante. Luego deslizó la mano sobre su cuerpo con suavidad, acarició sus senos con los pulgares para despertar la excitación en sus pezones, hasta que respondieron erizándose al máximo.


  Entonces, lentamente, cogió una mano de Katy para conducirla hasta el centro de su poderosa y excitada masculinidad, y cuando la palma de la mano se cerró sobre él, gimió lleno de un placer insoportable.


  Katy le acarició con ternura y sensualidad, deleitándose en el poder de subyugación que ejercía con sus manos. Pero al sentir los dedos de él en el sedoso vello entre sus piernas, creyó perder la conciencia de todo lo que no fuera su deseo absoluto de Greg.


  Él había iniciado una lenta y torturadora exploración de su cuerpo con los labios, y al alcanzar la vulnerable y sensible piel del interior de sus muslos, Katy no pudo soportarlo más. Clavó los dedos en su piel, y Greg se colocó entre sus piernas. Katy se aferró a su cuerpo al recibir los poderosos empujes.


  —Abrázame —murmuró Greg con la voz espesa—. Abrázame, Katy.


  Y ella lo hizo como si todo su futuro dependiera de ello.


  Capítulo 10


  Greg pasó el fin de semana recreándose en los muchos y variados placeres de ser un hombre felizmente casado. El matrimonio estaba resultando tener muchas ventajas, y una de ellas era una agradable sensación de legitimidad.


  —Al fin se ha calmado —murmuró Greg aquella mañana en la oreja de Red Dazzle—. Ya no habrá más amenazas con marcharse a los tres meses ni más altercados sobre nuestra sociedad profesional. Ha sido una borrascosa, pero creo que por fin todo ha terminado. Ella me quiere, ¿sabes?


  Cepillaba el pelo de Red Dazzle con energía mientras hablaba.


  —Se enamoró de mí cuando era una niña, y ahora que es ya una mujer adulta todavía me quiere. Me lo dijo en nuestra noche de bodas.


  Pero eso le obligó a recordar que nunca más lo había repetido después. En realidad era lo único que le preocupaba: la última barrera que quedaba entre Katy y él.


  No había llegado ni tan siquiera a imaginar que aún quedase alguna barrera por derribar hasta aquella misma mañana, en que se había despertado recordando que Katy no había vuelto a repetir su confesión de amor desde la noche de bodas.


  Mirándolo objetivamente, Greg se decía que no debía preocuparle eso. Tenía todo lo demás que necesitaba de ella: al fin se había comprometido con su matrimonio; incluso confiaba en él como un buen padre para sus hijos.


  Ambas cosas le habían satisfecho.


  —Greg, ¿dónde estás?


  Katy acababa de entrar en el establo.


  —Aquí dentro.


  Ella siguió el sonido de su voz a través de la puerta. Greg estaba comprobando el dispositivo de cierre en el departamento contiguo al de Red Dazzle.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó.


  —Arreglando algunas cosas —le explicó.


  —Ya. Has estado pasando mucho tiempo aquí en el establo últimamente; ¿va todo bien con el sistema de alarma?


  —Perfectamente —replicó, saliendo del departamento con una sonrisa perezosa y llena de afecto—. Pero me sentaría estupendamente una taza de café. ¿Y a ti?


  —Claro. Oye, Greg, deberíamos ir de compras hoy. Me gustaría visitar algunas de esas boutiques que me enseñaste el otro día; y además quiero ver ya tu oficina principal.


  —Hay tiempo de sobra para eso —replicó él—; no precipitemos las cosas. Todavía estoy disfrutando de nuestra luna de miel.


  —¿Ah, sí? —replicó Katy—. ¿Y qué hay de la entrevista que vas a tener esta tarde con esos ganaderos? ¿Es esa forma de pasar la luna de miel?


  —No me lo recuerdes —contestó gimiendo—. Me comprometí a esa cita hace un par de meses, y no puedo escaparme. Sólo estaré fuera unas horas; llegaré a casa a las nueve como muy tarde.


  —Yo podría ir contigo —propuso Katy con cautela.


  —Ya te he dicho, cariño, que todos son hombres en esta entrevista. Te sentirías fuera de lugar, y yo me pasaría todo el rato espantando ganaderos de tu lado.


  —Una pila de machistas, ¿no?


  —Siempre que hables con rancheros y granjeros, estarás tratando con hombres anticuados e ignorantes —convino Greg.


  —¿Y tú? —le desafió Katy—, ¿también perteneces a la categoría de hombres anticuados e ignorantes?


  —Por supuesto que no —replicó con arrogancia—. Yo soy de la nueva generación, ¿no lo has notado? Incluso voy a asociarme con mi esposa en el negocio. ¿Qué otra prueba necesitas?


  —No estoy segura de que eso sirva como demostración de una forma avanzada de pensar y comportarse. Podría responder simplemente a un intento de hacerme trabajar gratis.


  —Estoy abrumado —replicó su marido fingiendo estar herido.


  —Ya. ¿Sabes lo que creo? Que en el fondo eres un anticuado… —empezó a decir Katy, pero el zumbido de un motor aproximándose por el camino de entrada la distrajo—. ¿Esperamos a alguien?


  Greg abandonó el trabajo y pasó un brazo en torno a los hombros de Katy, conduciéndola hasta la puerta del establo. Observó el camión con remolque que se aproximaba, con una tranquilidad en la expresión que delataba su conocimiento previo de la visita.


  —Estamos esperando —anunció solemnemente— una nueva compañera de establo para Red Dazzle. Te va a encantar.


  —¿De qué estás hablando? —exclamó Katy con la mirada fija en el remolque—. ¿Te has comprado otro caballo?


  —No es para mí, aunque admito que le tengo el ojo echado a un precioso semental que tu padre intenta venderme. Pero esta dama es para ti —anunció empezando a avanzar hacia el camión, llevando a Katy por los hombros—. Se llama Shadow Silk. ¿La recuerdas?


  —¡Shadow Silk! ¡Es una de las yeguas de mi padre! —exclamó Katy aturdida, buscando asustada una explicación para aquello—. ¿Y dices que es para mí? ¡Greg! ¿Qué has hecho?


  —La he comprado para ti —declaró él finalmente—. Tranquilízate, cariño. Nos lo tomaremos con mucha calma.


  —¿Con calma? —repitió Katy sintiendo un acceso de furia incontenible al comprender por fin lo que su marido tramaba—. Si crees que puedes obligarme a volver a subir a un caballo, es que estás loco. ¿Cómo te has atrevido? ¿Quién te crees que eres, Greg Coltrane?


  —Cálmate, Katy. Todo va a salir bien.


  —¡No me hables como si fuera un caballo, maldita sea! —le gritó Katy fuera de sí—. No tenías derecho a tramar esto a mis espaldas. Así que ya puedes mandarla de vuelta a casa, ¿me oyes?


  —Te oigo. Y también te está oyendo el conductor del camión y todos los que están a una milla de distancia —empezó a replicar él con dureza—. Odio ser el que tenga que decírtelo, pero estás haciendo una escena y sabes que odio las escenas. Así que, ¿por qué no te calmas un poco y me dejas trasladar la yegua a su nuevo establo?


  Lágrimas de rabia y frustración luchaban por salir de los ojos de Katy. Sus manos se cerraron con fuerza. Quería gritar pero debía contenerse.


  —Tú no entiendes nada —murmuró abatida—; nadie lo entiende; ni siquiera mis padres ni mis amigos lo entendieron nunca. ¿Por qué nadie puede aceptar mi derecho a tomar mis propias decisiones? No quiero volver a montar un caballo mientras viva. ¿Cómo tengo que decirlo para que quede claro?


  Greg frunció el ceño, capturando su cara entre las manos.


  —Cariño, ya es hora de que superes el trauma. Montar a caballo era lo más importante de tu vida; lo adorabas, y vas a hacerlo otra vez. Vamos a montar juntos muchas veces. Será una de las cosas que compartamos.


  Desesperada, Katy sacudió la cabeza, sabiendo que no tenía palabras para hacerle entender.


  —No lo entiendes —repitió con impotencia.


  —Yo sé lo que es tener miedo, cariño —continuó—. Y también conozco la única forma de vencerlo: deberías haber vuelto a montar hace muchos años.


  —¡Yo decidí no volver a montar nunca más!


  —Bueno, entonces alguien debería haberte hecho cambiar de opinión.


  —¿Eso es lo que crees que estás haciendo?


  —Sé que voy a conseguirlo.


  —Ni lo sueñes, Greg. ¿Me has oído? ¡Ni lo sueñes! —concluyó Katy furiosa y dirigiéndose hacia la casa.


  Unos minutos más tarde, observó a través de la ventana el proceso de traslado de la hermosa yegua a su nuevo hogar. Katy recordaba muy bien a la pequeña y delicada Shadow Silk, tan adorable, llena de gracia y agilidad.


  Pero ahora, incluso el animal más hermoso y tranquilo le sugería peligro, y le recordaba inevitablemente el terror sufrido aquella noche ya tan lejana en el tiempo.


  Con los labios apretados se apartó de la ventana, pensando en la testarudez de su marido. Katy se había rendido en todos los flancos a aquel hombre; pero no en éste. «Nunca».


  Aunque sabía que la insistencia de Greg no tendría límites. Miró a su alrededor, y se sintió atrapada en el interior de la enorme casa. Pronto vendría Greg a continuar con sus presiones, y Katy necesitaba un respiro urgentemente. Sin pensarlo dos veces, cogió las llaves del coche y su bolso, y salió en dirección al coche.


  Greg apareció en la puerta del establo al oír el zumbido del motor.


  —¡Katy!


  A regañadientes, Katy bajó el cristal de la ventanilla y esperó a que él llegase a su lado.


  —¿A dónde demonios crees que vas? —inquirió en un tono bajo y amenazador.


  —De compras.


  —Iremos después a comprar. Tenemos tiempo.


  —Estoy segura de que estarás terriblemente ocupado aposentando a tu nueva yegua —replicó Katy con frialdad—. Así que iré yo sola.


  —Katy, escúchame. Te estás portando como una niña.


  Pero Katy pisó el acelerador y el coche salió disparado.


  Katy miró por el espejo retrovisor un momento mientras recorría el camino de salida. Greg estaba en mitad de la arena, con las piernas abiertas y las manos en las caderas, con una expresión tan severa como nunca había visto en él.


  Él se quedó mirando hasta que el coche se perdió tras el polvo del camino. Después volvió lentamente al establo, pensando que jamás había visto a Katy tan furiosa.


  —Se calmará —le dijo a la joven Shadow Silk unos minutos después—. Dale un poco de tiempo. Lleva unos días un poco alterada, pero se calmará.


  * * *


  Hsacia las cinco de la tarde, Greg empezaba a preguntarse por qué su esposa no habría regresado ya de la ciudad, aunque al principio sólo lo hiciera por motivos estrictamente egoístas, como los rugidos de su estómago. Pero al ver que no aparecía a las seis menos cuarto, admitió finalmente que estaba muy preocupado. Por primera vez se enfrentó al hecho de que quizá Katy no regresara.


  No podía hacerle eso. No lo haría. Le amaba.


  Pero no había vuelto a decirlo después de la noche de bodas. Paseó arriba y abajo por la extensa cocina, como un león enjaulado y nervioso. Hacía mucho tiempo que no sentía aquella mezcla de tensión y furor, y era muy desagradable.


  Cuando el sonido del motor del Mercedes en el camino de entrada llegó a sus oídos, inmediatamente todo el temor que había sentido se transformó en una ira sin límites. Era la primera vez que perdía totalmente los estribos por culpa de Katy. Se dirigió hacia la puerta y la abrió, plantándose en lo alto de los escalones.


  —Hola, Greg —le saludó Katy, parándose en mitad de la escalera al ver la expresión de sus ojos.


  —¿Dónde demonios has estado? —inquirió furioso.


  —Ya te lo dije, he estado de compras —respondió ella con cautela—. He traído algo de cena.


  —Has estado fuera muchas horas.


  —Lo siento —contestó Katy—. ¿Es que tengo que fichar cuando entro y salgo?


  —Katy, no tientes a tu suerte. Me queda ya muy poca paciencia. Lo que has hecho esta tarde es infantil y estúpido. ¿Se te ha ocurrido pensar en algún momento que yo pudiera estar preocupado?


  —No —murmuró Katy subiendo un escalón—. Me imaginé que estarías muy ocupado con tu nuevo caballo.


  —La yegua te pertenece, Katy —masculló entre dientes—. La quieras o no, es tuya.


  —No la quiero.


  —Es una pena, porque ya está pagada —concluyó, apartándose de la puerta para dejarla entrar, no sin volver a amenazarla de nuevo—: Katy, no vuelvas a darme otro susto así.


  —No me des órdenes, Greg. Estoy harta. Has ganado cada batalla que hemos sostenido desde el día en que nos casamos, y estoy cansada de ser siempre la que pierde, ¿me oyes?


  Greg la miró extrañado.


  —¿Es que eso es lo que ha sido nuestra vida para ti? ¿Una serie de batallas?


  —A veces sí me lo parecía. Estoy harta. Lo que has hecho esta tarde es el colmo.


  Greg se sentía ultrajado, y el miedo empezaba a invadirle de nuevo, lo que le obligó a volver a la carga.


  —¿El colmo? —gritó a sus espaldas—. ¿Te compro la yegua más hermosa del mundo y tú dices que es el colmo?


  Katy dejó la bolsa de la compra bruscamente sobre el mostrador de la cocina y se volvió, con la cara encendida por la emoción.


  —¿Por qué sigues presionándome? Hasta ahora yo he sido la que ha tenido que ceder en todo. ¿Qué más quieres de mí, eh?


  —Todo —estalló él—. Lo quiero todo.


  —¿Y qué crees que te da ese derecho?


  —Eres mi mujer, eso es lo que me da derecho. Lo admitas o no, tú me quieres. Uno de estos días volverás a decírmelo, como hiciste en nuestra noche de bodas.


  —¿Para qué? ¿Para que te rías de mí como hiciste aquella noche?


  —Yo nunca haría eso. No lo hice entonces ni lo haré esta vez tampoco. Si crees que me reí de tus palabras de amor, sólo tú tienes la culpa. Tus malditas fantasías rosadas te hicieron verlo de ese modo.


  —¿Ah, sí? —replicó Katy con sarcasmo—. Pues he aprendido unas cuantas cosas en nuestra vida gracias a ti. Pero mira quien está pensando ahora en romantiqueces. ¿Por qué quieres ahora que te diga que te quiero? ¿Qué más te da? Tú no crees en el amor.


  —¿Se te ha ocurrido que quizá no hayas sido la única que ha aprendido algo durante esta locura de luna de miel? —le gritó Greg.


  Katy abrió los ojos con asombro.


  —No.


  —¿No? ¿No? ¿Acaso crees que yo no soy capaz de aprender? ¿Te crees que tienes el monopolio?


  Katy se mordió el labio.


  —Greg, tranquilízate. Tómatelo con calma.


  —No me hables tú ahora como si fuera un caballo. Soy tu marido.


  —Sí, lo sé —murmuró Katy—. Eres cabezota, arrogante, orgulloso como el demonio y realmente desquiciante de vez en cuando, pero para mejor o para peor, eres mi marido.


  —Katy, escúchame…


  —No —le interrumpió Katy—, escúchame tú a mí. Estoy cansada de perder batallas.


  —Esto no es una guerra, Katy —protestó Greg, repentinamente ansioso de hacerla abandonar aquel tema tan próximo a la verdad.


  —Eso es cuestión de opiniones —replicó Katy, apoyando las dos manos sobre el mostrador—. Has dicho que no te reíste de mi declaración de amor aquella noche.


  —Es la verdad, Katy.


  —Y que has aprendido unas cuantas cosas en las últimas semanas.


  —Tendría que estar ciego, sordo y mudo para no haber aprendido —murmuró Greg.


  Katy tomó aliento.


  —Muy bien, pues vamos a averiguar cuánto has aprendido. ¿Qué ocurriría ahora si te dijera que te quiero?


  —Es fácil —replicó él inmediatamente—. Yo también te lo diría.


  Katy se quedó boquiabierta. Ninguno de los dos se movió.


  —Greg, te quiero —murmuró ella finalmente, con lentitud.


  Esta vez fue Greg quien tomó aliento.


  —Lo sé. Yo también te quiero —declaró al fin, abriendo los brazos.


  Katy corrió hacia él, pero su débil tobillo empezó a ceder otra vez. El la cogió enseguida, abrazándola con fuerza.


  —Te quiero, Katy. Te quiero, te quiero, te quiero —repitió emocionado, como si una vez que había aprendido a decirlo no pudiera dejar de hacerlo.


  Katy se anidó en su abrazo, murmurando palabras de amor. Durante un momento interminable permanecieron abrazados, dejando que el prodigio de sus sentimientos les envolviera.


  Fue Katy quien rompió el abrazo.


  —Greg, tienes que irte o llegarás tarde a la cita.


  —Me encantaría quedarme así, contigo, toda la noche —dijo mientras se separaba de mala gana de su abrazo.


  —Tenemos toda la noche, para decirnos cuánto nos amamos, Greg.


  Juntos fueron hacia la puerta y Katy le dio un beso antes de que Greg se dirigiera hacia el coche.


  Ella se quedó en la puerta diciéndole adiós con la mano hasta que el coche desapareció de su vista.


  Katy volvió a la cocina y desempaquetó las cosas que había comprado. De pronto pensó que una cosa era montar a Shadow Silk y otra acariciar su suave crin. Le apetecía mucho ver a la yegua; al fin y al cabo siempre le habían gustado mucho los caballos. Cogió un impermeable del perchero y se dirigió hacia los establos. Cuando llegó, Shadow Silk estaba tranquila, comiendo heno, pero el que no estaba en el cubículo era Red Dazzle.


  Capítulo 11


  Katy se dirigió al instante a la habitación contigua, donde habían instalado el sistema de alarma. En cuanto abrió la puerta y encendió la luz vio abierta la tapa del panel de control. Alguien había desconectado la alarma a propósito.


  El primer momento de susto se trasformó en completa angustia. Ya no podía pensar que el caballo estuviera merodeando por ahí simplemente. Alguien le había sacado de su establo. ¿Por qué? ¿Y por segunda vez?


  No podía imaginar los motivos que pudiera tener nadie para hacerlo, pero no perdió más tiempo en razonar sobre el tema. Abandonó el establo y se dirigió a toda prisa hacia la casa de los Bracken.


  El aire nocturno era muy frío, pero había luz de luna y podía ver perfectamente el sendero hacia la pequeña cabaña. La luz brillaba tras las ventanas; Nadine aún no había cerrado los postigos.


  Con la respiración agitada por la carrera y el nerviosismo, Katy se plantó al fin ante la puerta de la casa y golpeó con fuerza. No obtuvo respuesta, y volvió a llamar.


  —¡Emmett! ¡Nadine! Soy Katy. Algo le ha ocurrido a Red Dazzle; tienen que ayudarme a encontrarlo.


  Otro silencio fue la única respuesta. Katy se apartó de la puerta y miró a su alrededor. El viejo camión de Bracken estaba aparcado bajo un árbol, así que tenían que estar en casa.


  Hizo un nuevo intento de llamar, pero todo siguió igual de silencioso y finalmente Katy se rindió. Rodeó la casa en dirección a la ventana del salón. Con la sensación de estar haciendo algo ilegal, miró por la parte descubierta de la ventana hacia el interior.


  Emmett Bracken estaba tendido en un sofá instalado frente a la chimenea, profundamente dormido al parecer. Katy divisó una botella de whisky a medio acabar en el suelo, junto al viejo. Era evidente que había bebido una buena cantidad de alcohol antes de dormirse. Katy frunció el ceño al repasar la habitación con la mirada: todo estaba como lo recordaba de su visita anterior a la casa, aquella vez que habían subido para comprobar la eficacia del nuevo sistema de alarma. También la caja encima de la repisa de la chimenea.


  Pero esta vez la tapa estaba abierta. Recordó al instante que aquél era el lugar donde Bracken guardaba su pistola. Ahora ya no estaba allí. «No hay por qué alarmarse», se dijo. «Puede que Nadine la quite de ahí cuando Bracken está borracho».


  Katy se apartó de la ventana profundamente disgustada; sabía que no iba a conseguir nada quedándose allí espiando. Fue entonces cuando Nadine vino a su mente. ¿Dónde estaba? Su ausencia al mismo tiempo que la de Red Dazzle empezaba a resultar muy sospechosa…


  Decidió entonces revisar los establos de la casa. Nada se movía en las sombras; inició el lento camino bordeando la casa, y cuando llegó a la parte de atrás divisó en el horizonte unas siluetas bajo la luz de la luna: alguien guiaba un caballo por el borde del acantilado. Tenía que ser Red Dazzle. Observó atónita cómo las figuras se perdían de vista tras un promontorio.


  —¡Dios mío! —exclamó repentinamente aterrorizada mientras se dirigía a toda velocidad hacia aquella zona.


  Tenía que ser Nadine Bracken, pero era una idea completamente absurda. ¿Para qué podía querer a Red Dazzle? El misterio de aquel asunto sólo conseguía trastornar sus nervios aún más. Fuera lo que fuera lo que Nadine se disponía a hacer, no podía ser nada bueno.


  Mientras caminaba todo lo deprisa que su tobillo le permitía en la dirección en que había visto las figuras, afluían a su mente todas las muestras de su carácter amargo e infeliz que Nadine le había dado; parecía destinada a hacer cualquier locura desde el día en que el joven Atwood había muerto en los acantilados. Por primera vez Katy empezó a preguntarse hasta qué grado de perversión llegarían las emociones de la vieja mujer.


  El rugido del mar al fondo del acantilado amortiguaba cualquier ruido que el caballo pudiera producir, y Katy buscó con la mirada por todo el perfil de la costa, intentando encontrarles. Localizó las dos figuras avanzando no muy lejos de allí bajo la luz de la luna. Sólo le quedaba esperar que el carácter de Red Dazzle tranquilo y reticente a cualquier esfuerzo innecesario consiguiese retrasar la marcha. Su tobillo empeoraba a cada paso.


  Cuando ya se había aproximado lo bastante para gritar a la mujer, Katy comprendió de pronto a dónde se dirigían; el miedo provocó un escalofrío en su interior. Nadine llevaba a Red Dazzle al mismo lugar donde el heredero Atwood se había matado años atrás.


  * * *


  Katy se llevó la mano a la boca para amortiguar el grito que salió de su garganta. Tenía que conseguir llegar hasta Nadine. Alcanzó un grupo de árboles que la esconderían perfectamente de la vista de la mujer. Se habían detenido exactamente en el lugar que Katy había sospechado. La vieja situó al caballo entre el precipicio y una horca que sostenía ante él, y luego se sacó algo oscuro del bolsillo, colocándolo sobre una roca próxima. Todavía sujetaba las riendas del caballo.


  —Vamos, salta —empezó a azuzar al apático Red Dazzle—. Salta te digo.


  Pero en cuanto la mujer esgrimió amenazadoramente la horca contra él, el caballo tomó conciencia de la peligrosidad de su situación, y empezó a agitarse y a relinchar asustado. Nadine dio un paso hacia delante.


  Katy no pudo contenerse más.


  —¡Nadine! ¿Qué hace? ¡Déjelo! ¡Déjelo! —le gritó dando un paso hacia ellos, con tan mala fortuna que su tobillo cedió por completo, y cayó inevitablemente sobre la arena.


  —¿Qué está haciendo aquí? —inquirió Nadine volviéndose hacia ella—. No tenía que venir. Váyase. No me detendrá.


  Katy se incorporó torpemente, calibrando la distancia que la separaba de la mujer. Sabía que tenía que moverse despacio, pues la mujer podía agredir al caballo con la horca mucho antes de que ella llegara hasta ellos.


  —¿Qué ocurre aquí? —inquirió Katy espantada—. ¿Qué cree que va a hacer con el caballo?


  —Voy a castigarle —replicó la mujer con la mirada desquiciada, sosteniendo aún las riendas de Red Dazzle en la mano.


  —¿Castigar al caballo? Nadine, eso es ridículo. ¿Por qué quiere hacer daño a Red Dazzle?


  Katy empezó a avanzar lentamente.


  —Quédese donde está —le ordenó la inflexible Nadine, levantando la horca en dirección a Katy—. No se acerque a mí.


  —Sólo dígame qué tiene en contra del caballo —dijo Katy parándose.


  —No es el caballo —gritó Nadine—. Es él.


  —¿Quién?


  —Su marido. El nuevo propietario —reveló la mujer con la voz ahogada—. Él es quien debe ser castigado. No tenía derecho, ¿no entiende? Ningún derecho a comprar este lugar. Era la tierra de los Atwood; esta tierra sería nuestra. Greg Coltrane no tiene ningún derecho a quedarse aquí. Yo soy una vieja y él es un hombre fuerte; no puedo hacerle nada. Pero puedo destruir algo que él ama; destruiré a su caballo. ¡Tiene que ser castigado!


  —Nadine, la decisión de vender la tierra fue de Atwood —intentó razonar Katy—. Greg sólo es el hombre que la compró; pero no tenía nada que ver con la decisión de vender. Ni con aquel accidente ocurrido hace tantos años, cuando el joven Atwood cayó por el acantilado.


  —¡Coltrane no debería estar aquí! —repitió la mujer tozudamente—. No tiene derecho.


  —Nadine, escúcheme…


  Pero la mujer ignoró sus súplicas.


  —Al principio pensé en destruirla a usted. Pensé mucho en ello. Un hombre enamorado debe de sentirse destrozado al perder a su nueva esposa, me dije. Pero después vi lo que ocurría entre ustedes: no dormían juntos, discutían. Entonces pensé: «Coltrane no la quiere». Estaba en lo cierto, ¿verdad?


  Katy consiguió avanzar unos cuantos pasos más hacia ella.


  —Nadine, baje esa horca y déjeme hablar con usted. Déjeme explicarle las cosas.


  —No tiene que explicarme nada. Vi lo que ocurría entre ustedes y decidí castigar a Coltrane haciéndole ver que se había casado con una mujer a la que no sólo no amaba, sino que además no era digna de su confianza. Podría haber conseguido que ustedes se divorciaran, y así destruir cualquier posibilidad de una nueva familia en la tierra de los Atwood. Sí, Coltrane pensaría que fue usted quien soltó al caballo aquella noche, y la odiaría. Lo tenía todo planeado.


  —Pero su plan no resultó —replicó Katy—, porque Greg nunca creyó que hubiera sido yo.


  —Sí, después las cosas parecieron mejorar entre ustedes —convino Nadine con rabia—. Incluso empezó a dormir en su dormitorio. Era evidente que usted había decidido seducirle, y como cualquier otro hombre, él decidió sacar ventaja de la situación. Pero todavía puedo castigarle; todavía puedo volverle en contra suya. Que duerma con usted no significa que no pueda verlo todo como yo quiero que lo haga. Coltrane siente un gran afecto por su caballo, lo sé. Y cuando lo encuentre muerto en el fondo del acantilado, tendrá que preguntarse si usted fue la responsable.


  —¿Por qué iba a pensar eso? Él me quiere, Nadine.


  —¿Qué la quiere? No me haga reír. Usted y él tuvieron otra discusión hoy, ¿no es cierto? Usted se enfadó mucho al ver que le había comprado una yegua. Cuando encuentre muerto a Red Dazzle, Greg pensará que usted mató a su caballo por intentar que volviera a montar.


  De pronto Katy adoptó un tono frío y desconcertante.


  —Greg no es tan estúpido. Sabe que yo nunca haría algo así.


  —Ya veremos —replicó la mujer elevando la barbilla con arrogancia—. Lo tengo todo planeado. Incluso hice que Emmett empezara pronto a beber esta tarde para mantenerle al margen. Él me detuvo la otra vez. El viejo tonto… Todo ese alcohol le ha debilitado el cerebro, y no puede entenderlo.


  —¿La noche que la alarma empezó a sonar? ¿Fue usted?


  —Coltrane estaba fuera. Yo iba a matar al caballo aquella noche, y por la tarde le pedí a Emmett que me enseñara a manejar el sistema de alarma. Pero él me siguió por la noche y me detuvo. La alarma se conectó por accidente. Estaba borracho, claro; como siempre. Me obligó a volver a la casa antes de que usted llegara. Pero he estado esperando otra oportunidad, y esta noche la he encontrado. Coltrane ha vuelto a marcharse y esta vez, cuando regrese ya no encontrará a su preciado caballo con vida. Ya lo verás.


  —¡Le diré que ha sido usted! —gritó Katy desesperada.


  —Es su palabra contra la mía. Y él sabe que usted estaba furiosa con él. Usted es la única que tendría algún motivo para hacerle daño. Sabe que tiene mucho genio y es muy irritable.


  —¡Yo no tengo mal genio ni soy irritable! —objetó Katy, tratando de acortar nuevamente la distancia entre ellas.


  —Él le dijo a Emmett lo contrario —murmuró Nadine triunfante.


  —Nadine, abandone ya esta estupidez. Baje la horca y deme las riendas de Red. Le llevaré de vuelta a su establo.


  —¡No! —gritó la vieja colérica, volviéndose para azuzar al caballo con el instrumento.


  Esta vez le clavó los pinchos con más fuerza, rasgando la piel del animal. Red Dazzle se encabritó al fin, levantando las patas delanteras. Katy vio con alarma que sólo un metro separaba las patas traseras del caballo del borde del acantilado.


  —¡Red! —le gritó, intentando después silbar del mismo modo que Greg lo había hecho aquella otra noche.


  El silbido logró el efecto deseado, tranquilizando un poco al caballo aunque seguía relinchando como muestra de su desaprobación y su enojo.


  —Sigue, caballo estúpido —exclamó Nadine soltando las riendas para blandir la horca con las dos manos.


  Pero la vieja mujer no podía hostigar al caballo y defenderse de un repentino asalto al mismo tiempo, y Katy se abalanzó sobre ella sin pensarlo dos veces.


  En el último instante, Nadine comprendió que estaba siendo atacada. Se revolvió, describiendo un arco en el aire con la horca para atacar a Katy; pero ella se agachó esquivando el torpe movimiento de la vieja y se agarró a su tobillo, derribándola sobre el suelo.


  Nadine gritó al caer en la tierra, rodando ligeramente por un pequeño montículo de arena. Katy aprovechó la oportunidad para levantarse, y cuando su pie chocó contra la horca tirada en el suelo, la recogió para arrojarla después a las rocas del fondo. Todo había terminado.


  El viejo Red Dazzle estaba muy nervioso aún.


  —Tranquilo, Red —murmuró Katy, cogiendo sus riendas con suavidad—. Soy yo. Todo ha terminado, pequeño. Voy a llevarte otra vez al establo, sano y salvo.


  Acompañó sus palabras de tranquilidad con suaves caricias en el cuello del animal, y luego le hizo apartarse del borde del precipicio. El caballo resopló en respuesta, siguiendo fielmente los tirones de Katy para alejarse de aquel lugar.


  Katy oyó a sus espaldas los gemidos que emitía la vieja mujer, pero no se volvió a mirar. No tenía que preocuparse más por ella.


  —No dejaré que me detenga —gritó Nadine con renovada ira—. ¿Me oye? No le dejaré.


  El amenazador tono de sus palabras hizo que Katy se volviera por fin, justo a tiempo de ver cómo Nadine alcanzaba el objeto oscuro que antes la había visto sacar de su bolsillo y depositar sobre una roca.


  Enseguida recordó la caja vacía sobre la chimenea.


  —No quería tener que usarlo —gimió Nadine mientras sostenía el arma con manos temblorosas—. No quería hacerlo así, pero usted me obliga a hacerlo…


  Katy no esperó a oír nada más. Repasó la situación y comprendió que nunca podría arrancarle el arma, así que la única solución era escapar.


  —Muy bien, Red —masculló mientras se encaramaba a su lomo sin pensarlo dos veces—. Sácame de aquí.


  Agarrando con fuerza las riendas, Katy se inclinó hacia delante y golpeó con los tacones los costados del caballo. Red Dazzle inició un rápido galope en dirección a la casa, y Katy se aferró al animal con ambos brazos, apretando los muslos en torno a su cuerpo. Pocos minutos después escuchó a sus espaldas el estridente zumbido de un tiro de pistola, pero al ver que Red Dazzle no aminoraba la velocidad dedujo que la vieja no había acertado. Unos segundos más tarde desaparecieron tras los árboles del camino.


  * * *


  Las luces de un Mercedes que se aproximaba por el camino de entrada anunciaron el regreso de Greg en el mismo instante en que Katy, a lomos de Red Dazzle, doblaba la esquina de la casa principal.


  —Eh, Red, mira quién viene —exclamó Katy excitada—. Es Greg. Ya estamos seguros. Tranquilo.


  Pero el caballo no parecía decidido a calmarse ahora que había visto el coche, y corrió en dirección a él, obligando a Katy a agarrarse con fuerza para no caer. Cuando se detuvieron frente al automóvil, Greg salió precipitadamente; observó atónito al caballo y a su jinete durante un segundo, y después avanzó unos pasos para coger las riendas. El caballo resopló con evidente alegría, y por fin empezó a parecer el mismo perezoso de siempre, excepto por la agitación de su respiración.


  —¿Qué demonios ocurre aquí? —inquirió Greg alarmado, mirando a Katy.


  —Es Nadine. Intentó despeñar a Red por el acantilado.


  —¿Que hizo qué?


  —Greg, tiene una pistola. Esa mujer está loca.


  —¿Dónde está?


  —La última vez que la vi estaba entre las rocas del borde del acantilado, intentando dispararnos. Red consiguió sacarnos de allí justo a tiempo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien. Aunque estoy preocupada por Red. Probablemente no había hecho tanto ejercicio desde hace mucho tiempo.


  —Red está bien —murmuró Greg acariciando el cuello del animal—. Le mantengo en buena forma. Déjale aquí y entra en la casa; cierra bien la puerta y llama a la policía.


  —¿A dónde vas? —inquirió Katy con angustia.


  —Voy a buscar a Nadine y poner fin a esta locura.


  —Greg, no debes ir al acantilado. Nadine está loca, y tiene el arma de Emmett.


  —Tú entra en la casa y llama a la policía —repitió él mientras le tendía los brazos para ayudarla a bajar.


  Al poner los pies en el suelo, Katy se tambaleó violentamente, teniendo que agarrarse a su marido.


  —¿Qué has hecho con tu tobillo? —preguntó en tono amonestador.


  —Está bien… de verdad que sí.


  No era cierto del todo, pero Katy sabía muy bien que también se recuperaría esta vez.


  —Prométeme que tendrás cuidado, Greg —le suplicó, sabiendo que no iba a lograr disuadirle de que fuera.


  —Tendré cuidado —prometió él.


  Katy entró a la casa y caminó cojeando hasta el teléfono, mientras su marido ataba a Red Dazzle a un arbusto próximo a la casa y salía en busca de la mujer.


  No tuvo que buscar demasiado para localizarla. Unos gemidos desgarrados le guiaron hasta donde Nadine yacía apoyada contra una roca. Sin decir una palabra, se agachó y le quitó el arma de la mano.


  —No es justo que todo cambiase de golpe —gimió la mujer completamente abatida.


  Varias horas después, Katy estaba acostada en su cama esperando con impaciencia a que su marido saliera del cuarto de baño. Tenía el tobillo perfectamente vendado, y sabía que en uno o dos días volvería a estar bien.


  Mientras, ella y Greg tendrían que hablar de muchas cosas. Entre responder a las preguntas de la policía, tratar con un Emmett completamente borracho y devolver a Red Dazzle a la paz y tranquilidad de su establo, no habían tenido tiempo de hablar nada. Además, Greg no había cesado de acosarla con sus preocupaciones por su tobillo, hasta que finalmente Katy había conseguido convencerle de que podían curarlo en casa perfectamente. Sonrió al recordar la expresión de profunda preocupación en el rostro de su marido mientras le vendaba el tobillo con sumo cuidado.


  En ese momento él salió del cuarto de baño con una toalla anudada en la cintura.


  —Bueno, me alegro de que alguien encuentre todo esto tan divertido —murmuró antes de apagar la luz y dirigirse hacia la cama—. Yo personalmente no lo he pasado nada bien; Red y yo nos estamos haciendo viejos para tanta excitación.


  Apartó las mantas, se quitó la toalla y entró en la cama junto a Katy, anidándola entre sus brazos.


  —Has sido una sorpresa detrás de otra desde el día en que nos casamos —le susurró Greg al oído.


  —Las sorpresas son la sal de la vida —le recordó Katy.


  —¿Sí? Bueno, pues ya he tenido suficiente para un tiempo. Es hora de que este matrimonio se tranquilice y siga su curso normal.


  —¿Cuál es su curso normal?


  Greg se rió y le dio un beso fugaz en sus labios.


  —Creo que ya ni lo sé. Cuando me casé contigo, pensé que sabía cómo debía funcionar nuestra relación; iba a ser agradable, predecible y fiable, y tú te mostrarías poco exigente y fácil de manejar. Además, teníamos intereses profesionales en común, y nos atraíamos lo suficiente como para poder compartir la cama sin problemas.


  —Venga, eso no es nada. Sabes perfectamente que yo te encontraba algo más que atractivo para irme a la cama contigo. Estaba locamente enamorada de ti. Eras el hombre más sexy que había conocido nunca, y me moría de ganas de acostarme contigo. De hecho, lo habríamos hecho mucho antes del día de la boda si tú hubieras demostrado algo más de interés.


  —Fui un estúpido —admitió él.


  —Cierto.


  —No tienes por qué estar de acuerdo en todo lo que digo.


  —Estoy haciendo prácticas para ser dócil y sumisa. Y estar de acuerdo con todo lo que el marido dice forma parte del entrenamiento —explicó Katy.


  Greg le dio una cariñosa sacudida.


  —Las esposas dóciles y sumisas no se pasan todo el rato buscando formas de picar a su marido.


  —¿Ah, no? ¿Y qué hacen entonces?


  —Te lo demostraré —murmuró empezando a tumbarla sobre la espalda.


  —¡No, espera! Quiero hacerte algunas preguntas —dijo Katy con las manos en sus hombros—. ¿Qué pasará con Emmett y Nadine?


  —¿Qué más da? Por lo que a mí respecta, tendremos que poner anuncios sobre los puestos libres de guarda y de ama de llaves en nuestra casa.


  —¿Vas a dejar que Emmett se vaya?


  —Consiguió una pensión de Atwood, y tiene seguridad social. No se morirá de hambre. Si quiere seguir trabajando, podrá encontrar un empleo en cualquier otra parte.


  —¿Y Nadine?


  —Me parece que Nadine va a pasar una temporada en un centro psiquiátrico.


  —Greg, quizá deberíamos pensarlo mejor —empezó a decir Katy con preocupación—. Después de todo, llevan muchos años viviendo aquí y…


  Greg le puso la mano sobre la boca y sonrió.


  —Cariño, hemos dado a los Bracken toda la confianza que pedían, y tú has estado a punto de morir por su culpa. Tú y Red Dazzle. No quiero favorecer nuevos problemas, dándoles una segunda oportunidad. Quiero que salgan de esta propiedad, y mi decisión es definitiva. No hay discusión posible; tú tienes el corazón de mantequilla.


  Katy suspiró, sabiendo que había perdido aquella batalla y también que él estaba en lo cierto. No, no podría sentirse tranquila si Emmett o su loca esposa anduvieran merodeando por allí. Katy sacó la punta de la lengua y tocó la palma de Greg. Él soltó una carcajada y apartó la mano.


  —¿No más discusiones sobre ese punto? —inquirió.


  —No; odio admitirlo, pero creo que tienes razón.


  Greg sonrió.


  —Eso es música para mis oídos. Pero hay otro tema que me gustaría aclarar ya.


  —¿Y cuál es? —inquirió Katy mirándole de reojo.


  —Eso de andar montando a media noche.


  —Oh, eso…


  —Sí, eso. Creo que no sabes el susto que me llevé al verte venir a pleno trote desde detrás de la casa, sin silla de montar ni nada.


  —Fue un poco temerario por mi parte, ¿verdad?


  —Me ha hecho doce años más viejo —declaró—. Pero al menos ya no tendré que oír más excusas sobre tus reticencias a montar.


  Katy guardó silencio un momento.


  —¿Cómo dices?


  —Olvídalo, Katy. Esta noche volviste a subirte a un caballo y no te moriste de miedo, así que no intentes convencerme de que no puedes volver a hacerlo.


  —Fue muy extraño —admitió Katy, recordando las sensaciones que había experimentado a lomos de Red Dazzle—. Supongo que no tuve tiempo de pensar. En cualquier caso, no tenía mucha elección. Si no me subía en tu caballo, tenía que enfrentarme a una pistola cargada.


  —A veces la vida nos pone las cosas fáciles —bromeó Greg, sonriendo—. Te quiero. ¿Hay algo más fácil?


  —A veces —murmuró Katy—, amar a alguien puede ser muy complicado.


  —Sólo para una mujer que deja volar su imaginación. Ahora calla, amor mío, y déjame enseñarte lo sencilla que puede ser la vida.


  Katy le sonrió mientras Greg le quitaba el camisón.


  —Te quiero, Greg.


  —Yo también te quiero —murmuró él, inclinando la cabeza para besarla.


  Katy enredó los dedos en su pelo, y agitó el cuerpo sensualmente bajo el suyo.


  —Lo sé, pero es bonito escucharlo.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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